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    Prologo  

    Una pequeña niña caminaba hacia la costa a toda prisa, su cabello se agitaba y la suave brisa pasaba a través de ella dejándole una sensación agradable. Era la primera vez que observaba el mar y ya sea por su belleza o extensión le parecía un tanto misterioso observar aquel paisaje que parecía no tener fin. Llegando hasta la orilla del mar tropezó, para después levantarse rápidamente con más ánimos. 

    Hay cosas en la vida que uno ve continuamente, pero una primera sensación de lo vasto que era el mar era una primera experiencia de una epifanía, una que no podía explicar tan simplemente en su imaginación. 

    Su mamá que venía detrás de ella le dijo que se detuviera. 

    —Es infinito —exclamó con una enorme sonrisa en su rostro. 

    —Así parece. Pero del otro lado está el otro continente. —Comentó su hermano que estaba detrás de ella.  

    Él también estaba feliz por ver el mar, pero no era la primera vez que lo veía que decidió tomarlo con más calma que su hermana, preguntándose si el mismo había puesto una cara similar. 

    —Es de donde la abuela llego —apuntó hacia lo infinito del mar. 

    Su madre miraba a la pequeña que no apartaba la vista del mar, estaba conmovida por la emoción de su hija. 

    —Sí, de allí llegamos —respondió. 

    —Es como si mis padres fueran de otro planeta, y mamá tuvo que cursar todo el espacio para llegar hasta acá, es como si cada uno se casara siendo de diferentes planetas. 

    —En ese caso parece que yo vengo de las estrellas, y tu padre de la tierra. 

    Su padre apenas llegaba con el equipaje. 

    —Debes de tener un poco más de cuidado Raquel, si no ves donde comienza la marea esta puede subir y arrastrarte —le reclamó su padre. 

    Sin embargo la niña ignoro la llamada de atención. Su padre decidió regañarla después por lo emocionada que estaba. 

    —Huele a… mar —dijo la pequeña. 

    —No dirás sal —Cuestiono su hermano. 

    —La sal no huele. 

    La familia tomó un momento para observar el mar; estaban cansados del viaje y ya que habían llegado esperaban tomársela más tranquilamente. 

    De repente la pequeña tuvo una idea al quedar asombrada por lo infinito y emocionante que sería navegar por los mares. 

    —Ya sé que quiero ser de grande. ¡Una marinera! —Exclamó casi gritando— Las estrellas serán mi guía como lo son para mamá, y  hare el trabajo duro como papá en la fábrica. 

    Su hermano la miro con burla, era fácil inspirarse en fantasías al mirar el mar por lo que sería su primera experiencia de una epifanía, además de que la pequeña estaba en la edad de hacerse a la idea de cualquier cosa que veía. 

    —Crees que es fácil aventurarse con un pensamiento tan sencillo. 

    —No creo que sea fácil, pero yo soy su hija —alegó la pequeña, no quería que su hermano cortara su panorama con su pesimismo como solía hacerlo. 

    —No quiero romperte la ilusión, pero creo que no hay muchas marineras, lo que si hay son marineros.  

    —Entonces seré más como un chico. 

    Su hermano quedo sorprendido con tal respuesta que le parecía más fácil decir que pensar lo que había dicho. 

    —No puedes decidirlo simplemente así. La vida en el mar es difícil, no veras más que el mar azul, hasta que llegues a un puerto y te quedes unos días en una ciudad costera, son meses de estar en el mar. 

    La pequeña reflexiono un poco más sobre su sueño. 

    —Tal vez tenga que pensarlo mejor. No quiero estar tan lejos de ustedes siempre. 

    La familia pasó el tiempo en el mar, su hermano jugaba con ella y hasta le enseño a aventurarse un poco más a aprender a nadar, logrando ser arrastrada y tirada varias veces por las olas, sin llegar a desanimarse, sino con más adrenalina por la repentina experiencia que la invitaba a intentarlo nuevamente con más ánimo. 

    Llegando el atardecer su hermano prefirió tomar un descanso, la pequeña también cayó rendida, pero aun quería experimentar algo más; decidió intentar construir castillos de arena en la costa siendo particularmente más buena de lo que hubiera creído, logrando crear un castillo con varios pisos y torres, como los que podía ver en algún sueño. Asombrada de su trabajo llamó a su padre y a su madre, su madre quedo asombrada por su trabajo y de su talento, pero su padre no llego a tiempo cuando la ola ya se había llevado ya el castillo. 

    —Sé que hiciste un buen trabajo —dijo tratándola de consolar un poco ya que parecía estar a punto de llorar. 

    —Lo hubieras visto, ahora no sabrás lo genial que era. 

    —Confió en que lo hiciste bien, o en que lo harás bien en la próxima. 

    La pequeña bostezo con un poco de cansancio, no pudo evitar que cabeceara un poco, había gastado totalmente sus energías. Ya estaba atardeciendo y las estrellas pronto saldrían. Su padre la cargo en su espalda para dirigirse al hotel donde cenarían, esperando que el apetito de su hija la despertara. 

    Entre lo que parecía estar dormitando Raquel murmuraba algo que no había dejado pensar durante todo el día. 

    —Papá, verdad que los sueños se cumplen. 

    Su padre soltó una pequeña risa de lastima o pena, su madre se encargaría de darle ánimos y confianza para no desanimarse en la vida, por eso pensó que quería darle también una opinión más realista. Tenía que enfrentarse a muchas cosas en el mundo y él sabía que no estaría siempre. Pero quizás sus palabras sí. 

    —No siempre hija, depende del esfuerzo de uno y como aprovechan las oportunidades que tienen —respondió con su tono serio característico. 

    —Siempre pensé que: solo se podía decir que los sueños no se cumplen cuando alguien se ha rendido. Pero, ¿tú no te rendiste verdad? 

    Su padre soltó una pequeña sonrisa, ya sea de tristeza o complicidad, o porque muy en el fondo ella era la que le había dado una lección. 

    —No lo hice. Vamos con tu mamá, nos está esperando con la cena. 

    La pequeña miró una vez más al mar, para despedirse del día o agradecer haber jugado un poco con ella, a veces sentía que las cosas tenían vida propia, el sol y el aire eran para ella entidades con una incógnita voluntad que le daban vida y la acompañaban en su día a día, y ahora conocía nuevamente una entidad más; que era el mar, con sus olas, brisas y su propio abismo. Y a lo lejos nuevamente le ofrecían un nuevo evento que no había visto. 

    —El mar está ahogando al sol. 

    —¿Disculpa? —Preguntó su padre.  

    —El mar —señalo—, parece como si el sol se apagara al caer con la enorme cantidad de agua que tiene. 

    Su padre se detuvo a mirar igualmente aquel panorama que había descrito su hija. 

    —Sí, así parece. 

    —Aunque es mentira. El mar no ahoga al sol, tan solo se esconde 

      

      

      

   



 Capítulo 1 La pequeña Raquel 

    Parte 1 

    Raquel: una niña de 10 años carismática e hiperactiva, le gustaba los deportes y pintar, así como otras actividades. Al ser demasiado hiperactiva le costaba poner atención o siquiera hacerle caso a la maestra, ocasionándole mucho problemas y regaños por parte de su familia. En las calificaciones siempre se mantenía por debajo del promedio, y solo era buena en lo que ya de por si no le costaba mucho trabajo. Era normal que se relacionara más con sus amigos que con sus amigas, siendo tomada muchas veces como un amigo más por ellos, esto claramente no le molestaba, ya que pensaba que la estaban tomando como su igual, y claramente era muy buena jugando cualquier deporte, que no sentía que les estorbara. Aunque muchas veces las chicas comenzaban rumores y uno que otro chico se molestaba con ella para apartarla. Como su compañero Eugenio. 

    —Es un juego de chicos, no puedes jugar con nosotros —alegaba con enojo Eugenio. 

    Los niños se reunían en un círculo para elegir su equipo para el partido, y entre ellos y ella estaba Raquel bastante distinguida con su piel bronceada y cabello rubio cenizo. 

    —Entonces al pasar a ser mejor que tú, pasaría a ser mejor chico, y ya que soy una chica no puedo serlo —dijo Raquel, quien empezaba a entender un poco más las intenciones de su amigo. 

    Cabe decir que de entre todos los chicos Eugenio era de los últimos en ser elegido. 

    —Así es —asintió, por lo fácil que fue ponerse de acuerdo. 

    —Entonces eres mi chica. 

    Los chicos no evitaron reír ante las ocurrencias de Raquel de las que ya estaban acostumbrados. Que empezaron a burlarse de Eugenio. 

    —Estoy de acuerdo, cambio a Eugenio por Raquel. 

    —Entró —alzo la mano—. Ve a jugar con las chicas Eugenio. 

    Los chicos dejaron entrar a Raquel a su nuevo partido, mientras que dejaron atrás a Eugenio mirando la extraña situación en que Raquel había puesto sus palabras en un giro que quería evitar desde el principio. 

    —No, los chicos son chicos, nosotros usamos azul y a ustedes les va mejor el rosa, no siempre seremos igual en todo. 

    Raquel dio la vuelta para mirar con cansancio a Eugenio. 

    —Hay más iguales que otros, y tú piensas que eres demasiado igual a algo que no crees que eres. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó confundido como asustado Eugenio. 

    ************** 

    Después de la escuela Raquel llegaba a su casa furiosa, tenía la mirada fruncida y sus pasos eran fuertes, aventó sus cosas a un lado del sillón y se dirigió con su hermano que estaba tranquilamente recostado leyendo un libro en la sala. 

    —Usa algo rosa Edgar. 

    —¡Ni en tus más locos sueños! —Exclamó ante la extraña petición de su hermana. 

    Raquel azoto las manos en la mesa y miro retadoramente a su hermano. 

    —¿Por qué los chicos usan azul y las chicas rosa? 

    Edgar quería regresar lo más pronto a su lectura, y evadir los comentarios o hacerlos, era cosa de todos los días. La imaginación de su hermana era un tanto peculiar que prefería dar respuestas cortas a que terminaran discutiendo y se quedaran con sus propias ideas, básicamente discutían vanamente. 

    —Porque el azul con rosa no combina, así evitamos que alguien los use. 

    —No, realmente no combina —asintió Raquel no muy segura—, pero no creo que ese sea el problema. 

    —Solo te estoy fastidiando. ¿Tuviste otro problema en la escuela? 

    —El problema no fue mío. 

    Edgar desvió la mirada con cansancio y puso su libro en la mesa del centro, no quería regañarla ya esperaría a que su madre lo hiciera, pero si estaba preocupada por lo recurrente que era ese tipo de preguntas. 

    —Antes los hombres usaban el rosa y las mujeres usaban el azul. 

    —¡Estas mintiendo! —reclamó señalándolo con el dedo. 

    Edgar tomó asiento y quito el dedo que lo señalaba. La plática con su hermana tardaría un poco más de lo que prevería. 

    —Es en serio, y si fuera ese caso entonces no hablaríamos de este tema, me dirías que yo usara azul, y yo te diría que no es una mala idea, ¿por qué no? 

    —¿No te gusta el rosa? —preguntó extrañada. 

    —Es un color demasiado chillón, por eso tampoco me gusta el amarillo. 

    —Entonces el problema no son los colores —reflexionó un poco balanceando su cabeza—, sino como son usados, de acuerdo, usare el rosa con azul. 

    Edgar ya no sabía cómo continuar con su plática, lo que si reconocía era que si no estaba de acuerdo con algo lo más normal sería llevar la contraria a todo lo que no creía. 

    —No se trata de llevar la contraria, los colores rosa y azul fueron utilizados más como moda y menos como un estándar, de hecho una creo a la otra. 

    —¡Fuimos controlados por lo que creíamos! —Gritó con cierto espanto. 

    —¿Podemos parar este tema? Me estás dando miedo. 

    Con un poco de sorpresa o temor Edgar decidió dar por terminado su plática antes de perder nuevamente el hilo de su conversación. 

    —Le diré a mamá que mañana tiene que ir a la dirección. 

    —¿Qué problema tuvieron contigo? —Preguntó con un suspiro. 

    —Le dije a un compañero que era una chica, y usara rosa. La maestra me regaño por confundir al chico. 

    Los dos se quedaron mirando en silencio por el extraño suceso. Edgar trato de hacer un esfuerzo por imaginar tal acontecimiento donde ponía a su hermana en una imagen de rebeldía o el de una acosadora. 

    —Creo que aprendió la lección de no meterse contigo, deja de mortificar al chico. 

    —De acuerdo…pero, yo no quería mortificarlo. 

    —Ya hablara contigo mamá. 

    Los días pasaron y con el regaño de su madre y el malentendido ocasionado por Raquel decidieron solamente dejarle como aviso de no hostigar a sus compañeros sobre ciertos comportamientos. Así como tener una idea más en general sobre las diferencias de género. 

    ************** 

    Raquel se encontraba en clases de ciencias naturales un poco perdida en sus pensamientos, cuando repentinamente su compañero Eugenio la llamo, sugiriéndole que cambiara a cierta página del libro. Sin importarle sus motivos Raquel hizo caso casi instintivamente, estaba tan distraída que pensó que ese era el tema que tendrían que ver hoy. Cuando paso a la página señalada se encontró con algo impactante, que hizo que sus ojos se abrieran bastante y se acercara al libro. 

    —¡Caray! —Exclamó Raquel mientras observaba el libro. 

    Era el dibujo de un chico y una chica, correspondía más a una representación anatómica y biológica, algo que nunca antes había visto con representaciones más jóvenes, le era un tanto explicita y muy visual. 

    —¿Qué es lo que te ocurre Raquel?— Preguntó la maestra con cierto regaño por haber interrumpido su clase. 

    —Los partieron por la mitad —presumió Raquel con el libro a lo alto y mostrando la imagen a sus compañeros. 

    Hubo risas entre sus compañeros y miradas incomodas de parte de sus amigas, y era más por la imagen que se mostraba igualmente debajo de los dos primeros dibujos. 

    —Eres muy precoz Raquel, déjalo para después —dijo su profesora, mientras volvía al tema. 

    —Me han dicho de todo menos eso, y descuide no tengo prisa. 

    Raquel bajó el libro y se dispuso a relajarse en su asiento, para volver de nuevo a su libro, dándole un último vistazo. 

    —Vaya, también están desnudos. 

    Después de la clase Eugenio se acercó a Raquel que estaba en su pupitre. La página del libro le indicaba un tema que habían discutido antes. 

    —Lo ves ahora —dijo retadoramente—, los chicos y chicas somos muy diferente, en el libro menciona los cambios que habrá en el futuro, yo tendré la voz más aguda y seré más fuerte. Y ustedes…serán diferentes. 

    —Yo tendré la voz más aguda y seré más fuerte —dijo Raquel con una voz aguda arremedando a su compañero, y formando una postura de un mono. 

    Eugenio trato de no caer nuevamente a las provocaciones de Raquel, desviando solo la mirada. 

    —Es una lástima que no lo entiendas. Eres rara. 

    Raquel no era la misma chica que antes, la plática que tuvo con su madre pudo haberle abierto más el panorama de lo que creía. Y ahora ella tenía su propio juicio y si los demás tenían el suyo no dejaría que el suyo fuera perturbado a conveniencia de otros, como había aprendido de su hermano. 

    Raquel alzó la vista para retar a su oponente a no ocultarse. 

    —La única manera de que piense lo mismo que tu; es que me sienta diferente a un hombre, y yo no necesito de nadie para definirme; ya sea un hombre o una mujer, yo soy yo. A menos claro que yo me sienta diferente a lo que vea, te sientes diferente cuando me ves Eugenio. 

    —¡Claro que no! 

    —No estoy interesado en ti Eugenio, y menos en alguien que me diga que hacer.  

    —Eres una tonta. 

    Eugenio empujo a su compañera. Y ella enojada decidió responder con el doble de fuerza. El empujón que recibió Eugenio con los dos brazos logro tirarlo. No creía ser tan fuerte, o no creía que fuera tan liviano su ahora pobre compañero que estaba tirado. 

    Las miradas de sus compañeros no se hicieron esperar y la atención de la maestra tampoco. De nuevo serian reprendidos en la dirección. 

    Saltándose los regaños de los profesores, decidieron que lo mejor era que se pidieran disculparan para que continuaran como amigos, no hubiera sido así, si no hubieran creado una coartada de jugar demasiado pesado entre sí que termino saliéndose de su control, habían acordado que eso era mejor a ser castigados nuevamente. Con una advertencia más los dejaron libres. 

    Ya de regreso a sus salones, Eugenio se disculpó con Raquel.  

    —Lamento haberte empujado. Eres muy fuerte. 

    Las palabras de Eugenio tenían cierto miedo o arrepentimiento, que Raquel no logro entender bien lo que le comunicaba su amigo, creía que se había convertido realmente en su acosadora. 

    —Lamento haberme defendido. 

    —No es tu culpa. 

    Raquel agitó sus manos con negación. 

    —Quiero decir que si lo fue. Perdona, no soy muy buena pidiendo disculpas —dijo Raquel rascándose la cabeza con cierta pena del miedo que tenía su amigo. 

    —Supongo —respondió Eugenio extrañado por su comportamiento. 

    Hubo un momento de silencio entre sí, Raquel no sabía muy bien cuáles eran sus pensamientos para pensar así de ella, y mucho menos que la enfrentara, decidió indagar un poco más para poder ayudar a su amigo. 

    —Es un poco raro que tengas aquellos pensamientos. 

    Eugenio suspiro, era normal que le dijeran raro, y ahora él tenía que pensar de nuevo lo que trataban de decirle. 

    —Mi padre dice que tengo que comportarme más como un hombre, supongo que le hago mucho caso a lo que me dicen las mujeres que haga. No estoy muy seguro de que es a lo que se refiere, y cuando te vi supe que algo no cuadraba en mí, y después no supe que hacer. 

    —¿Te gusta el rosa? 

    Eugenio se rio por el comentario tan repentino de su compañera, esperaba que esta vez no fuera para crear una nueva discusión. Le parecía un tanto casual hablar de los colores favoritos, era normal aunque poco común que a una chica no le gustara el rosa, pero era raro que a un chico le gustara el rosa. 

    —Ni siquiera lo sé, es un color bastante llamativo. 

    —Yo también pienso lo mismo. 

    —No te culpo. 

    Raquel no sabía lo que pensaba su amigo, para ella no era raro ocultar sus miedos o preocupaciones, ella solía hacerlo, pero cuando podía revelárselos a alguien, era como si no estuviera sola en ese mundo, y era lo que sentía de Eugenio cuando se había abierto más a ella. 

    —No le he dicho a nadie esto, así que escúchame bien. —Tomando una bocanada de aire dijo lo que le aquejaba —a mí me aterra el futuro. 

    —No lo parece —dijo asombrado—, siempre pareces saber qué hacer, y eres tan enérgica moviéndote de un lado a otro. 

    Raquel asintió con la cabeza. 

    —La única manera de enfrentar el futuro es vivir en el presente, sé que las cosas cambiaran y todo será incierto y raro, los chicos serán más fuertes y por lo tanto yo seré más débil, nos empezaremos a diferenciar cada vez más que incluso nos separaremos en varias cosas, también tendré que esforzarme el doble en aprender en la escuela, que ya de por si me cuesta poner atención. Por más que trate de aprisionar el tiempo este solo pasa sobre mí cambiando todo. 

    Eugenio miro a su amiga, diciéndole lo que quería decirle hace mucho. 

    —Tú no serás débil. 

    —Lo dices solo por lastima —negó con pesimismo evadiendo mirar la cara de Eugenio. 

    —Hablo enserio —reclamó efusivamente, no quería ser ignorado esta vez. 

    La cara de su amigo pudo haberla distraído, nunca lo había visto tan serio, que decidió jugar un poco con su extraña voluntad. 

    —Entonces di que soy más fuerte que tú —dijo con cierto entusiasmo. 

    —Eres más fuerte que yo. 

    Raquel se guardó su risa para solo rebelar su gran sonrisa. 

    —Disculpa aceptada. 

    Retomaron su camino. 

    —Y sobre el futuro, si eres sorprendente ahora, no te imagino después. 

    —Entonces, si te gusto. 

    —Claro que no, no te hagas ilusiones porque finalmente soy amable. 

    —Claro. 

      

   



 Capítulo 2 Laura y Raquel 

    Parte 1 

    Laura era una niña de cabello negro, tan solo 12 años le gustaba salir a jugar baloncesto, y vóley, los días soleados e ir a la playa. Tenía dos hermanos: Fausto que tenía tres años mayor que ella, y él bebe de un año dos años llamado Saúl. Vivian en una casa pequeña y era de familia humilde y feliz con lo que tenían.  

    Usualmente ella vivía con la fantasía de tener una vida de algún cuento de hadas, enamorarse casarse y tener hijos, vivir en una casa con el amor de su vida, lo que más quería era una vida simple, sin tantos lujos, ni tampoco sin grandes complicaciones, pero no por eso no tendría que ser divertida, tal vez desearía viajar por unos lugares famosos en el mundo y regresar a casa. Su familia le tenía una gran estima la querían mucho y en su grupo de amigas eran encantadoramente ingenua. Tenía muchos chicos interesada en ella, pero aún no encontraba a la persona que le hiciera sentir algo especial para ella. Había recibido varias propuestas, de amigos suyos, pero los rechazaba al comportarse de manera diferente con ellas, sentía que le mentían y no eran las personas que se presentaban, o simplemente pensaban que no eran compatibles, creía que pensaba demasiado las cosas, pero si no estaba segura no tenía por qué pasar por todo eso, si no quería no tenía que sentirse obligada.  

    En la escuela era considerada como una chica linda y con una semblanza carismática. Era popular y solía llevarse bien con toda la gente, aunque muchas veces no pasaba de las mismas pláticas de chicas, a veces se sentía distante a las demás chicas y lo que querían, en especial con su amiga Raquel; que parecía ser lo contraria a ella, impulsiva, bromista y de una elegante sonrisa contagiosa, su cabello rubio cenizo y sus ojos cafés claros llamaban mucho la atención de cualquiera, al ser una belleza con una figura esbelta que resaltaba su figura de deportista, llamaba la atención de todos los chicos, pero ella los ignoraba cuando cambiaban sus intenciones eran más que una simple amistad. 

    Se sentía un poco alejada de aquella persona, eran amigas, pero ella en especial, brillaba por algo distinto. 

    Raquel y Laura junto con Isabel eran amigas de la infancia y casi vecinas, a menudo se encontraban porque sus madres se llevaban como amigas, ya sea para pasar el tiempo o porque se conocían, Laura siempre iba detrás de ellas, para ella Raquel era la chica líder que sabía lo que estaba haciendo, o al menos parecía segura de intentar algún juego nuevo, e Isabel que era su gran amiga que le aconsejaba o se enteraba de temas desconocidos. Tenían muchos amigos con los cuales jugaba. Y con el pasar del tiempo también tuvieron nuevas amistades. Además de interesarse por nuevas cosas cada que crecían un poco más. 

    En uno de los tantos juegos ocurrió en la secundaria, sus amigas decidieron reunirse después de clases para intimar un poco más entre el grupo que eran seis. Tendrían la oportunidad de preguntarse temas que de otra forma no responderían fácilmente, así como descubrir los secretos que tenían entre ellas, era un tanto embriagador reunirse y compartir experiencias así como opiniones entre sí, podían decir y pensar cosas que antes no se atreverían a contar, fortalecía su amistad a la vez que algunas se sentían obligadas a enfrentar aquel reto de valentía con alguien más. 

    Las chicas empezaron a hablar y a reírse entre sí, Raquel lo tomaba más como un juego en el cual podían decir cualquier tontería que antes no se les hubiera ocurrido. Hasta que le preguntaron algo en específico a ella. 

    —Cuéntanos Raquel: ¿Te gusta alguien del salón? 

    —No te alejas de Marco ni de Eugenio. 

    La cuestionaron con una sonrisa, ella solo respondía tímidamente por su entusiasmo. 

    —Son buenos chicos; buena onda, pero no estoy especialmente atraída hacia alguien. 

    Las chicas estaban desanimadas por la cortante respuesta que recibían, pero Isabel no se dio por vencida fácilmente. 

    —Fuera de la escuela tal vez, un amigo de la infancia, o vecino. 

    Negó aun con la cabeza. Podría decir cualquier nombre para zafarse de responder, pero también sentía que mentir a las demás personas sería cargar con una persona que no es. 

    —No, además de que no conozco a tantas personas —rio apenada de defraudarlas. 

    Cuando Isabel quiso continuar con otra pregunta Laura intervino. Era una bienvenida un tanto vivaz que le daban. Sabía lo mucho que sus amigas solían cuestionar sobre aquellos asuntos e incluso cotillear entre ellas.  

    —Chicas, no la presionen, es difícil tomar una decisión así nada más, y sin que ustedes digan sus opiniones. 

    Una de las chicas desvió la mirada. Laura era una de sus mejores amigas, que también se interesaba por los intereses de los demás. Era raro que decidiera no saber más de su mejor amiga. 

    —Tienes razón, no establecimos las reglas. Es verdad o reto, nadie se podrá zafar —dijo una de sus compañeras con una sonrisa burlona. 

    —No, esperen chicas eso es demasiado, tal vez juguemos a algo diferente —trato de detenerlas inútilmente mientras ellas se acercaban con una sonrisa malévola, diciendo al unísono: 

    —Verdad o reto Laura.  

    Haciendo un puchero Laura acepto la verdad. 

    —Verdad. Yo no me fio de ustedes. 

    —Sabia decisión. ¿Quién en toda la escuela o vecindario te gusta? 

    —Vaya no te vas por las ramas, la verdad es que me gusta un poco y estoy pensando en acércame un poco más a él. 

    Laura declaro tímidamente, ya tenía alguien en mente quien decir, y las miradas de sus amigas ejercían cierta presión en ella. 

    —¡No nos dejes en suspenso dilo! —reclamó Isabel. 

    —Emanuel. 

    Las chicas recibieron su respuesta con, risas y halagos. 

    —Es un buen chico, es muy gracioso, y se lleva bien con todos —dijeron entre ellas. 

    —No te preocupes, le caerás bien. Tal vez no lo has notado, pero tienes bastantes chicos detrás de ti, él puede ser uno de ellos —dijo Raquel. 

    —¡Que tanto dices! 

    Laura se sonrojaba. 

    —De hecho, eres bastante encantadora. 

    Todas se quedaron observando a Raquel. 

    —Digo…me hace sentir un poco de celos —repuso con cierta pena. 

    —Bueno comparada contigo tienes cuerpo de una protagonista de una película de acción. 

    —¿Eso es algo bueno verdad? 

    —Sí que lo es. 

    —Gracias Laura. 

    Las chicas se sonrojaron entre ellas. 

    —Antes de que las cosas se balanceen más de lo debido, verdad o reto Raquel —Intervino una chica con un poco de burla. 

    —Para mí es fácil tomar un reto. 

    —Enserio, bueno 10 lagartijas. 

    No le costó nada hacerlas, que sus amigas quedaron sorprendidas por su habilidad. 

    Los retos y verdades continuaron en la fiesta, ese día Raquel tomó tres retos. Hasta que Isabel decidió cambiar los castigos que cada vez las chicas se atrevieron a tomar como retó a Raquel. 

    —Hay que cambiar de reto o si no acabaremos como los chicos golpeándonos uno al otro. 

    —Estoy de acuerdo —acepto Laura con una risita. 

    ************** 

    Raquel se encontraba con Laura de camino a la escuela, eran dos amigas inseparables. Sus pláticas eran amenas y fantasiosas, les gustaba platicar sobre muchas cosas, a menudo cosas sin importancia, además de las extrañas preguntas que solía hacer Raquel, siendo ella la más activa en aquellas pláticas, por sus risas y bromas.  

    —¿Te has preguntado porque las personas que hacen negocios en el pueblo tienen sus oficinas en el extranjero? Es decir, como le hacen. 

    —Posiblemente sea para evadir impuestos, ya sean los de acá o los de haya. 

    —Eres muy lista —dijo con un tono de asombro. 

    —No lo soy. 

    —Y modesta. 

    —Pues si lo soy bastante. 

    Se rieron entre sí. 

    —¿A ti te gusta leer mucho? —pregunto Raquel, ya que a menudo veía siempre en su casa libros, de los cuales muchos se los prestaba. 

    —Mi padre compro diferentes enciclopedias, dice que la educación es muy importante y es una nueva forma de abrirse a la globalización —Explicó un poco confusa por algunos términos—, antes de que ella venga por ti.  

    —Mi padre también compro un montón de enciclopedias, dice que la educación es poder y una forma de abrir la mente, aunque si te soy sincera sus libros son tan complicados como aburridos, no tienen muchos dibujos, incluso uno solo tiene números y nombres de cosas, creo que le dicen contar cantidades grandes. 

    —Contabilidad. Lo mismo me pasa a mí, si mi madre no le hubiera pedido que trajera unos libros para mi quizás no leería nada. 

    Aquellos libros Raquel los conocía muy bien, podría leer los libros de su hermano, pero estos eran un tanto raros y con muchas definiciones que apenas lograba entender muchas veces. Así que su mejor opción era que compartieran un poco los libros con Laura. 

    —Cuentos de hadas —agregó Raquel. 

    —Son más fabulas y metáforas —corrigió Laura—. Muchas tienen caballeros como san Jorge que venció al dragón de Silene, al caballero cisne, al rey Arturo o al rey de song. 

    —No te olvides de Siegfried, era el favorito de mi abuela. 

    —Sigfrido, claro, aunque tiene una trágica historia, como la mayoría. 

    Raquel noto un poco desanimada a Laura, había cierta parte de las historias que no había escuchado, y ahora no sabía si quería saber el resto, quizás no eran tan diferentes a las trágicas historias griegas sobre los héroes. 

    —No se toda la historia, quizás mi abuela me evito muchos traumas. Pero entonces eres alguien que espera a su príncipe azul. 

    Laura recobro un poco su ánimo con aquella pregunta, era la primera vez que Raquel hablaba sobre ese tema, además de no haberse preguntado aquello pensado más allá de los cuentos tradicionales que le gustaban bastante. 

    —Bueno. —Respondió con un poco de dificultad— no lo sé, esas historias son muy antiguas y los tiempos demasiado ruinosos. Los caballeros nacían para darle esperanza y justicia al pueblo. 

    —Entonces un caballero no sería alguien que simplemente pelee por aventura o deber, sino por su corazón y voluntad. Sería alguien increíblemente valiente tratando luchar contra el miedo y las injusticias que igual nunca acabarían. 

    Laura se detuvo. Era cierto que veía a los caballeros, y a las leyendas como héroes que ponían cierto estándar en el mundo de la valentía, honor y fuerza en los hombres, pero nunca se había preguntado de donde venía aquella fuerza. 

    —Aunque nada valdría si se es el primero en caer. Al final para ellos era demostrar el valor y lo bueno era lo que más importaba, todos querían ser el caballero elegido que respetaran, pero nadie sabría si serían capaz de serlo. 

    “¿Por qué lo harían? ¿Por qué lo merecerían?” Se preguntaba Laura. 

    —Entonces tú no esperas a tu príncipe azul por su fuerza de voluntad sino por su corazón —dijo Raquel con una sonrisa al mirar a su compañera un tanto sonrojada por su idea. 

    —Es una idea demasiado romántica, pero quizás como todas la cosas solo sea una fantasía, como las que vivía don quijote. 

    Laura desvió la mirada de Raquel reanudando su camino a la escuela. 

    —Te entiendo. Quizás muchas historias no existieron como tal, o quizás sean analogías de algo más, pero sí que cambiaron a las personas. Estoy segura que solo vivir en un mundo de fantasía es una mala idea, pero también creo que muchas de sus historias nos preparan para la vida. Es decir, las historias no vinieron de la nada. 

    —Cierto —asintió con felicidad—. Tú sí que tienes un buen corazón.  

    Laura había encontrado de donde venía un poco de esa fuerza.  

    —Gracias, tú también. Aunque sabes, a veces pienso que solo se nos permite ser la damisela en apuros —reprocho Raquel. 

    A veces quería ver historias de chicas fuertes y decididas, que aunque las encontraba siempre eran vistas desde otra perspectiva; la de actuar como un hombre, también le gustaba imaginarse como sería su propia versión para ser una chica valiente y decidida. 

    —Yo pensaba que la mayoría del mundo era una presa y que era difícil no quejarse y tener que soportar una vida difícil, pero creo que tienes algo de razón, solemos ser algún tipo de recompensa. Al final el tratar de brillar se siente como una competencia de lo que pueden ver de nosotras o de querer lo que no se tiene. 

    —Hay que aprender de las historias ser fuerte y no dejarnos intimidar —reclamó Raquel un tanto indignada. 

    —Bueno, tu idea no es mala, pero como dices: tampoco hay que olvidar que el corazón de las personas es lo que nos ayuda a encontrar nuestras mejores fortalezas. 

    Raquel se apeno un poco por lo impulsiva que era ella, o de no querer tener una mala impresión en Laura ahora que le decía tenía un buen corazón. 

    —Cierto. 

    —También me sorprende que haya alguien más que haya leído el quijote. 

    —No leí el libro —respondió con una sonrisa apenada—, vi la caricatura. Apenas leí la primera página del libro y lo cerré.   

    —Yo hice lo mismo muchas veces, pero poco a poco la fui comprendiendo. 

    Raquel vio a lo lejos a su compañero Eugenio bostezando mientras iba de camino a la escuela. 

    —Allí está Eugenio. Preguntémosle su opinión, —Raquel se acercó rápidamente a su amigo— Eugenio. Tu qué piensas ¿No crees que nos venden mucho esa historia de una damisela en peligro como una recompensa? 

    —Yo pensaba que era una analogía para que los hombres sentaran cabeza al final de su travesía, ustedes eran algo así como una trampa. 

    —¡Una trampa! —gritó exaltada Raquel. 

    —Perdona, ¿un fin? —se corrigió asustado casi enseguida. 

    —¡Eso no cambia nada a lo que dijiste! —reclamó aún más enfadada. 

    —E… bueno. 

    —Demasiado tarde Eugenio —dijo Laura mirándolo con una sonrisa compasiva. 

    —Tal vez las historias eran así, por mencionar ciertas partes, y que se toma mayor importancia en las proezas más épicas junto con su lado humano. 

    —Ya veremos Eugenio —Raquel no estaba muy convencida con aquella respuesta. 

    Laura se sorprendía bastante por lo apegada que era Raquel con los chicos, no creía que podía tener una relación de compañerismo bromista y retadora con ellos, quizás era que simplemente no se veía a si misma de la misma forma, incluso entre sus compañeras era más casual solo ignorar a los chicos y dejarlos con sus pláticas tontas, (que aun así ella no negaba que también le gustaba divagar un poco en sus pláticas). 

    Raquel platicaba animadamente con Eugenio sobre la tarea de ciencia. Enseguida Laura recordó que no había acabado la tarea. 

    —Raquel, tengo un problema con la tarea de ciencias ¿Podrías ayudarme? 

    —Ten cuidado Laura, a ella le gusta salirse del tema muchas veces —dijo Eugenio. 

    —No suena tan mal si te asegura un diez. 

    —¡Ey! Eugenio. Son de las pocas materias donde puedo presumir —alegó apenada. 

    —Y en arte donde puedes retratarme cómo te gusto —comentó con cierta presunción que Raquel ignoro.  

    —Solo en pintura —apunto Raquel con su dedo. 

    —Ten cuidado de que no destruya tus sentimientos Laura. 

    —De acuerdo. 

    Eugenio solo miro cabizbajo hacia el suelo. 

    —No te enojes Eugenio, eres mi diez pegado en el refri. 

    —No estoy enojado, no es como si fuera fácil dibujarte con la nota que me saque. 

    El dibujo de Eugenio tenía una característica que Raquel no entendía bien, había sido dibujada con relieves y trazos marcados y también como si hubiera temblado demasiado. 

    —Entonces necesitas unos buenos lentes para ver mejor —dijo chasqueando sus pulgares—, además mucha técnica si quieres retratar a esta belleza. 

    —Suena tan convincente y retador cuando te truenas los dedos. 

    —Es un buen reto —Laura se incorporó a decir entusiasmada. 

    —De acuerdo, esta vez cambiemos de pareja. 

    ************** 

    Después de corregir sus respuestas y pasar un poco de la tarea de Raquel, llego la clase de artes. Y como habían dicho Raquel y Laura hicieron parejas para retratarse. Se pusieron una de lado de otra con su atril. Laura empezó y después siguió Raquel quien estaba entusiasmada de retratar a Laura por primera vez, pensó que se lo había tenido que pedir antes o que quizás se lo pediría nuevamente otro día. 

    —¿Te gustó? —Preguntó con timidez Laura.  

    —Si —contestó casi instintivamente Raquel. 

    —El dibujo no es tan bueno como tú lo harías. 

    Laura había dado vuelta a su dibujo mostrándoselo a Raquel. El dibujo ciertamente no era perfecto o muy exacto como hubiera pensado, sabía que algo le faltaba, a Raquel le faltaba tener una seña en particular para al menos poder caricaturizar y se asemejara a algo. Pero la sonrisa de Raquel fue de asombro que la dejo más confundida en cuanto a pedir algún consejo. 

    —El dibujo no es una competencia, es decir: cada quien tiene su trazo, puede que te salga una yo distinta al Picasso que dibujo Eugenio. Y aun así me gustaría. 

    Laura acepto su cumplido con una sonrisa. 

    —Pero, para ti es todo una competencia. 

    —Lo es si puedo divertirme, pero si es un dibujo puede que sea algo más personal —rechistó, dándose cuenta de lo competitiva que solía ser. 

    —Bueno, puedo decir que me gustara como me dibujaste. 

    Raquel mostro su dibujo que era ciertamente un retrato bien logrado, el cabello negro y largo, con sus ojos un tanto rasgados, su nariz perfectamente equilibrada lo cual era la parte más difícil, y sus características orejas de Laura que eran un tanto pequeñas. En el fondo Laura pensó que quizás no era del todo ella, o que no se había visto de esa manera en el espejo. 

    —Te quedo genial —dijo asombrada Laura. 

    —Me fije en tus orejas para darle un toque más característico de ti —respondió entusiasmada por su ánimo. 

    —Sí, me he dado cuenta. Me ha gusta. 

    —Podemos intercambiar los dibujos. 

    —Enserio, bueno, puedes quedarte con el dibujo que te hice, solo que lo califiquen en la parte de atrás, la maestra. No se robara mi arte con su calificación. 

    —Sería el primer diez de arte en el refri —de acuerdo. 

    —Gracias. Veo que te gusta mucha la pintura eres bastante artística. 

    —He pensado en ser una artista a futuro, pero sé lo difíciles que se vuelven los sueños, me gustaría algo más parecido, un artista se basa en el mundo para plasmar el suyo en un lienzo, pero querías plasmar tu lienzo en el mundo. 

    —Vivir por lo que te motiva suena a seguir viviendo tu sueño. 

    —Verdad que sí —contesto entusiasmada. 

   



   

    Parte 2 

    Raquel se encontraba con Isabel que le había pedido un poco de su tiempo para platicar sobre algún tema de un chico que le interesaba. Raquel conocía a varios chicos, y era normal que Isabel le preguntara su opinión de alguno de sus amigos, aunque se molestaba de aquella platicas un tanto interesadas, ya había aceptado eso de eso de ella y ya que no le iba también en busca del amor que como amiga decidió ayudarla en lo que podía. 

    —Has visto a Eugenio, se ha puesto bastante guapo, igual y te invita a salir —se apresuró a decir apenas se sentaron en el parque cercano a sus casas. 

    Raquel se rio un poco, había lanzado su comentario tan a la ligera que creyó que Isabel solo estaba incitándola a responder. 

    —Ha cambiado un poco, pero me alegra que sea el mismo de siempre. Y no creo que me invite a salir quizás está planeando la alineación del próximo partido, será interesante ver lo mucho que han mejorado. 

    Laura soltó un suspiro. Para ella era típico tener ese tipo de pláticas que no iban al tema que quería. 

    —Siempre tratas de superar a los chicos —menciono molesta. 

    —Es solo por diversión. 

    —Eres un poco, eso… —Isabel se detuvo casi al momento de querer pronunciar alguna palabra. 

    —¿Que? —pregunto molesta. 

    Isabel ya no se podía echar atrás con la mirada consternada que tenía su amiga. 

    —Marimacha. 

    —No me digas así —molesta Raquel decidió mirar hacia otro lado. 

    —Perdona, sabía que no te gustaría, pero me preguntaste —Isabel se excusó rascándose la cabeza. 

    Raquel alzo la mirada para ver a Isabel, sabía que no quería decirlo por lo arrepentida que se veía su cara, al menos quería dejarle en claro su error o porque lo resentía. 

    —No me molestaría, si no lo dijeras como ofensa. 

    —No es una ofensa si es lo que eres. 

    Raquel se molestó aún más, pero ahora ya no sabía si era por Isabel, o por ella misma, no era la primera vez que le decían algo así y prefería evitar a los adultos o compañeras que se atrevían a mirarla así. Pero si Isabel pensaba eso mismo de ella tenía que saber porque. 

    —¿Para ti lo sería? 

    —Claro que sí, porque yo no lo soy. 

    —Entonces… ¿Está bien que yo si sea así? —preguntó con un tono de preocupación. 

    —No lo creo. Es raro. 

    —Entonces soy rara para ti.  

    Raquel suspiro con un poco de ansiedad, no se preguntaba muchas cosas que Isabel le insistía su respuesta, y las personas a su alrededor si habían cambiado, por lo tanto ella se sentía un poco dejada atrás en cuanto a lo que querían las demás personas y lo que cambiaban. 

    —No lo sé, te gusta algo más que solo comportarte como un chico. 

    —¡No me comporto como un chico! —Reclamó exaltada— yo solo me comporto como quiero. 

    —No te la tomes contra mí —dijo con un tono resignado, no sabía de lo que era capaz de hacer Raquel si estaba enojada—. Sabes que eres mi amiga, y te aprecio mucho, por eso puedes tener confianza en mí, y tú sabes lo que las personas dicen o hablan. 

    Las preocupaciones de Raquel se tornaban un tanto reales finalmente. No se preocupaba mucho por lo que dijeran las personas, pero y si eran las mismas personas que llamaba amigas y amigos, que otra cosa escondían de ella en sí mismos. 

    —¿Mencionan algo de mí? 

    —El tiempo que pasas con Laura es un tanto extraño, no te despegas de ella.  

    —Es mi mejor amiga, no te pongas celosa. 

    Isabel miro la cara de su amiga, la estaba preocupando demás y esa no era el verdadero propósito de su charla, sabía que la estaba presionando demás, justo cuando empezaba a hablar más de otros que de Raquel. 

    —Lamento preocuparte con tonterías —se disculpó juntando sus manos—. A la gente solo les gusta hablar porque sí. Quizás sea como dices; celos. He notado que a los chicos les agradas mucho y no hay ninguno que te interese más que un amigo. 

    Raquel se tranquilizó un poco. Se había alterado de más, dejando que las personas fueran su propio infierno con lo que más temía de sí misma. 

    —Tú eres lo contrario a mí, no dejas de pensar en los chicos —contestó con una sonrisa. 

    —Tal vez solo pesamos en ellos de diferentes maneras. Si te gusta alguien, puedes decírmelo, hemos sido amigas desde hace mucho tiempo. No eres rara, casi siempre hemos estado juntas, y en especial ustedes dos, que no tendría por qué ser raro. Además de que su energía es contagiosa. 

    —Gracias por ser mi amiga. Y no tengo nada en especial, me alegro que lo preguntes, más por tu apoyo, así que pienso ser eso para ti si lo necesitas. 

    —A decir verdad: a María, le gusta Eugenio. Quería saber tu opinión o si te gustaba antes de que fuera tarde. Y ya que Eugenio solo piensa en ti. 

    Isabel le lanzo una mirada a Raquel, invitándola a responder y para ver su expresión al saberlo, pero para su sorpresa esta fue igual, y algo le decía que ya lo sabía. 

    —No sé si a Eugenio le guste María, porque obligarlo a que este con ella. 

    —¡A caso no piensas en tu amiga! —Dijo exaltada por su respuesta que le parecía egoísta. 

    Raquel no conocía mucho a María, diría que era no hace mucho se volvió más amiga de Isabel, y sabía que tampoco era muy cercana a Eugenio.  

    —Pienso que si se conocen la respuesta sería más fácil, y si ya lo es tal vez solo necesiten un empujón. 

    —¿Crees que puedas dar ese empujón? 

    La pregunta de Isabel le sonaba más a una petición que le era difícil de negar en ese momento. 

    —Lo entiendo, veré a Eugenio y le diré que no me gusta, o algo así. Ya decidirá que hacer él. 

    —¿Y qué hay de ti? 

    Raquel se sentía incomoda por lo insistente que era con aquella pregunta, pero sabía que solo lo hacía para no dejarla sola. 

    —Yo estoy bien así. 

    —No pensé que fueras tan especial eligiendo —se quejó. 

    —Eres experta e insistente en sacar la verdad en las personas, no sé porque te esfuerzas tanto en hacerlo. 

    Isabel molesta miró con regaño a Raquel. 

    —Solo quiero conocer más a mis amigas, y ver si pueden estar con alguien. ¿Tan mala soy? 

    —No, no lo eres —se rio Raquel, por lo inconscientemente mala que era, no se lo diría por no querer lastimarla. 

    —Tú y Laura son bastante raras, llaman la atención de cualquier chico y no tienen a ninguno —le reprocho enojada, de lo infantiles que podían llegar a ser a veces—. Bueno Laura es bastante ingenua que deja a los chicos por no comprenderlos. 

    —Tener una pareja es como tener un trato, no se puede cumplir si uno de los dos no quiere. 

    En ese momento descubrió que Raquel era un poco madura, pero aburrida y romántica con sus ideas. 

    —Hablas como si fueras una abogada. 

    —Así se hacen los acuerdos, el amor puede ser uno. 

    —De nuevo yéndote por las ramas, si no te gusta ningún chico está bien. No es como si te gustaran las chicas. 

    Raquel fue traicionada con una pequeña risa que desvió casi al instante la mirada de Isabel. 

    —Inventas cosas muy raras Isa. 

    —¿Entonces porque te ríes? 

    —Sonó bastante raro. 

    —¡Te gustan las chicas! —Gritó exaltada. 

    —¡Claro que no! —Ahora Raquel gritaba aún más molesta— Deja de decir cosas que se pueden malinterpretar. 

    —Solo bromeo, ni que te gustara Laura. 

    —No empieces inventando rumores. 

    —No diré nada, eres mi amiga y se lo cruel que pueden ser la personas con rumores tan tontos para sacarles provecho. 

    Raquel no entendía mucho de cómo alguien podía sacar provecho de los rumores, decidió ignorarlo por lo malvado que sonaba aquel comentario. 

    —¿Por qué cambian tanto las personas? —preguntó Raquel para cambiar de tema. 

    —Tal vez no cambiamos tanto, es solo que queremos cosas diferentes. 

    —Puede ser. 

    ************** 

    Rumores se esparcieron alrededor de Raquel, variaban mucho, y la gente cada vez agregaba un poco más a los detalles, normalmente un rumor comenzaría de algún suceso inexacto o confuso, visto solo desde algún punto de vista dependiendo de la persona que lo atestiguo, después las intenciones que se tenían en ese rumor estarían llenas de detalles para insinuar algún escándalo, mezclando más causas que razones. 

    A Raquel no le importaban mucho aquellos rumores e incluso llego a pensar que la gente le gustaba imaginarse algo que decir de las personas que no conocían, ya sea para comprenderlas o prejuzgar por simple costumbre, eso sin llegar a conocerse de manera exacta. Ella era un tanto inusual pero no se consideraba a sí misma como rara, era más bien inexacta. Y ya que aquellos rumores seguían, pensaba que solo hacía falta que la conocieran y que dejaran pasar el tiempo hasta que la gente se aburriera e inventara otros rumores más interesantes. 

    Raquel llego a pensar que era difícil conocer a las personas, siempre había algo que se guardaban para sí, y lo que llegaban a compartir era la interacción y el deseo que tenían con su relación. A ella no le gustaba fingir, pero entre tantas caras que uno podía mostrar hay otras que se guardan para ciertas personas, poder demostrar debilidad e incluso compasión por aquellos que lo piden, mostrar mucho de una persona era dejarla sin su armadura, y sentirse vulnerable ante las miradas de las personas que podían ver partes vergonzosas dentro de ella. Revelar mucho de sí; era también dejar que las personas hicieran lo que quisieran con aquellas partes que mostraba, logrando fingir ser otra persona o negar algo y su importancia. Ese era el camino en el cual ella podía moverse libremente, mientras más tuviera una imagen perfecta de sí menos pensaría usar aquella imagen en su contra, y así se sentiría menos avergonzada de sí misma, ni de lo que dirían las personas. Sin decir que la pubertad había llegado y sentirse avergonzado e incluso tener cambios de humor a los anteriores delataban un cambio repentino difícil de continuar o de saber en qué posición estaban. 

    Pero a pesar de todo. No dejaba de divertirse al pasar el tiempo con sus amistades, incluso con su inocente amiga Laura que era la que menos había cambiado durante todos los años en los que se conocían. No dejaba de ser todo tan malo si tenía personas con las cuales compartir y descubrir. Ya que era una etapa de cambios, a los adolescentes les gustaba experimentar alguna marca o etiqueta que quisieran proponerse, y los primeros en probar su valentía eran los impetuosos chicos, llenos de energía y curiosidad por descubrir el mundo del cual quería que se les abriera más ante su nuevo e inexperimentado ser. 

    Las amistades de Raquel sin duda cambiaron, los chicos eran diferentes, sus amigos también sentían el cambio que tenían. Raquel tenía que cambiar también, y sabía que las chicas maduraban más rápido que los chicos, no haría cosas tontas ni cosas raras como los chicos, ella tenía que mostrar su otro yo, que crecía junto con ella, y revelarlo junto con ella, la chicas también lo hacían, era normal, pero ella tampoco conocía muy bien a que se refería la palabra crecer, ni tampoco quería dejar de jugar futbol o la pintura. Aunque sus amigas lo hicieran. Pero para preguntas difíciles solo hacía falta dejar de cuestionarse las cosas y comenzar a actuar, así pronto formaría parte del mismo teatro que sus demás compañeros.  

    Ahora solo necesitaba alguna prueba de lo mucho que había cambiado y cuanto más podía disfrutar de aquel nuevo mundo. 

    Raquel trato de incorporarse más a menudo con las chicas, que usualmente cotilleaban entre ellas y opinaban sobre las demás chicas y chicos, era extraño para Raquel hablar de otras personas desde un punto para deshilar toda la persona en un programa o código escrito en las personas, analizado minuciosamente, lo conocía antes en la tele con las pasarelas de la televisión e incluso a las modelos y actrices, no imaginaba cuanto se les pedía a aquellas personas, que llego a aborrecer la brusquedad o la intención de prejuzgar a alguien, ni siquiera ella misma llegaba a comprender a las actrices que querían salirse del molde, también estaba perdida en cuanto a la excentricidad. En ese momento odio lo tonta que podía llegar a ser al no comprender a las personas. 

    Un día en vacaciones su amiga Isabel la invitaban a formar parte de un reto o prueba, como Raquel  llego a pensar que sería.  

    —No lo vas a creer, Tyler te quiere. 

    —¿Me quiere en su alineación? 

    —A veces no sé si eres o te haces —contestó enojada por su lentitud—. Le gustas a Tyler de una manera especial. 

    —Siempre tuve curiosidad por su nombre, sé que sus padres regresaron del extranjero, pero no creí que traerían un nombre de haya consigo. Pero fuera de eso no lo conozco muy bien. 

    Raquel no conocía muy bien a Tyler, sabía que era nuevo en la ciudad y los rumores sobre él le parecían un tanto inexactos así como era un lugar que no conocía y solo veía en películas. Y no ayudaba la idea que tenía con las chicas inventando un montón de cosas y más con los regalos que recibían de importación de parte de sus familiares, era algo común entre sus amistades. Tampoco entendía muy bien porque era de la única chica que la mitad de su descendencia provenía de un país más alejado, pero del que casi no oía decir mucho, tampoco se inventaba nada ya que no conocía mucho realmente más que unas palabras, y lo que conocía eran más los relatos que le contaba su abuela, que eran solamente para ella. 

    —Es bastante guapo, ya lo conocerás, no es un mal chico conoce lo que hay del otro lado del “charco” como le gusta decir —explicó con una pequeña risita —, de seguro te entretienes entre sus pláticas del extranjero. 

    “Si eso era el charco, el país de mi abuela para mí sería del otro lado de la piscina o río” Pensó Raquel para sí misma. 

    —Cierto, apenas regreso, igual será divertido platicar con él. 

    —Tal vez le recuerdas un poco al extranjero. 

    —¿Porque?—ladeo un poco la cabeza— Cierto mi cabello, a veces se me olvida lo que tengo en la cabeza. 

    —Yo pienso lo mismo. Y bien, ¿qué dices? 

    Raquel pasó un tiempo con aquel chico, la pasaban bien juntos e incluso le agradaba bastante. Le explicaba muchas cosas del extranjero presumiéndole lo grandiosa que eran las grandes ciudades, pero también le advertía lo gris que solía ser sentirse ajeno a las cosas, las personas no eran muy amables o se conocían entre sí como a una comunidad, y más siendo entre diferentes nacionalidades e idiomas, era distancias diferente lo que los separaba, y lo hacía sentirse tan alejado de las personas que estaban justamente al frente. 

    Su madre le decía que hasta las aves tenían un idioma distinto al de su país, le parecía ridícula aquella aclaración; como si las aves tuvieran siquiera un idioma. Fue hasta que regreso al país de su familia cuando pudo descubrir a lo que se refería. Los lugares cambiaban tanto como las personas podían describir el día y sus costumbres. 

    A menudo decía que su madre y él solían hablar con más sinceridad sobre lo difícil que era radicar en aquel país, pero su padre no tanto, pensaba que quizás no quería verse como alguien derrotado que regreso por no poder con la carga, aunque sabía que nadie lo podía culpar de querer regresar. Pero verse derrotado también dejaría que las personas lo vieran con lastima, y nadie se va buscando una mejor vida para regresar del lugar donde se emigra, a menos que sea por la nostalgia o cansancio, lo cual delataría lo difícil que era vivir en otra cultura. 

    Raquel se preguntaba como estaría escrita dentro de ella, y si eso influía en las demás personas. Diferentes Raquel podrían existir en la mente de cualquiera y ella podría influir en ellas así como la gente influía en su imagen. El lugar donde nació también podía influir en ella, pero como había aprendido de Tyler, eran las cosas que decidía que las separaban de los demás lo que realmente influía en ella y como quería relacionarse con las personas y su mundo. Raquel no quiso decírselo porque no sabía si podía ofenderlo, pero creía que esa era la razón de Tyler de tener aquel nombre extranjero, igual como era el nombre de su hermano e incluso el suyo. 

    ******************* 

    Raquel pensaba en Tyler como el chico con el que podían estar, eran las vacaciones al igual que serían los últimos días que estaría en Lonin, le diría  adiós a sus amistades y comenzaría una vida nueva en la ciudad, le aterrorizaba entrar a la escuela donde las personas ya se conocían y que terminaba por ser la rezagada del grupo. Y también quería descubrir un poco de lo que tanto hablaban las personas, quería tener un poco más de experiencia para aprender a relacionarse con las personas, algo dentro de ella se lo pedía, tenía que empezar a dejar de ser el niño que le decían que era, no podía regresar a quien era si quería estar con las personas y conocer nuevas. Tenía que descubrirse cómo realmente creía que tenía que ser. 

    Y Tyler era la persona con la cual podía estar, era agradable y atlético, que aunque era un chico que conocía apenas, si sabía un poco más de su vida con sus charlas y salidas al parque. Una parte de ella le decía que tenía que aprovechar la oportunidad de entender lo que las demás personas decían, si lo intentaba dejaría de sentirse tan alejada de los demás. 

    Por eso decidió no parar los nuevos rumores que tenía sobre ella. Y ya que Tyler le gustaba Raquel no quería desaprovechar la oportunidad de tenerla como novia, era cierto que se iría pronto, pero también era una excusa para disfrutar el poco tiempo que tenían.  

    Tyler se le declaró a solo unas semanas antes de que Raquel partiera. Sus amistades se acercaban un poco a ver aquel momento que parecía un poco premeditado. Raquel no negó aquel momento; no sabía si era la presión o por parecer la pareja ideal y los consejos que le daba su amiga Isabel. Al final Tyler le pedía un beso, y cuando llegaban a acercar sus labios, en un último momento Raquel empujo a Tyler diciendo con una lágrima en sus ojos: 

    —Lo siento, no puedo. 

    Todos se sorprendieron y los demás chicos se rieron entre dientes ya sea por pena o por la extraña reacción que tenía Tyler. Isabel le pareció haber visto algo más aquel día, y los rumores que tenían de Raquel comenzarían nuevamente. Pensaban que no era normal y que ni siquiera ella misma se esforzaba por ocultar su actitud o gustos. 

   



   

    Parte 3 

    Raquel lloraba a la orilla de un rio un tanto alejado para que nadie pudiera encontrarla, no sabía porque lloraba, pero tenía que recordar porque lo hacía, y llorar era una manera de sentir un poco de ese dolor que necesitaba para recordar aquel momento.  

    Oía unos pasos detrás de ella un chico se acercaba a verla. 

    —¿Qué haces aquí?— Preguntaba con rudeza Raquel. 

    —Solo vine a saludarte —dijo aquel chico que era un amigo de Raquel. 

    Mientras se acercaba a sentarse a un lado de Raquel, ella lo negó girando su cabeza, ya sea si era por pena o porque era una típica escena cliché que un chico viniera a animar a una chica que pide su ayuda. Le disgustaba la idea de verse débil frente a alguien obviamente más fuerte, podía compartirle su fuerza o ánimos, pero esto era precisamente necesitar de otros que podían negársele en cualquier momento y al final se quedaría sola como siempre creyó estarlo. 

    —¿Crees en los rumores?—Preguntó Raquel para descubrir más el motivo de su aparición. 

    —Desde cuando me importa eso a mí —dijo soltando una pequeña risita. 

    —Entonces… que piensas: ¿Por qué crees que rechace a Tyler? 

    —No lo sé. Pero si te puedo decir que tenía muchos celos de verte con él, fuiste por el chico atractivo e interesante del extranjero. Me sentía un poco traicionado, pero no tomaba en cuenta lo que querías, tampoco hubiera estado mal descubrir que pasaba, ni que lo intentaras. 

    —Entonces… ¿estas feliz o no de que no lo haya besado? 

    —No es eso—negó meneando la cabeza—, solo me di cuenta de que estaba siendo bastante celoso y egoísta, no estaba realmente pensado en ti, ni en cómo te sentías. 

    Raquel agacho la mirada, no había sido el único, pero no entendía porque si era el único que la comprendía finalmente. 

    —A la gente no le importa mucho eso de mí, tampoco creo que en general les importe de los demás. 

    —Es por eso que ahora quiero que tú seas egoísta y no pienses en los demás ni siquiera en mí. 

    —¿Funcionara? —Preguntó apretando sus hombros con fuerza. 

    El chico se rio por su pesimismo, sino era capaz de animarla entonces tenía que dejar de escucharlo. 

    —Estoy seguro que eso no es lo que importa ahora. 

    —Cierto. Es raro hablar contigo. 

    —Es normal olvidarse de ciertas cosas cuando piensas no necesitarlas.  

    —Aun no quiero que avance tan rápido el tiempo. 

    —No es algo que quieras que pase, solo lo enfrentas. 

    Se giró para míralo, casi no lo reconocía, ambos habían cambiado un poco que era la parte que ella misma quería olvidar para ser más ella misma. 

    —Gracias, Robin. 

    Raquel despertó de su sueño. Con una lagrima en sus ojos. 

      

    Parte 4 

    Laura regresaba de sus vacaciones en la playa. Había pasado una semana alejada de su casa algo raro para ella siendo que su familia era bastante modesta en cuanto a los gastos.  

    Eran los últimos días de vacaciones así como también los últimos días de Raquel en Lonin, y quería aprovecharlos ya que no sabía cuándo volvería a encontrarlo o si se reencontrarían algún día. Decidió primero encontrase con su amiga Isabel para después ir con Raquel. No le pareció mucho el tiempo en el que se había marchado y ellas habían cambiado repentinamente, le era bastante cruel lo que Isabel le comentaba sobre los rumores que giraban en torno a Raquel, que todas sus amigas decidieron pasar de ella. Laura no lograba entenderlo del todo o no quería hacerlo. 

    —Nos alejamos de Raquel, al parecer los rumores resultaron ser ciertos, por eso te recomendaría que también lo hicieras tú. 

    Termino de explicarle Isabel, con una pose de haber expuesto un crimen. 

    —¿Hay alguna razón para no hablarle a Raquel? —Preguntó mientras cruzaba los hombros— Solo son rumores, y sé que a ti también te gusta contarlos. 

    —¡Yo no digo nada más que lo que veo! —Gritó molesta— Puedes preguntarle a cualquiera lo que piensa. Fuimos buenas con ella que por eso no nos dimos cuenta antes, de que a Raquel le gustan las chicas. 

    El gritó de Isabel hizo retroceder unos cuantos pasos a Laura, no quería molestarla ya que sabía lo insoportable que era cuando lo estaba, por eso prefería siempre tolerarla y saber cómo tratarla, pero ya se estaba cansando. 

    —No lo entiendo. A mí me gusta ella, y a los chicos también aunque de otra forma. 

    Isabel soltó un suspiro de desesperación. No le gustaba explicar las cosas dos veces y más siendo tan directa en un asunto que a ella misma le avergonzaba un poco. 

    —Como tú no estuviste en las vacaciones no viste toda la escena, pero a ella no le atraen los hombres solo las mujeres, literalmente solo piensa en eso, le negó un beso a Tyler y rechazo de último momento su declaración. Ni siquiera sé lo que piense de ti. 

    —¡Pero sigue siendo nuestra amiga! Hemos estado muchos años juntas y ella ha sido una buena amiga, además de que son sus últimos días en Lonin. 

    Isabel desvió la mirada de los ojos llorosos de su amiga, de no saber qué hacer si lloraba. 

    —Eres un poco ingenua —chasqueó la lengua—, tal vez por eso los chicos no te toman tan enserio. 

    —¿Qué? 

    Isabel miró nuevamente a su amiga. 

    —Escúchame: Tener a alguien así con nosotras es difícil, ella podría vernos de otra manera que no me gustaría tener a lado mío pensando no sé qué, no me hace sentir cómoda. 

    —Pero ella no es así —espeto. 

    —No importa. Mi familia no quiere que este con alguien que me pueda hostigar o pasar sus mañas. 

    —¡Que ella no es así! —grito molesta. 

    —Bueno. Tómalo o déjalo Laura, me tengo que ir, voy a encontrarme con Emanuel para ir al cine. 

    —Bien, nos vemos. 

    Era difícil para Laura tomar todo lo que había ocurrido, había pasado tantas cosas desde que se fue en tan solo una semana, e Isabel parecía haber cambiado tanto a pesar de todo lo que habían pasado juntas. Raquel era una buena chica le ayudaba en las tareas incluso hacia equipo con ella en deportes además de ser bastante divertida en sus conversaciones, era así con todos incluyendo a sus amistades. Que las chicas la alejaran de esa manera le parecía cruel y tonto. 

    ************** 

    Corrió a verla a su casa para saber cómo estaba. Cuando llegó Elizabeth (La madre de Raquel) le abría. La señora era de mediana edad, bastante linda y de rubia cabellera, que era bastante inusual, además de tener rasgos caucásicos.  

    —Hola señora, esta Raquel. 

    —Hola Laura. Sí, está en su cuarto porque no vas a verla. Si necesitas algo solo grita. 

    —... de acuerdo. 

    Laura subió a su cuarto ignorando aquel comentario que la confundía un poco. Al pasar se asombró de ver la colección de libros apilada entre la tele, y lo lujosa que era la casa de Raquel, ella vivía humildemente y no tenía mucho que envidiar, pero las pequeñas colecciones de carros, los libros y pinturas un tanto astrales, le hizo pensar lo mucho que le gustaba a su familia la decoración de las estrellas y los hobbies. Parecía ser lo mismo que con Raquel, que no paraba de leer o jugar algún deporte, sentía que parte de ella se había revelado un poco con tan solo ver el lugar donde vivía, era la misma casa donde pasaba las tardes, y veía la tele. Laura sintió un poco de curiosidad, pero sabía que no era la razón principal de su visita, decidió dirigirse directamente a su cuarto, aunque no sabía con exactitud cuál era. Escucho unas voces que salían del cuarto de Raquel, que fue fácil reconocer su cuarto al instante. 

    —Como pude ser tan tonta, ahora como voy a poder ver a Laura, si así es con todos no será diferente con ella, hubiera sido más fácil para mi si solo hubiera aceptado aquel beso, todo hubiera sido más sencillo para mí. 

    Laura fingió no haber escuchado nada y tan solo toco para parar la voz de Raquel, por lo incomodo que le era escuchar aquellos pensamientos. 

    —¡Ahora no ma! Estoy bien solo déjame dormir. 

    Raquel estaba más deprimida de lo que la había escuchado antes Laura. 

    —Soy yo, Laura. 

    —¡Espera, que! 

    Ella abrió su cuarto muy levemente. Laura mira a Raquel con una sonrisa, con lo poco que podía ver le parecía demasiado desarreglada a ella y a su cuarto. 

    —¡Si eres tú! Dame un poco de tiempo 

    La mente de Raquel inundaba de diferentes pensamientos no sabía por qué estaba aquí o que hacía, si vino a decir adiós, o aún no se enteraba de nada, si era algo bueno o malo que no supiera no le importaba ya, estaba feliz de verla y de tener la posibilidad de conservar una amiga y sobre todo que era Laura. 

    Arreglo un poco de su cuarto inútilmente, sabía que no terminaría y era difícil ocultar su desorden, así que solo se vistió con lo primero que no estaba arrugado y arreglándose un poco salió. 

    —Mi cuarto esta echo un desastre podremos ir a la azotea, hace un buen clima y podríamos tomar el aire fresco. 

    Laura estaba confundida por lo apenada que estaba Raquel. 

    —Es una buena idea. 

    Raquel tomó dos refrescos y subieron para ver el paisaje. El clima no ayudaba mucho en Lonin siendo un tanto caluroso, pero cuando el sol pasaba las tardes eran más agradables con la brisa que recorría y daba calma, junto con un hermoso paisaje que se extendían con las montañas que había alrededor. 

    —Un clima perfecto, ¿no es así? 

    —Sí que lo es.  

    Estaban sentadas sin mucho que decir. Laura había llegado para animarla, pero no sabía cómo empezar a platicar algo que Raquel resentía. 

    —Gracias por visitarme —Habló Raquel un poco desanimada. 

    —No hay de que, tú siempre me visitabas, y me pasabas las tareas. 

    Raquel no recordaba que pasara las tareas exactamente.  

    —Te enseñaba, a menos que no me pusieras atención —cuestionó con su mirada. 

    —Claro que si lo hacía —respondió con una risa nerviosa—, mis notas subieron bastante que incluso podía relajarme en la clase si me perdía en algún tema. 

    —Bueno para eso están las amigas, o el profesor. 

    —Apenas podía poner atención, su barba me distraía, era bastante curiosa; no era mala, era genial como de un villano o enemigo de alguna película. 

    Raquel sabía lo mucho que ha Laura le gustaba perderse en aquellos detalles, y noto como se contradecía en una misma oración. 

    —Entonces… ¿te gustan las barbas? 

    —No, bueno su barba era demasiado, no sé. 

    —Te entiendo —Raquel soltó una pequeña risa—. Cuando yo lo vi parecía un hombre de negocio, o de algún comercial para bigote. 

    —¡Ves! Es fácil perder la conversación tan solo imagínate su clase. 

    —Cierto.  

    —Espero que no se afeite. 

    —Ni yo. 

    Platicaron de más temas mientras reían entre ellas. Después hubo un momento de silencio, había un tema que Laura no podía guardar por mucho tiempo. 

    —Sé que las chicas decidieron darte la espalda. Siempre he pensado en la manera de recompensarte por ser buena amiga, me ayudaste de muchas maneras, así que pensé que con ser tu amiga bastaba, y aun pienso serlo. 

    —Muchas gracias. 

    Raquel abrazo a Laura mientras lloraba, para desahogarse. 

    —Yo solo necesitaba a una amiga, los rumores sobre mi aumentaban, y era imposible pararlos si no podían negarlos. Es decir, ¿tenía que dejar de ser yo? ¡O que! Muchas piensan que soy mala con pensar algo, pero ahora piensan que soy una pervertida al igual que un hombre. 

    —Sí, lo sé, nosotras somos más discretas —dijo mientras recibía aquel abrazo con fuerza. 

    Raquel se separó un momento para reflexionar lo que le decía. 

    —No es exactamente a lo que me refiero, pero te entiendo. 

    —Entonces… supongo que solo te gustan las chicas guapas. 

    Raquel agarro sus mejillas para ocultar lo sonrojada que estaba. 

    —Así es, es decir, que note algo o no…no pienso mucho en esas cosas. 

    —¡Entonces dices que para ti yo soy fea! —Alzó la voz en reclamó suyo. 

    Enseguida Raquel alzo la mirada a Laura, pero no estaba preparada para saber responder que solo consiguió ponerse más nerviosa. 

    —No, espera, yo… 

    —Ja,ja. Solo bromeo —dijo Laura soltando una carcajada.  

    Aquella tarde termino entre risas y abrazos, se despidieron y acordaron verse otro día. Raquel sabía que no podía decir lo que sentía por ella, tal vez no estaba muy segura o no quería arriesgarse. Laura le había dado su amistad incondicional y decirle todo sería abrumador y no quería aprovecharse de la situación que por lo pronto la dejaba muy feliz con su compañía, tener una amiga que la aceptaba y que te acompaña se sentía mejor que con cualquier otra persona, ya que reveló quien era realmente y lo que pensaba no se basaba en lo que decía la gente. 

      

    Parte 5 

    Era una tarde cualquiera, Raquel esperaba ver el ocaso y de nuevo ver las innumerables estrellas en el firmamento. Tenía un secreto que le gustaba guardar cada noche. Su madre una famosa astrologa que escribía en el periódico; con el boom sobre la astrología en la cultura este se volvió singularmente popular hasta llegar a atemorizarle un poco: ¿Que rayos tenían que ver las estrellas en el destino de los humanos? Nada era igual en su cultura y en la astrología todo cambiaba igualmente. Pensó que quizás era una idea romántica que el destino estuviera escrito en las estrellas, y lo decía por las innumerables canciones un tanto cursis que había en el radio, no dejaba de parecerle tonto siendo que había más oscuridad en el espacio que estrellas, es decir: un destino distante e incierto. Su madre controlaba un poco sus temores con muchas historias sobre las estrellas, estas ya no servían para mirar el destino sino el pasado de cada cuento en su cultura. La humanidad no tenía mucho tiempo en la tierra tanto como las estrellas, así que solía pensar a menudo que lo que veía ella era también lo que veían antes las personas, compartían un mismo cielo cada tanto tiempo en cada lugar.  

    Eso solo la llevo a pensar en algo más, en una fantasía pasajera. 

    —¿Que habrá más allá?, ¿serán personas iguales que yo?, ¿alguien sabrá lo que estoy viviendo?  Observo el pasado o mirare al futuro. Si es así no estoy sola, ya que observo lo mismo que alguien más que no conozco. Si observamos lo mismo pero comprendemos cosas diferentes quiere decir que solo hay algo que nos une, lo que queremos abrir. O quizás sea mi yo del futuro. Ella me está observando desde el futuro con el mismo cielo. Espero que me diga que todo mejorara y estará bien. 

    Raquel dejo correr sus lágrimas, en ese momento si se sentía sola, y sin nadie que pudiera abrir la misma puerta, estaría varada en un planeta lejano, como una estrella distante que es imposible de ver en la oscuridad. 

      

    Parte 6 

    Era una tarde tranquila en la que Edgar leía tranquilamente un libro de ciencia ficción, poniendo total atención. La sala estaba solitaria y su familia se había marchado a su trabajo, ya solo faltaba que su hermana llegara de ver a su amiga. Era su momento perfecto para leer sin tener ninguna interrupción, hasta que ella llego. 

    Su hermana entro rápidamente a la sala con un libro en mano que enseguida aventó en la mesa, para dirigirse a la cocina. 

         —Mamá compro algo de comer, está en el refri —dijo Edgar con cansancio. 

    —¿No cocinaras tú? 

    —¿No cocinaras tú? 

    Ambos se miraron como si se culparan del mismo crimen. Su madre solía escribir en una revista y su padre trabajaba en una fábrica. A veces Edgar cocinaba algunas recetas que había aprendido de su madre, por si tenía que irse a la editorial para una entrevista o arreglar algún asunto normalmente de la nómina. Por eso Edgar siempre estaba preparado para cocinar, y Raquel se había acostumbrado a aquella idea, ya que no se le daba también la cocina así como el poco interés que tenía. 

    —Es solo que comienzo a aburrirme de la comida que compra. 

    Lanzo una mirada sufrida a su hermano para insistirle que se moviera y le preparara algo. Aquella mirada Edgar la conocía como chantaje de hermana no cuidarla como merecía. 

    —Igual yo, pero puedo tolerarlo este día. ¿Por cierto que libro traes? —Se estiro cómodamente en el sillón ignorando su petición. 

    —Es sobre astrología, quería saber un poco más sobre el trabajo de mamá. 

    —¿Acaso eres disléxica hermana? Ese es un libro sobre la astronomía. 

    —Me alimento bien. 

    —Disléxica quiere decir que no lees bien las palabras. 

    Raquel miro la portada del libro, que tenía un calendario de piedra circular y en el centro un sol blanco. Estaba confusa por lo que decía su hermano, realmente le parecía el libro correcto. 

          —Creo que no lo entiendes. La astrología es una pseudociencia; básicamente es una rama imaginaria de otra ciencia que se basa en cosas más tangibles. 

          —Igual es un buen libro para empezar. 

          —No lo niego. 

    Edgar perdió el interés enseguida y se dispuso a leer nuevamente su libro. 

          —Sé que no te agrada el trabajo de mamá, pero al menos deberías de tratar de aprender un poco de ella. Muchas personas leen la sección de horóscopos, e incluso las estrellas mismas están en muchas partes de cualquier cultura del mundo. 

    Edgar dejo a un lado su libro. Respetaba a su madre y aprendía de ella, pero la cuestión de las estrellas era demasiado excéntrica y fantasiosa; además de lo supersticiosa que se ponía sobre sus destinos. 

    —Las estrellas apenas sufren cambios que podemos notar, si miras al cielo este te puede decir el libro de una página que marca el día o la localización en donde estamos. Nadie puede mover las estrellas como si fuera magia, para muchos esa es la magia. 

    —Te pones muy romántico cuando lees tus libros de ciencia ¡FICCION! —reclamó con la mirada a su hermano. 

    —Que quieres que te diga, yo también tenía dudas sobre las estrellas, pero ahora están resueltas. 

    —No crees en nada entonces. 

    Edgar suspiro. Era una pregunta que no se había hecho hace mucho tiempo. 

    —Creo que lo que importa es más en como las personas creen en algo. 

    —Sí, tienes razón. 

    Raquel miró a su libro que estaba en la mesa, confusa de no saber de qué abriría con aquel conocimiento y que sería lo próximo en creer. 

    —Nuestros padres vienen de una época diferente, creían en el amor y la paz, las estrellas eran una manera romántica de pintar ese panorama con buenas vibras, aunque todo ese romanticismo se iría si un meteorito viene a destruir la tierra, las personas solo pensarían si su destino siempre fue ese. 

    —Supongo. No reconocería a mamá y papá con tan solo ver sus fotos, incluso yo me aterraría, de saber que esa es mi familia. 

    —Fueron tiempos diferentes, por eso deberías de aprovechar la escuela y la época de paz que te toco. 

    Raquel se dirigió a su cuarto. Había una razón especifica del porque quería descubrir un poco más sobre su destino e incluso si las estrellas podían decirle algo más sobre quien era, ella no tendría estas dudas si no estaba segura de quien era, y la astrología era una manera de escapar y dejar que la fantasía pudiera darle una respuesta optimista. Tan solo era un juego en el cual esperaba divertirse y distraerse, pero el libro que tenía era completamente opuesto a lo que esperaría; la información era cuantitativa y real a la que buscaba, por lo tanto con pocos huecos. 

    Se sentía alejada e incluso distraída, la escuela le era difícil e incluso no encajaba en muchas perspectivas que tenían con sus amigas, ya sea sobre chicos, maquillaje y actividades. No se sentía especial o única de tener gustos diferentes, tan solo quería compartir lo que ella sentía como lo hacían las demás personas. Pronto se iría a la ciudad y realmente quería encontrar nuevas amistades, pero también quería saber un poco más de ella para saber compartir lo que quería. 

    Acabo de leer el libro hasta tarde, le pareció bastante interesante, y a pesar de ser diferente a lo que esperaría leer, igual había cumplido con su objetivo inicial. El espacio le parecía bastante solitario lleno de luces y oscuridad, y la última frase del libro pudo ser la que despertaría su optimismo: “Somos una parte del universo que tomo conciencia”. Ella podría ser una estrella o la estrella de alguien más. 

      

    Parte 7 

    Edgar bajaba las escaleras frenéticamente, su familia ya estaba desayunando; su hermana devoraba su desayuno, y su padre leía el periódico. La prisa que tenía podía ser que se le hacía tarde para salir con sus amigos en su último día y no quería hacerlos esperar, pero había algo que lo atemorizaba bastante que no era usual en él. 

    —Lo lamento mucho, son solo problemas de la adolescencia. 

    —Aún es temprano —Le decía su mamá que preparaba el desayuno—. Siéntate a comer para que por fin no andes con prisa. 

    —Si. ¿Es temprano? 

    Raquel no evito reírse un poco por la apariencia asustada de su hermano. 

    —Entonces, ¿estamos ok? —Insistió Edgar una respuesta que esperaba le tranquilizara. 

    —¿Por qué? Hiciste algo Edgar —le preguntó su padre con seriedad. 

    Edgar no evito reír nerviosamente. Su padre era un señor de lentes, de unos años mayor que su padre, y la edad ya lo estaba alcanzando con una barriga, y la calvicie, además de una barba que podría ser para evitar la caída de su cabello. 

    —No, solo bromeo, o me quede en mi sueño. 

      

    Edgar y Raquel tomaban el mismo rumbo, no era normal que se acompañaran por sus horarios, simplemente Raquel se encontraría con una amiga y se iría con ella, además de que Edgar tenía que decirle algo.  

    —Deja de esculcar mis cosas —regañó molesto a Raquel. 

    —Quería una revista de autos, y tome otra sin pensar. 

    Raquel habló con sencillez, no le parecía nada del otro mundo lo que tenía, pero también eso le preocupaba a su hermano. 

    —No tenías que ver nada de eso, perdona, y no le digas a mamá —dijo un tanto avergonzado. 

    —¿Qué le diría? Mi hermano ve a las mujeres como objetos de placer. No le diré nada y te regresare la revista. 

    Edgar estaba apenado por la respuesta de su hermana, sabía más de lo que aparentaba, y si fuera en otra ocasión lo más probable fuera que él quien la regañara, pero ella siempre había sido un tanto instruida en esos temas por su mamá, que decidió pasar de aquel tema. 

    —De acuerdo. Gracias. No sabía que te seguían gustando los carros. 

    —Me gusta su diseño, es decir; has visto el rectángulo que trae mi papá, me gustaría tener algo poderoso y que se vea genial. 

    —Con un trapecio crees que te iría mejor. Dudo que algún día tengas un deportivo, te iría mejor con un auto familiar. 

    —No te invitare a que te subas. 

    —Ni yo cuando tenga mi moto. 

    —No lo hagas, igual te acusare con mamá cuando lo consigas. 

    —Eres una chismosa después de todo. 

    Raquel se para un momento en el camino, vería a su amiga en el parque, pero se quedó mirando a una chica a lo lejos. 

    —Mira aquella chica, está muy guapa y creo que le gustabas, porque no le hablaste. Ahora su despedida solo será triste y no muy triste. 

    —Te refieres a María. La llegue a conocer un poco, pero solo somos amigos. 

    —Sería buena idea que dejaras de mirar el amor en revistas, y pudieras escribir en el papel algo como un caballero. 

    —Pequeña… 

    **************** 

    Estaba atardeciendo y Edgar se había reunido con sus dos mejores amigos en un restaurante, era su despedida, así que se despedían a su manera. 

    —Tu hermana es muy bonita, ¿porque nunca me la presentaste? 

    —Hijo, ya te dije que como estoy con tu mamá sería muy raro. 

    Su amigo se reía su amigo que solo comía papás. 

    —Puedes decirle a tu mamá si me va a ir bien en el próximo año. 

    —Te diría que solo si estudias y dejaras de perder el tiempo —respondió Edgar. 

    La tarde llegaba y pronto se haría de noche, que sus amigos decidieron partir. 

    —Me retiro chicos, mañana tengo que darle la bienvenida a algunos nuevos reclutas en el trabajo. 

    —No los presiones por más divertido que sea. 

    —Me contendré, recordare tu cara de novato cada vez que alguien confunda la gasolina con el diésel. 

    —Ya veo que no lo olvidaras. 

    Su amigo se quedó esperando un tiempo más mientras llegaba su padre por Edgar. 

    —¿Crees que se hayan olvidado? 

    —Lo más probable es que si, será mejor que empiece a caminar. 

    —Siempre faltan mucho por ti. Digo no es la primera vez —si apeno por la indiscreción. 

    Edgar también pensaba lo mucho que aunque no lo sabía ya presentía de quien sería la culpa. 

    —Debe ser por mi hermana. Si ella necesita esa atención más que yo no me importa. 

    Edgar continúo su camino a casa, que aunque aparentaba no estar muy lejos era media hora que esperaba no tener que caminar, estaba muy cansado y el camino se le hacía más largo de lo común.  Recordaba las veces en que lo habían plantado. Sabía que Raquel tenía numerosos cursos para calmar o tratar con sus ataques de ansiedad pasados. Pero no era solo eso sino que Raquel recibía más atención, sus padres no habían asistido a ningún partido suyo, ni siquiera cuando se interesó por el karate iban a sus torneos. Entre hermanos se llevaban bien, pero era distinto entre sus padres, había algo que ocultaban de Raquel, y esperaba que no fuera de nuevo la afición de la astrología y las cartas que tenía su madre, no quería que interviniera en los pensamientos de Raquel y su padre le había advertido ya a su mamá, creía que era mejor que ella diera cara a lo que se enfrentaba, aunque no sabría qué hacer si reaparecían nuevos ataques de ansiedad. Sentía que tener a Raquel como hermana le quitaba un poco de lo que quería, tiempo, atención, que vinieran por él.  

    Llego a su casa tarde, cansado y sudado, vio a su padre que se disculpó enseguida, él tampoco tenía mucho que había llegado, le conto que tenía que llevar a Laura a su casa ya que había pasado un tiempo con Raquel que no se dieron cuenta de lo tarde que se les hacía. Al parecer pasaron un tiempo en el cine o algo parecido, también era su despedida así como lo era la suya con sus amigos. Se irían a una ciudad no tan alejada, y nuevamente Raquel se interponía entre su vida. 

    Tomó un bañó rápido y salió, su familia estaba en la sala tranquilamente, pero su hermana no estaba allí, teniendo el presentimiento, tomó unas bebidas en el refrigerador de contrabando y se dirigió a la azotea, donde se encontraría con Raquel que estaba observando la azotea como usualmente lo hacía, aunque pensaba que últimamente lo hacía más seguido. 

    —Sigues llorando. 

    —No —negó Raquel para rápidamente secar sus lágrimas con su playera. 

    —Yo también me iré, aunque no quiera. 

    —Lo sé. 

    —Ten. 

    Edgar le pasó un jugo a su hermana, agradeció el gesto y se sorprendió al notar algo fuera de lo común. 

    —¿Tomaras cerveza? —Exclamó asustada. 

    —Soy tres años mayor que tú, y si a ti se te ocurre alguna vez tomar espero que al menos sepas controlarte más que con la sidra de año nuevo. 

    —¡Me dijiste que era jugo! 

    —No era agua Raquel. 

    —Lo sé —se rio apenada. 

    Se rieron entre sí. 

    Tuvieron una ligera charla, en que después por insistencia de Raquel, Edgar acepto que podía darle un sorbo de cerveza. 

    —No sabe tan mal, ¿qué tan malo es eso? 

    —No tiene alcohol Raquel, son las de papá. 

    Raquel se quedó reflexionando el sabor de la cerveza, creía que era más la sustancia lo que creaba cierta adicción en los adultos, pero si no tenía alcohol no le había disgustado para nada el sabor.  

    —Me gusta lo amargo, como el chocolate o el café, está bien si mantengo el balance entre esos dos en el futuro. 

    —Entonces, cuando puedas tomémonos una cerveza en el futuro. 

    —Sabes, quizás si te deje subir a mi carro deportivo.  

    —Primero consíguelo y después me lo presumes. —Edgar no pudo evitar soltar una risa. 

    —Eso suena a un reto, ¿quién lo conseguirá primero? 

    —De acuerdo. 

    Platicaron un poco más, y Edgar pensó que era momento de hablar sobre aquello que había escuchado de su hermana la otra noche. 

    —Sabes que no tienes por qué sentirte alejada de todo, quizás en el cielo haya algo más que solo cosas inciertas. 

    Edgar se recostó un poco más en el suelo para mirar el cielo nocturno que estaba sobre él. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañada mirando a su hermano. 

    —A mamá le gusta observar las estrellas para descubrir lo que pueda pasar, pero también solo busca lo que espera encontrar. 

    —¿Qué quieres decir? —Inquirió, no por no entender lo que decía su hermano, sino para que lo repitiera y fuera aún más claro para ella. 

    —Déjate sorprender. Las desgracias y casualidades pasan siempre, guiarse por lo que pasaría, no cambiaría nada más que lo que se decide en el mismo momento ya sea en el momento o antes. 

    Su hermana asintió feliz de aquella idea. 

    —Lo sé, no sé cuándo vuelva a encontrarme con Laura, pero sé que quiero volver a encontrármela y saber cuánto hemos crecido. 

    Raquel se echó igualmente en el piso de la azotea para observar el abismo con sus infinitos puntos. 

    —Quizás la gente no te entienda, pero no quiere decir que estés sola, si yo no te logro entender del todo no quiere decir que no me importas, por eso hay que compartir lo que es raro en nosotros, eso es más emocionante. 

    —Como tus libros de ciencia ficción. 

    —Es literatura pura. 

    Raquel se interesó por lo que le contaba su hermano de aquellos libros, quizás si entendía su emoción podía leer algún libro suyo algún día. 

    —A decir verdad hay una chica en especial, por la cual… es extraño que yo me sienta un poco diferente —declaró Raquel un poco avergonzado contarlo tan a la ligera. 

    —Es tu mejor amiga, y ya que nos mudaremos es normal que los sentimientos más profundos salgan a flote. 

    Raquel desvió la mirada de su hermano. Era normal que confundiera lo que le decía, aunque se sentía un poco aliviada la presión que tenía desde un principio en su pecho aún seguía. 

    —Esperaba que me sintiera así con un chico, así que no sé muy bien qué clase de sentimiento sea. Nunca me había sentido de esta manera. 

    Hubo un momento de silencio. 

    —¿A qué clase de sentimiento te refieres? —se enderezó un poco para preguntado un poco alterado. 

    —Es normal que cuando una crece y sienta algo diferente enseguida piense que es una clase de sentimiento nuevo y diferente, me hace sentir débil y avergonzada, y más cuando es alguien que no pensaba o planeaba, por eso me pregunto muchas veces si es un sentimiento real lo que puedo sentir.  

    La primera vez que había escuchado algo así creía que solo era lo romántica que podía ser su hermanas, y la segunda que quizás haya oído algo mal, pero ahora le parecía una declaración de algo que no tenía previsto, y no supo que más decir que: 

    —¡Maldición! —Gritó estando en shock— Pensé que solo eras una ñoña despistada con la poesía y el arte. 

    —¡Oye! También lo soy. 

    Edgar noto la cara de su hermana un tanto afligida, no sabía cuáles eran sus sentimientos, pero lo que si sabía, es que ella no era rara solo distraída, y alejarla más de sus pensamientos sería también provocar que ella se separara más de su mundo y el mundo que vive. 

    —Perdón. Está muy bien Raquel, no te criticare ni nada. Solo recuerda que no estás sola. Y puedes contar conmigo. 

    Raquel desviaba la mirada de su hermano. Había fallado nuevamente en que las personas la comprendieran. 

    —Es posible que solo este confundiendo las cosas. No debería de tener esta clase de pensamientos, es posible que solo este mezclando las cosas. No me hagas mucho caso solo es tu hermana sacando conclusiones tontas. 

    Había sido demasiado tarde, ella se separaba de nuevo. 

    —Raquel, no tienes que sentirte mal por lo que sientes. No sé si es porque sea un chico y no sea bueno hablando de los sentimientos, pero aquello que sientes ya sea por tu amiga o algo que te guardes, es tuyo y de quien quiera compartirlo, en pocas palabras: los sentimientos que tengas nacieron en ti por alguna razón, quizás lo que sientas tu solo puedas explicarlo, así que no dejes que las demás personas decidan por ti algo que es tuyo, o lo perderás. Puede que igual te guste un chico después o que por ahora eso no importe. 

    Raquel volvió a animarse nuevamente, sonreía, ya sea por las palabras que igual sonaban un tanto desafinadas. 

    —No me había sentido así con nadie, así que quizás sea más confuso que incomodo, pero no me desagrada del todo. Gracias hermano, sé que no estoy sola. Pero ¿creo que tu cerveza si tiene alcohol? 

    Su hermano no se había percatado, pero era cierto que se sentía un poco diferente.  

    —Maldición, es cierto. Las mezcla para que mamá no se entere de que toma. 

    —Hay que guardarle el secreto, igual no bebe tanto. 

    —No hay de otra Raquel, que diremos si saben que lo descubrimos. 

    —Maldición. 

    —Descuida lo tengo cubierto, igual cambie las cervezas que había. 

    Raquel notaba que su hermano quizás si estaba pasando una ligera intoxicación, pero le parecía bastante curiosa aun así. 

    —Hermano, ¿enserio solo una? —sonrió burlonamente. 

    —¡Oye! Es nuestro último día aquí deja que lo disfrute. 

      

   



 Capítulo 3 un nuevo comienzo 

    Parte 1 

    Una nueva compañera llegaba a inicio de cursos, venia de un pueblo no tan alejado, pero su apariencia era una diferente, su cabello rubio cenizo y su piel clara llamaba la atención de todos los chicos al ser toda una belleza, se había convertido en la chica más popular apenas entrando.  

    Los alumnos no perdieron la oportunidad de asediar a la chica. No fue lo mismo con las chicas que decidieron alejar a Raquel por un momento, dejándola con los chicos que estaban a su alrededor.  

    Raquel se sentía un poco incomoda con la plática entre ellos, resulto ser más una competencia y hasta un poco instigadora, pero ya que era nueva no sabía cómo socializar en su nueva escuela, ni tampoco quería ser grosera ni antipática, quería tener una buena impresión con sus nuevos amigos. En ese momento se sentía tan fuera de lugar y extrañada por el cambio de su vida que accedía fácilmente a los coqueteos y halagos de sus compañeros, pensaba que era algo normal si esa era alguna clase de recibimiento en el salón. 

    Al final como petición de su bienvenida, le exigían que a cada uno les diera un beso para estrechar sus lazos, por lo linda que era y lo afortunados que serían cada uno de ellos.  

    Raquel era una chica tímida por momentos y otras veces más era valiente, pero a la vez también se sentía débil y distraída. Era una nueva escuela, no hace mucho había sido rechazada por sus antiguas amigas, y ahora no sentía que podría relacionarse nuevamente con nuevas personas de la misma manera por el problema que tuvo antes. Era el momento de reinventarse y por fin ser una mejor versión de sí misma, tener amigos y gente de confianza a su lado, no había tenido una buena impresión con las chicas que la miraban de diferente manera que aunque llamó la atención y curiosidad, no estaban muy interesadas en conocer su pueblo o a ella. Pudieron ser celos, o la simple atención que recibía de los demás chicos que terminaba creando una barrera que las alejaba. Ya sea por coincidencia o timidez de no acercarse primero a las chicas término por estar alrededor de varios chicos. Raquel esperaba tener un primer buen acercamiento con los demás, y no sabía cómo tenerlo, además de que le agradaba la idea de tener a su lado chicos que no la criticaban aunque no estaba muy segura de los halagos. 

    Raquel asintió tímidamente aquella proposición, no lo hubiera hecho, pero no tenía amigos, no hubiera pensado que tenía que conocer a las personas de esta manera, pero no quería estar sola nuevamente ni que empezaran rumores de ser antipática o una mala persona, aunque no sabía muy bien lo que provocaría después. Antes de que aceptaran con un murmullo de: “bueno…” Un chico de la misma clase se acercó al grupo por detrás, tomó la muñeca de Raquel para llevarla a otro lugar.  

    —¡No te adelantes Miguel! —le reclamó un chico robusto del salón. 

    —Si quieres un beso pídeselo a tu mamá, después de todo es la única que no te lo rechaza. 

    Los chicos de atrás solo se mofaron de él, entre risas, fue el momento perfecto para llevarse a Raquel lejos de allí. 

    —Acompáñame Raquel, te presentare a unas amigas. 

    —De acuerdo —asintió un tanto feliz— ¿Cuál es tu nombre? 

    —Miguel.  

    El chico que veía Raquel le parecía bastante decidido y con un carácter de no importarle enfrentarse a los chicos o incluso indiferente de reclamarle un beso. 

    —Gracias Miguel. 

    Miguel la llevo y les presento a sus amigas. Las miradas de las dos chicas no fueron las que esperaría Raquel de quien creía podían ser sus nuevas amigas.  

    —¡Otra chica Miguel! —decía la chica de cabello corto y negro. 

    —Ella es nueva, esperaba que pudieran mostrarle un poco más el lugar y hacerla sentir bienvenida. Chicas, ¿podrían cuidarla? Los chicos no saben comportarse con una dama. 

    —Si ese es el caso, está bien. 

    —Claro que sí, estoy ansiosa de saber de dónde viene —accedió fácilmente la segunda chica de lentes.  

    —Ella es Deyanira, con que le sigas la corriente te caerá bien, y la otra es Rebeca es muy buena en los deportes.  

    Ella era una chica de estatura corta, con lentes y una coleta, y la otra era de cabello lacio, alta y de un porte más atlético parecida. 

    —Soy Raquel, vengo de Lonin, y ya que es un pueblo no estoy tan acostumbrada a una ciudad. 

    —Bienvenida Raquel —dijo Rebeca con una sonrisa.  

    —No te preocupes, debe ser difícil llegar tan repentinamente a una nueva ciudad y más a un año después de la secundaria. 

    —Bueno, espero que ya no lo sea tanto. 

    —Sospecho que con ustedes se llevaran muy bien —se despidió Miguel. 

    Ese día Raquel descubrió el por qué tenían ese trato con Miguel (o al menos Rebeca); era un chico que se la pasaba de chica en chica, le gustaba coquetear y tener novias, su primera novia fue en primaria y desde allí había tenido tres novias, y muchas amigas. Ellas eran sus amigas que no confiaban tanto en él, por el tiempo de conocerse. Además de haberse separado más de lo que creían antes. 

    **************** 

    Los días pasaron y Raquel se llevaba mejor con sus amigas, aunque en el salón le parecía un poco diferente, les dijo a los chicos que se sentía presionada por el beso que le reclamaban y preferiría estrechar los lazos de amistad de otra manera, Raquel no sabía porque no se la había ocurrido decir algo así antes. Los chicos no se molestaron y continuaron hablándole ocasionalmente a Raquel. Aunque con las chicas parecía ser otro tema siendo un tanto cortas con sus palabras. 

    Antes de las clases Miguel leía un comic discretamente sostenido por un libro de matemáticas. 

    —No deberías estar leyendo eso, o al menos ser menos evidente —se acercó a Raquel a decirle 

    —¿Por qué? Es demasiado sospechoso. ¿Crees que una libreta sería mejor? 

    Miguel decidió ignorarla con una sonrisa. 

    —La clase ya va a empezar, y es mejor que repases otro libro más que distraerte. 

    Miguel dejo el libro a un lado, miró a Raquel pensando que quizás solo era una broma suya. 

    —Tengo que leer este comic antes de dárselo a Marcelo, ya que Marcelo se lo va a prestar a Hugo, me lo acabare antes. Además no deberías de sermonearme si tú eres la que se pierde en los libros. 

    —Los libros literarios están permitidos, además de que son interesantes. 

    —Los libros tienen lo suyo, pero como se si la chica es guapa, no puedo imaginarme todos los detalles —Miguel volvió a su historieta tratando de que Raquel perdiera su interés. 

    —Ya veo que solo te interesa eso —le reclamó mientras se ponía a su lado a mirar su historieta 

    —Es un material visual Raquel, es parte de un conjunto, se pueden juzgar diferentes aspectos de la trama y dibujo. 

    —Creo que te estas justificando. Pero dime hay chicas fuertes y poderosas o solo son rescatadas. 

    Raquel le arrebato la historieta, ojeándola en búsqueda de algún tipo de información más precisa. 

    —De todo un poco, es una cualidad importante ser un personaje interesante. Ademes si todo fuera un tanto normal y las personas no se atrevieran a hacer algo más, cuál sería el atractivo de usar la ficción. 

    Miguel se sorprendía un poco al mirar a Raquel, y era más por la forma en la que lo hacía, parecía que buscaba algo. 

    —Mis libros son de ciencia ficción. Yo opino que los libros tienen los suyo, sé que no puedes imaginar todos los detalles, pero saber que va a pasar y como piensas que será, hace que también la persona sea testigo del momento del libro. 

    Raquel le regresaba su historieta con el libro.  

    —Los libros están escritos en pasado, además ya viste las viñetas, es como si estuviera enfrente de la acción, no sabía siquiera que un movimiento así podría existir —dijo mostrándole una página de la historieta. 

    Miguel había logrado entrar un poco a su juego. 

    —No creo que algo así exista. 

    —Tienes razón, por eso no leo sino es tarea. 

    —Si tienes un comic, porque no lo intercambiamos, yo te presto un libro y tú un comic. 

    —¿Quieres hacerme estudiar? 

    —Está bien si no quieres. 

    —Ya que insistes, veamos que tanto puedo imaginar con solo letras. 

      

    Después de unos días, se reunieron a la hora de la salida para platicar de sus experiencias con lo que se compartieron. 

    —El libro fue genial. ¿Por qué no sabía qué existían estas cosas? —Comentó entusiasmado Miguel. 

    —Yo tampoco sabía de aquel libro, fue una recomendación de mi hermano. Y La historieta fue bastante buena; el arte era genial, el poder narrar una historia en viñetas es algo muy antiguo y novedoso hoy en día, ya veo por qué lo seguimos haciendo. Y sobre mi investigación: que puedo decir las mujeres son muy guapas y poderosas, brillan por sí mismas y en conjunto con sus compañeros, aunque están un poco desproporcionadas. 

    Miguel se extrañó por su investigación, no sabía que realmente solo le importaba ver como los chicos miraban a las chicas con súper poderes. 

    —¿A caso solo te fijaste en las chicas? Eres de las chicas que se avergüenzan de ver chicos musculosos, lamento decirte que no hay muchos de esos —declaro confundido. 

    —También los chicos; son muy fuertes y musculosos, pero dudo que alguien así exista o pueda mantener en esa forma por mucho tiempo. 

    —Pero, ¿las mujeres así existen? 

    —¿Tú crees? 

    —Tal vez.  

    “Quiero creer que si” pensó Miguel para sí mismo mordiéndose la lengua para no traicionarse. 

    Después de tener una pequeña charla, quiso saber un poco más sobre su amigo, era popular con las chicas y también tenía uno que otro amigo, pero no lo veía con nadie que fuera cercano, y solo lo veía ocasionalmente con su novia. 

    —Y dime, ¿no tienes muchos amigos? 

    Miguel se extrañó por lo repentina que fue su pregunta, pensó que quizás quería que le presentara más amistades de confianza. 

    —Tengo amigos y conocidos, pero los del salón son un tanto patanes. 

    —¿Lo dices por la otra vez? 

    Negó meneando la cabeza, como si resintiera algo. 

    —No solo por eso, no importa. Espero que ya te hayas acostumbrado a la escuela. 

    —Deyanira y Rebeca son grandes amigas, gracias por presentármelas —agradeció entusiasmada—. También estoy conociendo alguna que otra amiga de mi salón, pero siento que igual soy un poco diferente de aquí. 

    —Es normal, es un pueblo y esta es una ciudad. 

    Raquel se rasco su barbilla en búsqueda de una respuesta más convincente. No solo el lugar era diferente también lo era un poco las personas, recordó un poco lo que sentía el pobre de Tyler. 

    —Mi padre vino con la expansión de la fábrica, es cierto que las calles son más grandes y hay más lugares para entretenerse o pasear, y la comida varia bastante, pero también mientras más grande uno se encuentra también es un poco solitario y perdido. 

    —¿Tu pueblo es uno donde todos se conocen? —miró perplejo a Raquel. 

    —¡Por supuesto que no! —Alzo la voz molesta— Era grande y extenso, pero no era una metrópolis, esta ciudad tampoco lo es, pero sí que se está expandiendo. 

    Miguel sabía porque que lo regañaba un poco, había pueblos a pueblos y el suyo le parecía más un lugar pequeño y con su propia gente que trabajaba en algún negocio local y rentable, saber qué era eso le generaba intriga de que pudiera cambiar, ya sea si era agricultura o alguna fábrica o mina, o demás recursos naturales. 

    —Te entiendo, o algo así, yo solo he vivido aquí. 

    —Entonces, no comprendes lo que te digo. 

    —…No —mientras más pensaba más dudas tenia. 

    —Bueno, creo que ya me estoy acoplando mejor a la vida escolar, y todas gracias a ti y a mis amigas. Es difícil comenzar nuevamente, pero me agrada que haya sido un buen comienzo. 

    —Tener una vida divertida y con personas que puedas confiar, es un buen comienzo. 

    —Pienso en la escuela como un lugar para aprender y conocer nuevas personas. 

    —Para que podamos socializar con personas de la misma edad —contestó con indiferencia —, así se crece juntos y se aprende de los otros. Pero ahora todos juegan a ser adultos y querer lo que tienen las personas que respetas, así se comportan como altaneros o hipócritas. 

    —¿Has hecho algo así? 

    —Supongo que sí y no me he dado cuenta. 

    Miguel se quiso tapar la boca de hablar casi al instante de algo que no quería hablar. 

    —Es difícil crecer y no saber en qué te quieres convertir o que disfrutar. 

    —Disfrutar el momento ya se ha vuelto problemático para mí. 

    —¿El momento? —inquirió Raquel con la mirada. 

    Miguel decidió apartarse un poco de Raquel. Era buena escuchando que sin darse cuenta podía hablar más de sí mismo de lo que hubiera querido. 

    —Te dejo Raquel, iré a ver a mi novia. 

    Raquel se levantó para despedirse con una sonrisa. 

    —Carmen, es una chica popular, supongo que tú también lo eres. 

    —Dímelo tú, eres la chica nueva —se despidió con una sonrisa—. Cuídate. 

    **************** 

    Miguel se encontraba con Carmen en el parque, el cual estaba rodeado de muchos árboles, fuentes y diferentes puestos de comida.  Había muchas parejas que paseaban después de salir de la escuela. 

    —Vaya que hemos mejorado —dijo Carmen al acabar de separar sus labios tímidamente. 

    —Puedes chocar tus dientes cuando quieras linda. 

    Avergonzada Carmen empujo a Miguel, y él enseguida la volvía a abrazarla. 

    —Era la primera vez que besaba a un chico —se excusó tratando de no mirar a Miguel. 

    —Qué suerte tienes tu primer beso fue conmigo.  

    —Claro, porque tú sabes… Y bueno tú también tienes suerte, me robaste mi primer beso. 

    Era el tercer mes que estaban juntos, pero a Regina aún se ponía nerviosa estando con Miguel, quien obviamente tenía más experiencia en las relaciones. 

    —Por robarte tú primer beso. No estoy seguro de que fue así, te me echaste encima, lo olvidas, nuestros dientes chocaron. 

    —Si lo sé, no tienes por qué recordarlo —Regina se acercó a abrazarlo. 

    —Fue lindo. 

    Regina hundía su rostro en el hombro de Miguel por lo avergonzada que estaba. 

    Después de una ligera charla, Carmen le pregunto cómo estaba después de su pelea, solo había escuchado rumores, y Miguel había decidido faltar a la escuela que a veces solía saltarse, aunque creía que ya había corregido sus faltas últimamente. No se enteró de nada hasta encontrarse con su vecina Rebeca que le contó lo que le había sucedido. 

    —Por cierto, ¿estaba preocupada por la pelea que tuviste? 

    —No fue una pelea, fue una paliza —corrigió con simpleza denotando lo poco que le importaba en ese momento.  

    —Eres bastante modesto, y me alegra que estés bien. 

    Miguel no le gustaba recordar mucho aquel momento, pero sabía que no tenía que preocupar a su novia. 

    —Por suerte si, unos chicos llegaron y me defendieron. 

    —Qué bueno, no supe mucho de los chicos que te ayudaron. Dijeron que se retiraron antes de que fueran más los afectados. Tampoco hubiera estado mal que pidieran ayuda.  

    Miguel soltó un suspiro. No había corrido muchos rumores sobre su pelea, había sido más un asalto hacia su grupo, y la forma en que escaparon sus amigos los hacia ver como unos cobardes, y a Miguel como el único que había sido la víctima y se había defendido. 

    —Cambiemos de tema no es algo que me guste recordar. ¿Qué piensas de Raquel?, ¿veo que le cuesta un poco convivir en el salón? 

    —¿Acaso no pasas mucho tiempo con la chica nueva? —Cuestionó con un poco de celos. 

    —Apenas nos decimos unas palabras. Raquel es nueva, le presente a mis amigas para que se acoplara mejor a la escuela. 

    —Entiendo, le tienes lastima —Asintió con un poco desprecio. 

    —Cuando se necesita tenerle lastima a alguien para querer ayudarla y conocerla —Miguel alzó la voz un poco molesto. 

    —No lo sé tú dime —Carmen solo desvió la mirada con desprecio. 

    —No seas celosa, estoy aquí contigo. 

    —Cuando una chica nueva va, y mi novio se le acerca para hablarle y hacerse amigos, además de prestarse comics y libros. 

    Miguel conocía una nueva parte de Carmen, una que no había encontrado antes, le preocupaba un poco, ya que era una chica sencilla y amigable. Pero Miguel sabía que estaba siendo muy ingenuo en no pensar que cualquier persona tenía una parte difícil de tratar, y él sabía eso mejor que nadie. 

    —Puede hablarle a cualquier chica que quiera, no te molestabas cuando charlaba con Rebeca y Deyanira. No tiene nada de malo compartir una que otra afición. 

    Carmen enseguida bajo la mirada y haciendo un puchero dijo: 

    —Tú ni siquiera ves las novelas para que tengamos una charla en común. 

    —Mi vida ya parece una novela en este momento —alegó con una risa cansada. 

    Carmen se acercó a Miguel, ponía un rostro diferente, como si quisiera aplicar un control mental que le había funcionado hace unos momentos. 

    —Sé que no te gusta, pero que podrías compartir algo más que estos momentos. 

    —Comprensión y cariño —Miguel chasqueo sus dedos. 

    —De acuerdo, pero son míos, no se los des a nadie más. —Carmen se acercó a abrazar a Miguel, provocando un escalofrió que recorría su espalda. 

    —Tengo que marcharme —Miguel se separó de Carmen—. Deje unos asuntos pendientes. 

    —¿A dónde vas? 

    —Me voy, tengo que hacer un encargo para mi papá en el ayuntamiento. 

    —Bien, te acompaño. 

    —Es mejor si voy solo, es decir el regaño será para mí por olvidarlo. 

    —De acuerdo, nos vemos. 

    Sin decir nada más Miguel huyo a su encargo. 

    **************** 

    Miguel llegaba a su casa hambriento, había olvidado que su mamá no estaría y que tendría que pedir algo para comer en la fonda para él y su papá, pero ya era tarde y no tendrían nada para comer. Su padre lo regañaría si de nuevo elegiría comida rápida. Sin pensarlo mucho Miguel se dirigió al refrigerador y junto unos ingredientes como su segunda opción, solo tendría que comprar unos más si la fonda estuviera cerrada. 

    Corrió hacia la puerta y salió, cuando se encontraba con Rebeca que apenas se acercaba a tocar la puerta. 

    —Olvidaste comprar de nuevo tu comida. 

    —Gracias Rebe. Eres como un ángel de la comida. 

    Rebeca se dio la media vuelta. 

    —Mejor me la llevo. 

    —¡No! Espera. Te pago. 

    —Ahora estamos hablando el mismo idioma.  

    Miguel le pago y tomó la comida con sus manos. 

    —¿Por qué mis halagos no sirven contigo? 

    —Se las dices a cualquiera.  

    —Pero yo no soy cualquier persona Rebe.  

    —… —Rebeca guardo un momento de silencio con rostro que retaba a Miguel a contestar. 

    —Todas las chicas son geniales, en especial la que cocina me cocino esto. 

    —En eso tienes razón, mi abuela es genial.  

    —En eso estamos de acuerdo. 

    Ambos se rieron, y la presión que antes había desapareció. 

    —Comerás solo otra vez, sabes que puedes acompañarme a mí y a mi abuela. 

    —Esta vez llego tarde, tal vez sea para la otra. 

    —Siempre dices eso, pero lo entiendo, pasas tiempo con Carmen; ella se volvió muy popular con los chicos. 

    Miguel había recordado a Carmen, y el sentimiento que ella le producía lo dejaba reflexionando. 

    —Estaba pensando en terminar con ella. 

    —¡Crees que puedes acabar la relación así simplemente! —Gritó enfadada —, si la quieres esfuérzate un poco. 

    Miguel dio unos pasos atrás. Conocía a Rebeca, la había visto así muchas veces, así que era un reflejo más que sorpresa de su grito. 

    —Me está colmando la paciencia con sus celos, igual solo era… —Miguel no pudo parar sus palabras a tiempo. 

    —Un juego. 

    —Era un momento. 

    Miguel dio otro paso atrás, se sentía un tanto indefenso por tener las manos ocupadas. 

    —Es lo que detesto de ti Miguel, juegas con las chicas y las ilusionas como si no fueran nada. 

    —Estoy con ellas porque es divertido, nos besamos porque nos atraemos, que hay de malo en eso.  

    —Eres la persona más insegura que conozco. Sé que no ha sido fácil para ti, pero no por eso tienes que usar las relaciones de las personas como diversión, es como si olvidaras porque estamos contigo. 

    Miguel desvió la mirada nuevamente, odiaba cuando Rebeca se ponía a platicar sobre los problemas que tenía, y que con mucho esfuerzo trataba de olvidar. 

    —Adiós Rebeca. Se buena y cuida de Raquel. 

    —Ahora te interesa Raquel. 

    —¡No! Déjame en paz. 

    —¡Pues espero que no olvides tu comida para la próxima vez! 

    Justo cuando Miguel iba a cerrar la puerta Rebeca se adelantó y la azoto por él. 

    **************** 

    Pasaron los días, y Miguel no tardo en aburrirse y querer dejar a Carmen. Había decidido finalmente tomar el consejo de Rebeca por un momento y se apartó ligeramente de Raquel por un tiempo, pero nuevamente olvido la razón de porque Carmen se sentía celosa por ella, podría darle más confianza o intentar hacerla cambiar de opinión sobre Raquel, pero al final decidió no esforzarse por nada ya que podía simplemente podía darse un respiro y conseguir a alguien más con el tiempo, pensaba que igual las chicas eran geniales y no tenía que conocer solo  una, y sobretodo que era su momento de juventud y podría experimentar otro tipo de relación con alguna otra chica. Pero también se sentiría muy miserable solo cambiar de persona por complacencia suya, y dejar a lado a Regina que le parecía una buena chica después de todo. 

    Se encontró con ella después de clases, la miró y dio un suspiro profundamente, quería decirle que la quería, era la primera vez que se le diría aquella palabra, pensarla lo hacía sentir extraño sonaban un poco fuera de lugar. No podía creer que eso le sucediera de nuevo después de tanto tiempo. Pero no tenía opción, sus celos podrían parar si tan solo lo intentaba, era compartir algo mutuo lo que los uniría, era lo que sabía que Carmen quería, ahora solo faltaba que él también lo sintiera y fuera más fácil para él. 

    —Eres una chica muy linda, y… 

    —Vas a romper conmigo. 

    —¡No! escúchame 

    —Justo cuando ya tenía el regalo de tu cumpleaños. 

    En ese momento Miguel supo que decidir después de todo. No sería la primera vez que lo regañaría y continuara con sus pláticas de sus problemas o algún programa televisivo que ya le cansaba demasiado, además de los halagos y besos que se darían. Sentía que al final estaba siendo egoísta por su conveniencia.  

    “Cuál hubiera sido su regalo, olvídalo miguel, eso solo lo haría más difícil” pensó para sí mismo. 

    —Tienes que tener más confianza en ti, y yo no soy esa persona que puede hacerte sentir segura, porque me haces dudar de mí mismo o con quien tengo que estar, así me conociste y no pensé que te molestara tanto ahora. 

    —Es Raquel de la que tengo miedo, no de las demás chicas. 

    Miguel pensó en hablar de aquel tema que dejo pendiente con ella. 

    —Tú la hiciste a un lado, lo supe, después los chicos fueron a buscarla, pero a ti no te importo, ni yo tampoco le di mucha importancia, por eso le presente a mis amigas para que estuvieran con ella, y por eso trate de que…ahora que lo pienso, no sé porque debería de ser tan considerada contigo. 

    —¡No fue así! —Grito con voz arrepentida— Ella tenía a un montón de chicos a su lado, apenas entrando a la escuela se notaban sus intenciones y como era, crees que no me di cuenta de cómo le gustaba ser tratada. 

    —Adiós Carmen. Esto no tiene que ver con Raquel sino conmigo, sé que parezco como un buen chico, pero tú sabes que no lo soy. Espero que encuentres a alguien mejor. 

    Miguel, regresaba a su casa. Con lo cansado y aturdido que estaba por su día nuevamente había olvidado comprar su comida, espero solo una hora para ver si ella venia de nuevo, no sabría que decirle, o si se tenía que disculparse después de que no tomara en cuenta su consejo. 

    Ella no llegó. Compro los ingredientes que pudo. Eligio tres comics y dos revistas de comida, que era lo que faltaba para prepararse algo, el tiempo de preparación de cada comida era de una hora, con la lentitud de aprendizaje de Miguel tardaría un poco más, saber que ingredientes usar y como usarlos, o saber que le hacía falta o que debía de tener, además de cómo combinarlos y la escases de trastes lo estresaba bastante. Decidió hacer una sopa de espagueti y freír alguna carne, era un trabajo simple que esperaba encontrar una nueva habilidad o sabor. 

    —¡Maldición! Me queme. 

    Miguel trataba de cocinar inútilmente en su casa, en ese momento se sentía bastante inútil y tonto. 

    —Maldita…sea. 

    Mascullaba para sí mismo, sabía que se complicaba las cosas inútilmente, podía ir a un restaurante y comer algo. Pero tendría que estar solo comiendo mientras observaba a los demás, tampoco quería cocinar lo único que sabía medio hacer, pero las opciones se le habían agotado. 

    Cuando casi lo tenía listo, un hombre de mediana edad había llegado, es su padre que venia del trabajo. Lo saludo notando la herida que tenía en la mano. 

    —¿Estas bien hijo? 

    Miguel corría por un vaso de agua para dejar su mano tendida allí. 

    —Fue una ligera quemada, es todo. Si es un accidente puede decirse que aprenderé y me hare más fuerte. 

    —¿Tratando de cocinar? Porque no te compras algo en la fonda, o vas y pides comida. 

    —Ya hasta tengo lastima de mí mismo de comer solo. 

    Agarro su vaso y recorrió la cocina para encontrarse con su experimento, recordando un poco aquella clase de química que le había seguido la corriente a Deyanira. 

    —Creo que me equivoque de temperatura, debí de solo calentar el agua, ¿porque tenemos un horno tan ostentoso que me obliga a usarlo? 

    —Es un recuerdo de allá. Sé que no es fácil —dijo con una voz conciliadora. 

    El horno era bastante lujoso con un acabado negro y diversas opciones bastante llamativas. 

    —¡No me estoy quejando! Estoy aprendiendo a estar… solo. 

    Miguel sabía que tenía que dejar de escucharse a sí mismo. 

    —No fuiste con Rebeca o su abuela. Su mamá trabaja en la fonda podrías decirle que te apartara algo y que después te lo trajera. 

    Miguel soltó un suspiro, contaba con ella en algo que no quería que lo hiciera o lo mereciera.  

    —Nos peleamos, y es raro pedirle algo de cocinar. 

    —Ya veo, espero que se solucionen sus problemas. 

    —Es raro que ella me cocine, no puedo depender de ella, o su abuela. Comprare algo. 

    Miguel aprovecho escarparse de la plática con su padre y tomar un pequeño descanso para tomar el aire fresco. 

    La principal razón de la huida de su madre, era por las discusiones que tenían con su padre, pasaron de ser ruidosas a llegar a ser un tanto extrañas; por lo silenciosas que eran, no gritaban, o se aventaban cosas como esperaría según las novelas de la televisión, se sentaban en el sillón y platicaban tranquilamente. No se enterarían que fuera una discusión sino porque todos sus familiares estaban bien y su madre era la que estaba llorando. Pudo ser cualquier cosa, o nada. 

    Miguel no se dirigía a comprar una pizza, pero de pronto sus piernas lo detuvieron, dejo de encontrarle un sentido a la búsqueda de aquella pizza, la razón era simple.  

    —¿Porque no la pedí por teléfono? 

    Regresaba a su casa, reflexiono en cuanto tiempo tendría que encontrarse con su mamá, era difícil pensarlo, se había ido con su abuela, y según palabras de su padre prefería que lo cuidara ella, pero tenía que estar en la escuela y no podía retirarse simplemente a medio curso, además le faltaban dos año más para que acabar la secundaria, no quería ser el chico nuevo como Raquel. 

    Regresó a su casa. 

    —Y si Mejor pedimos una pizza. 

    —¡Para eso te fuiste! La pediré yo —Gritó enfurecido su padre, estaba igual de hambriento que Miguel. 

    Justo cuando llego la pizza, su padre y él se sentaron. 

    —Hijo, sé que lo que pasamos es difícil. 

    —Sé que la abuela está bien. 

    —Siempre fuiste muy listo, por eso lamento que te tenga que preocuparte de esta manera, sé que era inútil tratar de ocultarte las cosas —Trato de empezar una charla con su hijo que lo ignoraba—. A veces el amor se acaba y no es lo suficiente para todo, cada quien tiene que encontrar su camino. 

    Miguel se levantó de su asiento, sus ojos y su voz parecían quebradas en piezas que caían como gotas de agua. 

    —Entiendo que ustedes se casaron, y por alguna extraña razón les pareció divertido tener responsabilidades y comportarse como adultos. ¿Por qué tendrían que ser responsables de sus actos cuando se pierde el propósito de este?  

    —Lamento que pases por esto, pero si quieres hablar puedo pedir alguna consulta… 

    Miguel agarro su plato con sus rebanadas de pizza. 

    —Alguien me dijo una vez que si quería ser un hombre debía de dejar de llorar. Y lo creo, pero también pienso que si no llegas al fondo de tus acciones al final solo pelearas más por las consecuencias que las causas, y así nadie llegara a ser libre. 

    —Hijo… 

    —Estaré bien. Es una suerte que esta pizza sea tan buena, me alivianara un poco. No necesito ningún psicólogo solo dame mi espacio. Quizás tú eres el que más lo necesita. 

    Su padre no se había dado cuenta que igualmente le recorrían unas lágrimas. 

      

   



 Parte 2 

    Después de unos días, Miguel dejo pasar aquello momentos, y miraba el atardecer en una pequeña colina, para relajarse o porque no tenía nada mejor que hacer. 

    —Miguel, ¿qué haces por acá? —Saludo Raquel acercándose a su amigo. 

    —Viendo el paisaje. —Miguel estaba recostado mirando la vista de la ciudad. 

    —No pensé que te gustaba observar el horizonte. 

    Raquel se unió sentándose en la barda a su lado. 

    —No lo hago por eso —dijo con cierto cansancio—, si estoy en el arcade o leyendo comics mi padre pesaran que solo soy un vago. 

    —Eres un vago y pensador. 

    —Gracias por revelar mi fachada. 

    Raquel se acercó a mirarlo, parecía bastante desanimado, y casi diría que no era el mismo chico que lo salvo aquella ves, algo le faltaba y no sabía que era aquello. 

    —Oí que rompiste con Carmen… ¿Estás bien? 

    —¿Carmen? No debí de estar con ella —declaró con indiferencia. 

    Raquel tomó la pierna de Miguel para menearlo y darle un ataque de vértigo por el lugar donde estaban. 

    —Eso es cruel, entonces ¿porque estabas con ella de todos modos? 

    Miguel trató de recuperar el equilibrio rápidamente para sentarse rápidamente. Sentía que casi se le salía el corazón por lo cómodo y tranquilo que le era mantener esa pose, que el vértigo le vino repentinamente. 

    —¡Por qué soy una mala persona que solo le importa a sí mismo! —exclamo enojado más de sí mismo que de Raquel. 

    —¡No lo eres! —gritó desafiando a Miguel. 

    —Quieres saber la verdad —Miguel acepto aquel reto con una sonrisa malévola—. Era una chica linda y atractiva, nadie la tomaba en cuenta antes, pero todos cambiamos con el tiempo. 

    —Fue porque ella se volvió atractiva para ti —Raquel apretaba sus puños, no sabía si realmente quería golpear a Miguel, y las ganas no le faltaban. 

    —Son lindas, tienen una sonrisa encantadora, puedes decirle cualquier estupidez, y se reirán contigo. Es imposible no caer rendidos ante ellas, decirle unas palabras de más, y que te responda, es un tanto provocador, e imposible que solo una chica me llame la atención. Puedo conocer, más e incluso besarlas. 

    Raquel se tranquilizó respirando profundamente, pensaba que era alguna consecuencia de la adolescencia,  y no era el único en caer en algún juego así, por eso decidió no culparlo por el momento. 

    —Tuviste muchas novias para no solo hablar de ella. 

    —Cuatro. 

    —¿Y las extrañas? 

    Miguel no sabía si necesitaba a alguien que lo escuchara, y siendo Raquel que apenas la conocía creía que funcionaria, así que decidió decir unas palabras más, solo para ver donde lo llevaría.  

    —No. Dicen que cuando se quiere a alguien y rompes con ella, no quiere decir que las extrañes, sino que extrañas a la persona que eras, y adivina que; soy la misma persona con todas. 

    —Eres un tanto hipócrita —las palabras de Miguel despertaron un poco de la furia en Raquel— ¿Qué era lo que en un principio querías con ellas? 

    —Cuando las veo con alguien más, las veo felices. Siento que también tuve un poco de eso.  

    —Eso… —ladeo la cabeza confusa— Te hicieron sentir algo. 

    —Supongo. 

    Raquel respiro profundamente, el aire llegaba después de un día un tanto caluroso, y la vista de la ciudad que le parecía caótica, ahora solo le parecía un poco menos caótica. 

    —Deyanira es una chica muy lista, le gusta leer y los programas de divulgación científica, que me sorprende que los pueda seguir tan a la liguera sin perderse, también me demuestra lo poco que sé y que podría descubrir. Rebeca es una chica muy talentosa en casi todo lo que hace además de ser muy amable, es como tener a una hermana a quien quisiera superar. Supongo que es normal que los chicos se enamoren fácilmente. Pero aun así siento que por ser su amiga puedo compartir con ellas muchas más cosas que me agradan, si a ellas les pasa algo malo, yo me sentiría muy mal, y hasta odiaría si las trataran mal.  

    —Lamento haberme peleado con Rebeca, no es la primera vez, y sé que yo tengo la culpa. 

    Raquel agito su cabeza negando lo que le había dicho Miguel. 

    —Ella realmente se siente mal por ti. Así que también es un poco extraña su relación y sus peleas. 

    —Ella es mi amiga de la infancia, nos conocemos casi de por vida, que hasta llegamos a cansarnos un poco de como cambiamos. 

    Raquel se encogía de hombros, lo que le decía no era solo por decir, las personas también habían cambiado para ella, que no sabía si era la misma de siempre. 

    —Tal vez yo también quiera algo, pero no sé si lo pueda tener de una manera simple como me gustaría pensar. Hay amor y amistad, y uno siempre es más doloroso por lo solitario que puede ser. 

    —¿Te gusta alguien? —preguntó Miguel confundido, conocía aquella tímida pose. 

    —No, al contrario, no me gusta alguien en específico. Pero no quisiera besar a alguien y decir que luego me arrepentiré, puede que hasta lo haya hecho. Pero dices que tú no sientes nada por las chicas que puedes tener. 

    —Suena tan horrible lo que dije —desvió la mirada de Raquel, por el reflejo que le suponía aquella oración. 

    —Creo que estamos creciendo, no te mentiría si dijera que en mi corren muchas emociones que siento que a veces se pueden desbordar, por eso cuando quise a alguien esperaba que fuera amor aquel sentimiento. No era que estuviera loca solo que me gustaba estarlo un poco, y más si puedo llamar aquel sentimiento con una sola palabra, algo de lo que todo el mundo habla y envidia. 

    Miguel conocía un poco de lo que Raquel le comentaba, era una chica que le gustaba enamorarse como cualquier otra, era ingenua y a la vez la comprendía, pero él era diferente porque no dejaría que sus sentimientos lo traicionaran. 

    —Puede que tú lo nombres como amor, pero si no es el caso para la otra persona, solo estarías siendo fiel a un sentimiento, y sé que el amor se puede acabar. 

    —Pero está bien para mí, tal vez no sea solo algo que se siente sino que también se construye. Por eso… ¿Podría robarte un beso? Quisiera comprobar algo. 

    —No se pide permiso si vas a robar algo, al menos que seas político. 

    Acercaron sus labios por un instante, y lentamente se separaron. 

    —Es tal y como pensé. No se puede sentir ni mostrar nada si no hay nada que compartir. 

    Algo en el fondo de Miguel se había roto, fue engañado por una chica y sus sentimientos, y al final estaba contento de oír aquella respuesta. 

    —¡¿Tan mal estuve?! —alzo la voz sorprendido. 

    —Lo lamento. Es mi segundo beso, pero es raro que solo este se haya sentido mal. 

    —No importa —suspiro profundamente—. Creo que no lo merecía de todos modos. 

    —Y dime que parte es la que quieres de las chicas, si dices que cualquier chica te podría atraer, entonces no estas siendo muy sincero con nadie, para mí el amor es como sacrificar una parte de ti que esperas que te sea devuelta. 

    Miguel miraba de nuevo el atardecer de la ciudad. 

    —Sabes mucho sobre el amor. 

    —No realmente, en mi antigua escuela pude abrirme a una persona que me traiciono. Es difícil saber que parte queremos dar sin que la pisoteen, supongo que una ya no se quiere enamorar, pero es bueno aunque sea vivir en esa ilusión. 

    Miguel se sorprendió de lo testaruda que podía llegar a ser. 

    —Y si el amor que tengo es solo la ilusión de ellas hacia mí pero no la mía, algo que se acaba. 

    —Puedes encontrar muchas cosas del mundo, pero al final tú decidirás como se escriben en ti, pero otras simplemente no. Además no puedes creer en el amor tan solo pensando que este se va a acabar. 

    Raquel se río burlonamente. 

    —Gracias Raquel —agradeció con una lágrima en el rostro que borro con su mano casi al instante. 

    —De nada —se levantó para despedirse—. Que descanses. 

    Miguel reflexiono todo lo que le dijo Raquel, sentía que había estado usando a las personas para no sentirse solo o apartado, pero él se estaba apartando cuando debía de mostrar sus verdaderos sentimientos, las personas podían o no ser algo para él, pero cuando miraba alrededor se daba cuenta de lo solo que estaba, y lo cómodo que era estarlo.  

      

   



 Parte 3 

    Al día siguiente, Deyanira, Rebeca y Raquel estaban almorzando en el receso, platicaban sobre recetas de cocina. Deyanira pensaba lo inexacto que era el sazón de cada persona, y como con diferentes ingredientes y una sola receta esta cambiaba completamente el resultado. La talentosa Rebeca tranquilizaba a las inexpertas cocineras que no podían entender bien la cocina. 

    —Y básicamente a veces es simple intuición. 

    —Lo entiendo —analizó Deyanira rascándose la barbilla—; no todos los ingredientes pesan lo mismo, o tienen el mismo sabor, básicamente aunque mezcles los mismos ingredientes nada te garantiza que todo sepa igual. 

    —A veces realmente todo sabe similar con la misma persona —comentó Rebeca. 

    —Algo así como la codiciada receta secreta de la abuela —pensó Raquel en voz alta. 

    —Algo así. 

    Deyanira chasqueo los dedos, comprendía un poco más aquellas recetas y sazones. 

    —Aunque también podría ser los ingredientes del lugar, he oído por diversos estudios, que han cambiado muchos frutos para tener mejores rendimientos en las plantaciones, quizás también eso estandarice el sabor. 

    —Creo que eso siempre se ha hecho con la selección de los cultivos por los agricultores —sugirió entusiasmada Raquel—, aunque ciertamente era más natural. 

    —¿Seguimos hablando de cocina? —preguntó Rebeca que ya había perdido un poco a sus amigas. 

    Las chicas la miraron con una sonrisa. 

    —Cierto, síguenos cocinando mientras aprendemos de cocina —sugirió nuevamente Raquel. 

    —Ustedes también aprendan un poco —se quejó Rebeca ante las caras sonrientes de sus amigas —, es decir si algún día se casan no estaría mal que cocinaran. 

    —Los chicos también pueden cocinar, hay unos que no saben y otros que sí —se excusó Raquel—. Así como chicas que cocinan y otras que no saben cocinar como yo. 

    —Creo que solo te estas justificando —dijo Deyanira soltando una risita. 

    Su experiencia personal de Rebeca le decía que no había conocido a un chico que cocinara, pensó que quizás era solo su suerte. 

    —Los chicos presumen más de freír carne, ya sea carne asada o sus variantes, además saben hacer espagueti o alguna pasta, por eso se le dice comida de soltero. 

    —Está bien que sufran si no se esfuerzan por aprender, aunque claro no quiero generalizar, chicos y chicas. 

    —Estamos en el mismo barco Deyanira. Rebeca, no debes dejarnos sufrir de nuestra escasa inexperiencia. 

    Sus amigas miraron con una sonrisa a Rebeca. 

    —Puede que les enseñe una cosa o dos, vengan de nuevo a mi casa —acepto compasivamente—. No es difícil para mí que me gusta cocinar, así que tampoco me molesta cocinar para alguien. 

    —Es como dicen: Una de las muchas maneras para llegar al corazón de alguien está en la comida. 

    —Si es así que alguien me cocine. No lo tomes personal Rebeca, pero siento que nuestros lazos de amistad se hacen más fuerte que antes. 

    —Eres bastante rebelde Raquel. 

    Sus amigas no se habían dado cuenta pero Rebeca estaba sonrojada por aquella idea. 

    —Llegar al corazón de alguien —repitió Rebeca 

    —¡Espera, si te lo tomaste enserio! —Gritó Raquel de sorpresa. 

    —¡No Raquel! Es solo que había estado cocinando para mí y mi abuela, pero no últimamente… 

    Rebecca se detuvo a pensar por un instante en aquel chico con el que había peleado nuevamente. 

    —Después de todo él fue tu primer beso. 

    —¿Enserio, y cómo fue? —Preguntó Raquel entusiasmada. 

    Raquel miraba a Rebeca exigiéndole una respuesta, y Deyanira también que aunque ya se sabía la historia, le gustaba como la contaba. Sin más opción Rebeca respiro hondamente para relatar aquel suceso. 

    —Las chicas se volvían locas por Miguel, es cierto que es un chico guapo, y en parte las culpo por hacerles subir los humos… Y bueno, un día me acerque molesta a Miguel y lo bese, el empezó a llorar, quizás porque nuestros labios y frentes chocaron demasiado fuerte. 

    —Le robaste su primer beso a Miguel. ¡No, robaste la inocencia de Miguel! —acusó indignada a su amiga. 

    —Era un tanto precoz —continuo Rebeca—, pero él no dejaba de mirar a las otras niñas, ni tampoco las chicas paraban de acercarse a él, ahora que recuerdo un poco más aquel momento pienso que estaba muy celosa y no paro de pensar lo vergonzoso que fue ese momento. 

    —¿Entonces tú y Miguel, fueron algo más? 

    Rebeca agacho la cabeza por tristeza. 

    —A pesar de lo cercano que somos nunca hemos estado como pareja. Ha pasado por malos momentos así que lo comprendo. 

    —Yo pienso que es un buen chico —dijo Deyanira. 

    —Yo también, pero no importa, nos peleamos y no nos hemos vuelto a hablar desde ese momento. No era el plan de la plática, así que también cuéntenme su primer beso. No me voy a quedar como la única que revela sus secretos, hay que avergonzarnos juntas. 

    —Mi primer beso fue con alguien que conocí en mi antiguo pueblo, apenas si chocamos nuestros labios y fue más como una despedida. 

    —Qué triste. 

    —Lo es un poco, aunque tengo algo que me gusta recordar 

    Deyanira se encogía de hombros, sabía que era su turno, pero le faltaba tener aquella experiencia que la apenaba un poco así como la hacía sentir triste. 

    —Bueno, yo no he besado a nadie, e incluso no sé si le guste a alguien. 

    —No te preocupes por eso, es mejor no apresurarse a tomar malas decisiones. 

    —Tienes a dos chicas lindas y carismáticas aquí y piensas que no puedes gustarle a alguien. 

    —¡Raquel! —Asintió apenada— Gracias a las dos. Tal vez no sea lo bastante atractiva para los demás. 

    —Tampoco sé si le gustes a alguien —Rebeca lanzo una mirada enojada para regañar a su amiga—, pero solo puedo decirte que como esperas gustarle a alguien si tú no puedes ver lo bueno que hay en ti. 

    —Fue un regaño bien merecido. 

    Se rieron entre ellas. 

    —¿Y por cierto como conociste a Miguel? —Preguntó Rebeca a Raquel. 

    Raquel contó de principio a fin lo que le ocurrió en su bienvenida. 

    —Creo que estoy más sorprendida sobre lo que los chicos pueden hacer más que lo que hizo Miguel. 

    —Es un buen chico, yo solía defenderlo algunas veces cuando no paraba de llorar en la primaria, y ahora me alegra que incluso pueda ayudar a otros. 

    —Hablando de Miguel, no vino hoy a la escuela. 

    —Se habrá resfriado. 

    —Espero que este bien, su madre me hablo y dijo que faltaría unos días, porque tenían que ver a un familiar. 

    —¿Su mamá? Lo entiendo… 

    —¿Qué pasa con la mamá de Miguel? 

      

   



 Parte 4 

    Miguel miraba el atardecer nuevamente. Con un suspiro afrontaba la idea que había previsto ya hace un tiempo, el divorcio de sus padres se había llevado acabo, les pidió a sus padres unos días para faltar a la escuela y recobrar un poco sus ánimos.  

    Raquel pasaba por casualidad por allí, mientras se despedía de sus amigas que no eran Deyanira o Rebeca, si no de otro salón. 

    —¿De nuevo por acá Raquel? 

    —Vengo de unas clases de cocina con Rebeca y unas amigas. 

    Raquel se acercaba a Miguel, que le parecía seguía igual de vago, aunque el paisaje también le parecía un buen lugar para reflexionar.  

    —Cuando te vi el otro día no esperaba que faltaras a la escuela, ¿acaso te suspendieron, por besarte en la escuela? 

    —Ya no hago eso —soltó una pequeña risa—. Me enferme, y por eso prefiero evitar los detalle —explicó con cansancio. 

    Raquel se acercó a lado suyo como el día anterior. 

    —Lo entiendo. Te caíste de la cama. 

    —Algo así. Cambiando de tema, no me había dado cuenta lo popular que te has vuelto, traes un montón de chicas a lado tuyo. 

    —Sí, solo son amigas. 

    —Claro —dijo un poco confundido—. Me alegra que te hayas podido acoplar a la escuela y encontrar más amigas. 

    —Son buenas chicas, me piden consejos o algo así. Por cierto, ¿Sigues peleado con Rebeca, no has hablado con ella? 

    El cambio de tema fue drástico incluso para Miguel. 

    —No ha sido fácil, ella me ignora. Es cierto que somos amigos de la infancia, y tal vez eso nos ha separado, ella sabe cosas de mi que prefiero olvidar. 

    Raquel se sentó en la barda a hacerle compañía. 

    —¿Es porque los hombres tiene que ser fuertes y no pueden mostrar fácilmente sus sentimientos? Como llorar. 

    —Así es. Hace tiempo que no lloro desde la primaria cuando una chica me defendía, era la única persona que sabía lo que me ocurría. Tenía una acosadora, me protegía y animaba cuando me veía decaído. 

    Raquel conocía el término de acosadora, pero no sabía muy bien si lo fastidiaba o lo seguía a todas partes, pensó que quizás lo molestaba por cómo era Rebeca expresando sus sentimientos. 

    —Ya puedo imaginarme quien era. Pero y si pudieras llorar, y decir lo que pasa, ¿acaso es necesario guardarte todo lo que sientes? 

    —No creo que llorar solucione algo, y no quiero llorar Raquel —se quejó mirando la cara de compasión que le ofrecía su amiga—. Pero a veces uno se pregunta si realmente el mundo se nos abre, y si nos pueden corresponder como queremos, o tan siquiera saber si realmente valemos la pena. 

    —¡No se puede saber! —Grito Raquel tratando de romper el pesimismo de Miguel—  Todo es un riesgo para hacer más divertida la vida de las personas, al final todo es un impulso, donde solo se dejan llevar. 

    Miguel se rio por lo ocurrente que era su amiga. 

    —Si lo que dices es cierto, al final arriesgamos más de lo que podemos tener. 

    —No es fácil pensarlo o decirlo. Lo sé. Pero puede que incluso descubras algo nuevo que siempre parecía oculto. 

    —Sí es la solución a saber quiénes somos, al final te decepcionaras más de la cuenta. 

    —Bueno, igual pude sorprenderme yo también. 

    Miguel respiro hondo, tratando de pensar de dónde venían aquellos ánimos que le daba su amiga, y los mismos que recibía de Rebeca en su comida. 

    —Ella es tan genial. Me acabo de dar cuenta de algo. He sido muy tonto, necesito tu ayuda Raquel ¿tienes tiempo mañana? 

    —Sí, tengo tiempo mañana. 

    —Gracias Raquel. ¿Podrías acompáñame a ver a Rebeca? 

      

   



 Capítulo 4 Preparatoria 

    Parte 1 

    Raquel estaba en la preparatoria, habían pasado ya unos años desde su llegada a la ciudad. Se había adaptado a la vida y también tenía amigos que la siguieron durante varios años, entre ellos estaba Miguel quien ahora era su mejor amigo, y con quien nuevamente se encontraban en la preparatoria.  

    A pesar de los años ella seguía preguntándose como estaría Laura y si llegaría a reconocerse, pero sin ninguna excusa para regresar a Lonin. Se enviaban cartas, pero hace tiempo pararon de hacerlo con los pocos temas de conversación que tenía, cada una continuaba con su vida que lo que vivieron pasó a ser solo un nostálgico recuerdo que le gustaba recordar por momentos. 

    Ahora que estaba en preparatoria seguía siendo un tanto distraída que le costaba un poco el estudio,  además de poner más esfuerzo en la guitarra así como en la pintura y un poco en los deportes. 

    Raquel se encontraba en la dirección, había pateado el balón a su compañero Miguel que estaba distraído golpeándolo en la cara, aunque esa no era la razón principal de su vista, ni era la primera vez la llamaban de la dirección. Sus notas eran apenas el mínimo para poder seguir en la escuela, además de que su rebeldía y desinterés la separaban más del su grupo de compañeras.   

    La directora dejo pasar a Raquel como ya era una costumbre extraña. 

    —Hola directora. 

    Una señora de media edad ya la esperaba, con su traje negro y silueta un poco robusta. 

    —Raquel, no sé qué hacer contigo. Llamamos a tus padres y no te hacen entrar en razón. 

    —Está muy ocupado en el trabajo y mi mamá está siendo ella. 

    Raquel se recostaba más en su asiento, la directora solo pudo suspirar por lo común que se había convertido sus reuniones. 

    —¿Por qué buscas sobresalir más que los chicos? Esta es una escuela mixta se supone que tienen que convivir no hacer una pelea de chicos y chicas. 

    Raquel se comenzaba a cansar de aquellos comentarios. 

    —¿Quiere decir que no puedo ser mejor que un chico? 

    —No desvíes el tema, puedes aprender de cualquier amistad, pero todo depende de lo que das. Tal vez te vaya mejor siendo un poco más… 

    —Femenina —replicó Raquel mirando a la directora. 

    —Calmada, tienes mucha energía y no sabes cómo canalizarla, y usas al deporte poniendo como competencia a los chicos para descargar esa energía, si pudieras enfocar esa energía en tus estudios sería más productivo para ti. 

    —De acuerdo directora, supongo que tendré que recibir mi castigo con horas extra de estudio. 

    —Estarás ayudando a la maestra Katya, lo mejor será que puedas hablar con ella, la materia de español y artes es en la que te va mejor. 

    Saliendo del salón del director se dirigió a encontrarse con la maestra de artes. No sin antes buscar a su amigo Miguel para disculparse otra vez. 

    —Podrías decirme que me odias, dolería menos, o que me quieres, da igual solo déjalo ir será mejor para los dos. 

    —Lo lamento tanto Miguel —avergonzada solo pudo darle una mirada de arrepentimiento. 

    —Siempre dijiste que mi cara era un imán de balones. 

    —Te iría mejor como portero. 

    —Si tú no eres la que patea el balón estaré bien. 

    Charlaron un rato, después Raquel se tuvo que despedir para encontrarse con su maestra de artes.  Preparaba los materiales, y arreglaban el salón. Cuando terminaron Raquel se quedó un tiempo más con su profesora. 

    —Ya se va profesora, dígame qué tal le pareció mi dibujo de ayer. 

    —Tus dibujos son impresionantes, incluso para ser principiante. También tienen cierta forma. 

    Su profesora Katya era una joven chica que apenas salía de la universidad, tenía cabello recogido y era alta, su amabilidad así como su belleza no pasaba desapercibida entre los chicos y Raquel, quien la tomaba como un modelo por su edad y temas en común que tenía. 

    —Tus dibujos son muy buenos, me quede vagando de observar los diferentes detalles que ponías. 

    —Bueno estuve leyendo un poco sobre artistas, y así como cada persona tiene su timbre de voz, las pinceladas son igual; cada quien pinta de manera diferente. Al principio me gustaba hacer líneas y que estas se tornaran en un dibujo bastante exacto de edificios o ciudades ficticias, cuando acababa me sentía orgullosa de lo que hacía, pero también un poco vacía, no podía encontrar nada más en mi dibujo que el esfuerzo que le daba. 

    Katya asintió el entusiasmo de Raquel con ternura. 

    —Hay diferentes técnicas, pero depende de cada quien como usarlas, y sobre todo lo que se quiere expresar. Ya sea si son técnicas o sus líneas muy exactas o no. 

    —Supongo que estoy en una etapa en la que puedo experimentar cada vez más 

    —Quizás seas una buena arquitecta o artista. 

    Raquel acepto con ánimo su propuesta, ya había pensado en una de esas dos. 

    —No soy tan buena en matemáticas, tantos números y procesos me dejan confundida, un error y toda la operación deja de tener sentido.  

    —Dicen que las matemáticas son el lenguaje en que está escrito el universo, así que primero tienes que saber leerlo para conocer qué es lo que te quieren decir. 

    Raquel se quedó reflexionando aquellas palabras, sabía que las personas tenían su manera de ser y que adoptaban ciertas conductas, pero en cuanto se trataba de ciencia le era algo más establecido e inmutable. 

    —No esperaba que una profesora de arte me diera un curso de lo que son las matemáticas. 

    —Tengo una… amiga que me platica lo que aprende, tienes que aprender un poco de todo, además los artistas también usamos las matemáticas, ya sea la razón aurea o la secuencia Fibonacci y demás proporciones de la anatomía humana. 

    —Mientras no sea difícil no tengo problemas, solo soy mala en cálculo y un poco en algebra. 

    —Bueno espero que tengas éxito. 

    **************** 

    Raquel llegaba a su casa, esperando que el asunto de sus notas y el balonazo a Miguel pasaran desapercibidos. 

    —Tienes que dejar de actuar tan rudamente. 

    Apenas entrando a su casa su madre la esperaba con un regaño. 

    —Lo lamento —dijo cabizbaja. 

    —Sabes que yo no tuve las mismas oportunidades en la escuela y me gustaría que tú las aprovecharas mejor que yo. 

    —Lo hare —asintió con animada. 

    —Siento que no te he fallado en nada, tu padre trabaja tiempo extra para darnos el sustento, así que espero que tú puedas aprovechar lo que te damos, no te lo reprocharemos tan solo queremos que puedas superarte. 

      

   



 Parte 2 

    Raquel caminaba con su compañero a la escuela, como ya era costumbre desde que iniciaron la escuela. 

    —¿Estas bien Raquel? 

    El desgane de Raquel había llegado hasta él, ya sea por el sueño que tenia o la pesadez de sus pasos, no era su mejor día. 

    —Nadie me dijo que la adolescencia era horrible —expresó con cansancio—. Y lo peor es que nada hubiera cambiado si lo supiera antes. 

    —No piensas que puedas regresar a ser la doctora corazón. 

    Raquel sacudió su cabeza, recordaba los tiempos en la secundaria donde solía dar consejos a sus amigas, aunque para ella eran más ánimos por algún rompimiento o baja autoestima, le gustaba mimar un poco a las chicas y le era fácil hacerlo. 

    —No digas eso, es algo que quiero olvidar —empujo a Miguel para silenciarlo, o advertirle que el otro empujón sería más fuerte. 

    —Bueno, si es un tanto complicada la adolescencia. Aunque temo que quizás no dicen nada porque los años que siguientes no mejoran tanto. 

    <<Aggg>>> Raquel soltó un rugido en desesperación. 

    —Los hombres la tienen más fácil. 

    —Que puedo decir en mi defensa, espero que la vida no es justa en un futuro próximo. 

    Raquel miraba a Miguel con enfado. 

    —Mis amigas no paran de hablar de temas de moda, y marcas de hombres masculinos que esperan que existan para ellas. 

    —Puedes juntarte con Deyanira y sus amigas, hablan de temas menos superfluos. 

    —A veces son un tanto aburridas. 

    —¡Perdónalas por no saber entretenerte! —Alzo la voz molesto. 

    Raquel reacciono con la mirada hacia abajo. 

    —Ya las perdone, pero ellas no a mí. Hay días en los que solo quiero quedarme en casa, a mirar tele o leer algún libro… Mentira solo dormiría, hasta que…Olvídalo. 

    Caminaron en silencio por unos momentos. Miguel también tenía sueño, y las primeras clases eran la más aburridas para él, aún tenían tiempo antes entrar a la escuela. 

    Miguel se acercó a un local cercano por un café, se lo paso a su amiga para que pudiera pagar. Cuando se dio la vuelta Raquel estaba sorbiendo ya el café. Estaba seguro que le dijo que se lo sostuviera por un momento, pero ella había bostezado en ese lapso de tiempo que pudo ignorarlo a su conveniencia. Quizás solo quería probar un poco. 

    —Gracias por animarme un poco —agradeció Raquel con una sonrisa. 

    —…De nada. 

    El rostro aliviado de Raquel le basto para no reclamarle su abuso. 

    —Me hiciste acordarme de que el café existe, es un gran alivio.  

    —Tampoco olvides compartirme un poco. 

    —Claro, deja le quito la tapa para que puedas beber. 

    Miguel no podía creer lo egoísta que podía llegar a ser. 

    Siguieron su camino, y hablaron de lo mucho que había cambiado la ciudad, y sus amigos que se fueron a diferentes escuelas, solo algunos siguieron en la preparatoria donde estaban; ya que era de un nivel alto, Miguel aún se preguntaba cuanto había estudiado Raquel para pasar sus exámenes. 

    —No me gusta que las cosas cambien —explicó Raquel con nostalgia. 

    —Es un poco contradictorio viniendo de ti. ¿Cuál sería el punto si las cosas no cambiaran? 

    —Es porque no sé si pueda encontrarme a las personas después de un tiempo, es más; creo que comienzo a enterrar cada vez más mis recuerdos pasados. 

    —Tal vez solo tengas que ser un poco más positiva. 

    —Si el mundo no fuera positivo la gente no estaría esperando el día siguiente o el fin de semana. Si tan solo algo cambiara… ¡Ya sé! Saltémonos la escuela, tiremos piedras al rio y analicemos el horizonte de los sucesos, descubramos fósiles de dragones o de algún meteorito, observemos el cielo hasta saber si está cayendo. Hay que hacer algo emocionante para que valga la pena este momento.  

    Miguel miraba a Raquel, estaba confuso de no saber si todo era una ocurrencia pasajera o alguna idea que le venía de la nada que quería ejecutar. 

    —Una propuesta muy interesante, pero creo que solo quieres divagar para evitar ir a la escuela.  

    —Me atrapaste, solo quería darle vueltas al asunto, hasta aburrirme y sentirme mejor. 

    Era lo que temía. Raquel no paraba de ser un tanto hiperactiva, ahora más que antes. 

    —¿Qué tal si adoptas a una mascota? Así tendrás a alguien que te espere y con quien jugar, también será una rutina agradable. 

    —Me gustan los gatos; son como tigres de bolsillo y detectores de fantasmas o de roedores, no sabrás cuando es una o la otra. 

    —Dudo que vean fantasmas… o que estos existan. 

    —Soy alérgica a los gatos y perros, dios quiere que este sola. Me ha bloqueado el destino de loca de los gatos. 

    —Vaya, qué mala suerte. 

    Raquel tiro el envase de café y se estiro para estar un poco más activa en sus clases. 

    —Lo he pensado mejor. Es como dices, la vida es un cambio, el tiempo es solo una realidad que se recrea a partir de cambios, si todo se mantiene estático nada pasaría. Hay que mantenerse positivo y a un paso tranquilo. 

    —Haces que suene como todo un filósofo.  

    —Es un placer. 

    Pronto llegarían a la escuela, y la pequeña charla que tuvieron sirvió para animarlos un poco, y también estar más despertados. 

    —¿Y cómo vas con la guitarra? —Preguntó Miguel un poco intrigado— ¿Podría escucharte tocar alguna vez? 

    —Tal vez algún día, no soy mucho de rondalla sino me verías en las iglesias, pero algo de rock o una pieza improvisada no estaría mal. 

    —Lo espero con ansias, estoy seguro de que me sorprenderás. 

    —Pero entonces ya no sería una sorpresa —dijo soltando una carcajada. 

    Finalmente habían llegado a la escuela. 

    “Aun así casi nadie es capaz de dar un salto de fe, quizás temen más ser decepcionados o que nada pase realmente” Pensaba Raquel. 

    **************** 

    La maestra de biología tardaba en llegar y entre sus compañeros, empezaron a platicar diversos temas, que le parecían bastante abstractos: Tanya hablaba sobre su grupo pop favorito, su nuevo disco, y como habían sacado también una coreografía bastante peculiar en la televisión; Raquel no pudo evitar pensar en aquel grupo haciendo algún tipo de baile de cortejo enalteciendo sus voces con trajes bastante llamativos. Del otro lado estaba su compañera Deyanira, haciendo un truco de magia sosteniendo en su nariz, era un tanto cómico y raro, quería pensar que era solo porque su nariz era tal vez un poco grande. Pero había evitado decir ese comentario para no insultar su truco. 

    La maestra finalmente llego y empezó dar su clase, explicaba la evolución y el origen de la vida biológica de la manera más monótona, se preguntaba si ya no había nada sorprendente después de repetir la clase de una forma un tanto lineal, y no la culpaba, los estudiantes no mostraban tanto interés en lo que decía, solo tomaban apuntes o fingían que lo hacían. 

    Si la vida llegaba a un punto de auto descubrirse, la epifanía estaba en su punto más bajo de la vida. Lo que ya se conocía no generaba tanta conmoción como la primera vez que alguien descubre algo que pueda cambiar al mundo. 

    —Raquel —la profesora la señalo con su marcador—. Veo que estás muy atenta, podrías decirme cuales son los elementos biogénicos que todo organismo vivo tiene. 

    Raquel reacción instintivamente levantándose de su asiento recitando la respuesta. 

    —No se sabe muy bien que es la vida, solo sabemos que lo conforman partes que no están vivas. Que son el carbono, hidrogeno, oxigeno, nitrógeno, azufre y fosforo. 

    Sus compañeros se sorprendieron, pensaron que la castigarían, lo que menos esperaban era que sabría una respuesta tan exacta. 

    —Gracias por la introducción filosófica Raquel, veo que estabas razonando un poco más. 

    Se volvió a sentar de nuevo mientras murmuraba unas palabras: 

    —Por eso los zombis infectados por virus no están vivos. 

    Quizás ella también estaba perdida en unos pensamientos más distantes. 

    —Creo que te perdimos un poco Raquel —comento su compañera Deyanira—. Además si son parásitos lo que causan el estado zombi estarían vivos. 

    —O seria el parasito el que estuviera vivo.   

    Deyanira prefirió no seguir indagando más en aquel pensamiento, más por su inexperiencia que por querer hacerlo. 

    Acabando la clase, el salón tomó un pequeño descanso. Y Raquel aprovecho para tomar un poco de aire. Después de regresar escuchaba una plática un tanto curiosa entre sus compañeros. 

    —Sabias que si tu mano es más grande que tu cara tienes más riesgo de padecer una enfermedad degenerativa. 

    —¿Enserio? 

    El chico puso su mano mostrándole y el otro le siguió, enseguida Raquel se acercó a darles un manotazo en sus manos. 

    —Váyanse a revisar chicos. 

    —Raquel, tú ya te la sabias. 

    —Fui igualmente devorado por un pez más grande. 

    Raquel volvía a su asiento, mientras observaba la cara estupefacta de Deyanira. 

    —Si hubiera tenido una tercera mano también hubieras caído. 

    —¡No soy tan ingenua! —contestó Deyanira apenada. 

    Su compañera Tania se acercaba, con entusiasmo a Raquel, quien pensaba sería una plática sobre algún chico, o si podía imitar el tono de alguna canción. 

    —Raquel, ¿porque no traes un día tu guitarra y tocar una canción? 

    —No me gusta llamar la atención. 

    Raquel negó rápidamente, no le gustaba desanimar a su amiga, pero ella siempre estaba animada y exigiéndole que tocara alguna canción, no cambiaría si le decía que no antes o después. 

    —¿Estas en el grupo de la escuela o tocas en alguna iglesia? 

    —Tengo clases privadas, no son caras ya que es todo un grupo. 

    —Por un momento te imagine en una iglesia —comento Deyanira—. Siendo Raquel podría decir algo como: es hora de acabar con el mal. 

    —De que sea capaz de decir algo así no quiere decir que lo haya hecho. 

    Sus compañeras se rieron. 

    —¿Por cierto tomaron apuntes de la clase? —Preguntaba Tania — normalmente lo hago después de escuchar la clase o cuando anoto lo que hay en el pizarrón. Pero esta vez no me dio tiempo. 

    —Yo también, pero a veces no me da tiempo y no sé cómo iba la clase, que termino olvidando algunas partes. Y es cuando Deyanira viene al rescate —dijo dirigiendo una mirada a su amiga. 

    —Lamento decirte pero yo me perdí más en la charla. Jaime, ¿tomaste apuntes? 

    Le preguntaba a su tímido compañero que estaba a lado. 

    —¿De qué? 

    —Olvídalo. 

    Raquel había puesto atención a la clase, así que esperaba que mágicamente las respuestas aparecieran en su cabeza cuando comenzara el examen. Lo cual la hizo reflexionar sobre lo que había aprendido. 

    —Saben, aunque casi no lo parece, me intereso bastante la clase, es decir; mientras más se aprende uno más cambia las cosas de cómo ve uno el mundo. 

    —Es la pubertad Raquel —comento burlonamente Tania. 

    —Quizás. 

    —Creo que nos repiten lo mismo solo que cada vez es más complicado y con más definiciones —explicaba Deyanira no muy segura—, y de una forma aún más detallada y minúscula. También creo que es raro aquello de los elementos, es decir sé que el agua es H2O, pero ahora resulta que el agua que bebemos tienen sales. Al igual que el oxígeno y dióxido de carbono que respiramos solo es una pequeña proporción, respiramos más nitrógeno. 

    —Hay Deyi, creo que te complicas de más las cosas. 

    —Ahora agradezco que las clases sean más simples de lo que sabes. 

    —Cierto, creo que siempre me dejo llevar un poco más. 

    **************** 

    Las clases terminaron, y ya solo faltaban los talleres o clubs deportivos. Raquel había elegido uno en especial junto con su amiga Rebeca; ellas iban en la misma escuela pero no en el mismo salón. 

    Su maestra la miraba pintar, después le daba una explicación y consejos. 

    Solo tres estudiantes prefirieron quedarse a terminar antes de que se les fuera la inspiración. 

    —Maestra y porque decidió como su servicio dar clases —Preguntó Rebeca. 

    —Planeo estudiar alguna carrera alternativa de enseñanza, así podría dar clases ya sea de arte o de algún idioma. 

    —¡Sabe otros idiomas! —exclamo asombrada Raquel. 

    —Otros dos más. 

    —Vaya, que sorpresa. 

     A Raquel le brillaban los ojos de que la persona que admiraba le sorprendía cada vez más 

    —Es interesante leer en otro idioma diferentes tipos de libros, y también pensar desde un nuevo punto de vista. 

    —Es toda una Cosmopolitan —comentó Rebeca. 

    —Quizás. 

    —Tengo una duda Maestra, ¿cómo dibuja algo que no puede describirlo con palabras o si quiera entenderlo del todo? —Preguntó Jaime— Pero que sabes que existe o es real. 

    Katya se acercó al dibujo de Jaime, el cual ciertamente no tenía tanta forma como solía darle siempre a sus dibujos un tanto oníricos. 

    —Es bastante complicado, puedo ayudarte a saber un poco más si puedes ponerle un nombre. 

    —Es solo que pensé sobre la química y todos esos elementos que hay, sé que existe el oro porque lo he visto, pero cosas como los gases son invisibles y otros (elementos) son más raros de ver, creo que solo tengo una idea de lo que es, pero no puedo concebirla tal cual es. 

    Raquel se quedó pensando en aquella duda que igual tenía, quizás también estaba escuchando su plática con Deyanira. Jaime era tímido y no sabía mucho de él, más que era el amigo de Miguel desde que habían entrado a la preparatoria, aunque ya tenía tiempo de conocerse antes. 

    —Bueno, es como las fotos, existen miles de colores en una foto —explicó Katya. 

    —¿Miles de colores? —Preguntó intrigada Raquel. 

    —Así es, por eso es tan difícil hacer una imagen hiperrealista, se necesita mucho trabajo y esfuerzo en cada detalle, en fin. Los colores se mezclan con más matices entre brillos y oscuridad. Es esa mezcla de colores lo que hace al mundo tan diverso, piensa en el como un cuadro pintado a detalle desde el mundo más pequeño que son los elementos, pasando por las células y tejidos hasta aparecer un individuo. 

    —Por eso usamos abstracciones en matemáticas ya sea una formula química o matemática —comento Jaime—. Así se explicaría el mundo en sus leyes. 

    —Pienso lo mismo —comento Raquel—, hay cosas que son muy difíciles de explicar o saber cómo mostrárselo a los demás, el arte; como la música o la pintura, es una forma de poder capturar las ideas y pensamientos para poder expresarlos. 

    —Pero trasladar una imagen tal cual perdería su encanto —dijo Rebeca no muy convencida—. Además de que las fotos son muy semejantes a lo que se ve. 

    —Muchos artistas piensan lo mismo, pero como toda arte es una técnica, depende de las personas que hacer con ellas y como trasladarlo. El arte puede lógralo por sí mismo, al grabar un pensamiento o una idea, y plasmarla en un lienzo. 

     Jaime se recostaba más en su asiento, tratando de juntar todas aquellas piezas que aún no entendía. 

    —Entonces el mundo solo cambia dependiendo de la perspectiva en que lo mires, si conozco su función biológica conoceré ese mundo, pero realmente cambia algo del exterior. 

    —Son esas pequeñas formas del mundo en donde descubrimos nuevas perspectivas que cambian el rumbo de lo que creemos y podemos descubrir, ya sea en la ciencia o en las personas. 

    Raquel se quedó pensando un momento aquellas palabras. Y mostros su obra. Era algunos elementos químicos colocados arriba y abajo formando la silueta un poco circular, y alrededor unas grandes letras con otros elementos químicos. 

    —Que tal mi obra maestra, la llamo: “suspiro de vida”. Ya puedo cobrar mis millones —dijo con una sonrisa. 

    —Si le pones una mancha de café puede que lo valga —recomendó sarcásticamente Rebeca. 

    —Ya tengo a mi primera clienta. 

    —Tal vez tu campo sea más científico —se quedó pensando la maestra, no sabía si era talentosa u ocurrente, sabía que aquellas dos cualidades eran mejor cuando estaban juntas. Aunque admitía que la creatividad era la inteligencia aprendiendo como decía Einstein. 

    —Creo que un arte no tiene que valer tanto para que pueda ser apreciada —opinó Jaime—, al final solo estaremos viendo sus millones más que la pintura misma. 

    —Yo lo hago más por hobbie, la pintura me tranquiliza bastante —opino Rebeca. 

    —A mí me gusta pintar desde pequeña. Y un golpe de suerte en una pintura nunca estaría mal para llenarme los bolsillos. 

    —Yo creo que concuerdo más con la idea de Jaime —Secundo Katya. 

    Al acabar su taller Raquel continuo charlando con sus amistades mientras se dirigían a sus casas. 

    —Me sorprendiste mucho cuando quisiste cambiar de club tan repentinamente —dijo Rebeca—, te creía más hiperactiva. 

    —Le pregunte a Jaime sobre sus clases de arte y me hablo de la maestra, era imposible perderme una clase suya. 

    Había sido casualidad de encontrarse a una chica linda y no saber cuál clase daba. 

    —Abandonaste el equipo de básquet a las dos semanas, por eso a Giselle no le caes bien —Comento Rebeca con una sonrisa, ella era su amiga que la conocía por estar en el mismo salón. 

    —O tal vez fue el balonazo que le diste a su primo Miguel —menciono Jaime. 

    Raquel se quedó reflexionando, de que quizás había sido un tanto cruel con Miguel. 

    —Tal vez sean ambas —respondió apenada—. Y bueno, ella es demasiado competitiva y un tanto mandona, fue aterrador ver un poco de mí en ella. 

    —Por eso me recuerda un poco a ti, es como dicen los polos opuestos se atraen y los contrarios se evitan, aunque espero no encontrarlas un día peleando —dijo Rebeca. 

    —Su mamá es la entrenadora del club de básquet es normal querer resaltar ahora que más puede, de seguro piensa en ganar algún torneo —comento Jaime. 

    Raquel pensó en el trato que había recibido de ella, le parecía un tanto ruda o brusca en sus palabras, pero era quizás porque confiaba en ella.  

    —¿Qué fue lo que te dijo cuándo renunciaste? —Preguntó Rebeca 

    —Me dijo que no necesitaban personas indecisas y que estaba bien si quería dar la vuelta, a arrepentirme después y que dejara mal al equipo. Fue bastante dura, incluso cuando le dije que solo estaba probando un poco. 

    —No hay de otra, aunque tengo que admitir que estaba emocionada de que hicieran equipo en algún partido, antes yo era una chica más deportiva, pero me sigue emocionando ver uno que otro partido. 

    Raquel se sentía un poco mal por Giselle, sabía que hubiera podido apoyarla y junto con Rebeca hubieran ganado algún partido. Si se parecían un poco, también era normal sentir empatía, y más con lo competitivas que eran, pensó que quizás se había defraudado un poco. 

    —Lo entiendo. Hubiera esperado tus ánimos. Así que tratemos de darle ánimos cuando la veamos en algún partido. 

    —Por supuesto que sí, es mi amiga después de todo. Y aunque te odie un poco puede que logres darle ánimos. 

    —Yo también me apunto, siendo la prima de Miguel puede que le guste animarla también. 

      

   



  

     Parte 3 


     Después de clases Raquel y Miguel se encontraban de regreso a sus casas, los exámenes se aproximaban, y los talleres se habían pospuesto para la semana siguiente. 


     —¿Porque los chicos pueden hacer el tonto tan fácilmente? —preguntó Raquel. 


     Hacer el tonto para Raquel era una forma de decir que trataban de ligarla o hacerle algún cumplido. 


     —Si lo dices de manera literal, a ti no se te da tan mal. 


     —Gracias. ¡Oye no te pases de listo! 


     —Preguntas cosas muy raras Raquel, nosotros hacemos el ridículo entre amigos, pero hacer el tonto  con una chica siempre es difícil, no sabemos si podremos romper el hielo o solo nos vea como un idiota. Y si fuera lo contrario nos sentiríamos confusos o afortunados. 


     —No estereotipes, quizás te falta suerte —reprochó Raquel con la mirada. 


     —Yo no estereotipo solo infiero.  


     —Hacerte el tonto para las chicas es difícil —explicó con timidez—, y si te sale muy bien es sospechoso. Me ha pasado. 


     Miguel iba a decir unas palabras demás cuando un chico moreno y alto de su escuela se acercaba a la pareja. 


     —¡Raquel!—saludo entusiasmado—, los chicos y yo iremos a perder el tiempo en el centro, comeremos algo e iremos a un árcade— se dio la vuelta para mirar a Miguel un poco indiferente— también puede venir Miguel. 


     —Lo siento estoy corta de tiempo. Estoy bastante atrasada con las tareas y exámenes. 


     —Es una lástima, si quieres que nos divirtamos un poco no te cohíbas y trae compañía si quieres —le guiño un ojo. 


     —Nos vemos luego entonces. 


     Continuaron su camino ignorando aquel chico. Raquel suspiro, ya sea por las tareas o por no querer saber más aquel chico y sus insistencias. 


     —Fue cruel decirle que te hizo recordar la tarea, y más siendo tú, es triste.  


     Raquel se dio la vuelta para mirar a Miguel recriminándole ser tan ciego. 


     —¡Crees que no se identificar patanes! —Alzó la voz molesta—. El chico se la pasa de chica en chica, y desde que rompió con Carmen hace un tiempo que no para de acecharme como si fuera su próxima presa.  


     Miguel se paró y se puso en una postura amenazadora (aunque solo a él le parecía eso). 


     —Podrías hacer como nosotros: “¿qué me miras, quieres pelear o qué?” 


     —No estoy preocupada por él. No sé qué tan fácil sea decirle a alguien que te gusta y que se lo crea tan ingenuamente. Es decir llega un momento en no saber si te tienes que arriesgar o si solo eres un juego.  


     Miguel no entendía muy bien aquellos pensamientos, pudiera ser que se sentía mal por las chicas que le creían o que tenía a alguien en especial en su cabeza. 


     —Creo que son buenas adaptándose, sin en cambio nosotros no tanto, tenemos demasiada confianza que nos volvemos unos patanes. Aunque tengo que decir que necesitamos ser optimistas si queremos sobrevivir. 


     —Ya sé que lo dices por experiencia, pero no crees que estas siendo muy optimista. 


     —Quizás. Pero sé que eso no te molesta. 


     —Ja. ¿Qué miras, quieres pelear? 


     —Creo que ya aprendí la lección. 


     **************** 


     Al día siguiente Raquel repasaba sus apuntes en el salón, no sabía si era buena idea, pero los exámenes se aproximaban y tenía que estar lista sino quería que la regañaran nuevamente, y Miguel estaba allí para ayudarla un poco con sus dudas de matemáticas. 


     —No pensé que fueras tan bueno en las matemáticas. 


     —Hay cosas en lo que tengo lo mío, y otras en las que es mejor esforzarme. 


     Carmen llegaba a toda prisa haciendo a un lado a los demás estudiantes. 


     —¡Crees que eres buena roba novios! —Grito furiosa a Raquel. 


     Raquel dejo sus libros a un lado y miro extrañada a Carmen con su actitud tan prepotente. 


     —¿Yo no tengo novios? Ni siquiera uno. Verdad Miguel. 


     —Es cierto y bastante triste.  


     Carmen azoto sus manos en el pupitre de Raquel, haciendo que ella se molestara bastante. 


     —No te hagas el gracioso Miguel, estoy hablando con Raquel. Supe que te encontrarías con Agustín en el centro, siempre se ven después de sus clases de box. 


     —Eso es una excusa demasiado laboriosa para ser cierta —opinó con cansancio—. Además yo voy a clases de guitarra, me lo encuentro a veces y trato de ignorarlo, por eso siempre llevo compañía.  


     —Y mira que todavía te haces la santa tocando en una iglesia. 


     —¡Yo no soy una monaguilla! —Raquel alzó la voz, no por molesta sino para corregir aquel error—. Mis clases son privadas, pero no muy caras.  


     —Los monaguillos no son los que tocan la guitarra —corrigió Miguel. 


     —¿Enserio? 


     —Déjame decirte que finalmente regresamos. Es normal que te sientas atraído por alguien fuerte y guapo como él, solo admítelo y deja de fastidiar.  


     Raquel siguió aquel juego de Carmen, regresando la molestia que se había vuelto inventando rumores e interrumpiendo su estudio. 


     —Que agresividad, mira que ocultar las inseguridades de su relación conmigo es bastante cobarde, si no estás segura de porque está contigo, deberías de tener aunque sea más confianza en ti misma. 


     Justo cuando el puño iba a pegarle a Raquel ella puso su brazo. Pero la mano que sintió fue la de Miguel, ambas manos quedaron chocando con la suya produciéndole un dolor bastante agudo. 


     —Eres tan poco hombre, para alzar la mano de una mujer —reclamó Carmen. 


     —¡Sí! —Grito para no decir otra palabra— Y de hecho de dos mujeres. Escucha, dices que se encuentran después de clases de box en el centro, porque no esperamos, a ver si es cierto. 


     —De que serviría si Raquel ya lo sabe. 


     —Precisamente por eso, Raquel ya sabe y no se encontrarían, pero si se encuentra con alguien más Raquel no estaría mintiendo ni tu tampoco. 


     Después de pensarlo por unos momentos Carmen asintió. 


     —Acepto. 


     —Bien, pero que sea lo último en lo que me metes Regina. Suelo mirar programas de adolecentes por diversión, por lo irónicos que son, no porque me apasione una vida melodramática. 


     **************** 


     En la tarde Miguel y Raquel se encontraban en una banca en el centro de la ciudad. Raquel había pedido faltar unos días a sus clases de guitarra para apurarse en su estudio, así que fue después de estudiar llegó a la hora de salida en sus regulares clases de guitarra. 


     —Entonces no les enseñan ninguna pose de guitarra. 


     —Prefiero tocar sentada, son mis dedos los que se mueven no mis piernas. 


     —Te falta ser más rockera. 


     —¡Claro que no! —reclamó molesta. Era una ligera fantasía ser una estrella que no quería que se desvaneciera —Volviendo con el tema anterior como se te ocurrió hacer un plan así de la nada.  


     —Solo pensé algo que no hiciera enojar a las dos chicas —Miguel se recostó más en su banca presumiendo de su hazaña—. Ya sabes adaptarme. 


     —¡Yo no estaba enojada! —gritó enojada. 


     —Me era suficiente que dejaran de discutir y no llamaran más la atención del salón. 


     —Gracias. Espero que Carmen encuentre una solución a sus problemas. 


     Carmen apenas había llegado que bien pudo o no escuchar de lo que hablaban. Se sentó a su lado a esperar a que saliera Agustín. Hubo un momento de silencio, Miguel seguía sintiéndose mal por la ruptura de hace unos años, sentía que se había aprovechado de ella, y era mejor parar su relación por lo mal que se sentía la hacerlo, aunque no sabía muy bien lo que había ocurrido por lo borrosos que le eran sus recuerdos de aquellos días, pasaron cosas que preferiría olvidar aunque aún recordaba su encuentro con Raquel y su apoyo junto con Rebeca. 


     —Saben, estamos Agustín esperando a Agustín. 


     —¡No! 


     —¡No! 


     El silencio que trato de romper Miguel con su pésima broma fue intervenido por un grito al unísono de las chicas. 


     No paso mucho tiempo cuando vieron salir a Agustín acompañado de una chica que Raquel reconoció casi al instante, era cierto que se parecía a ella pero solo de lejos y porque ella se había pintado el cabello. 


     —¡Vicky! —exclamo estando en shock. 


     —¿Quién es esa tal Vicky? —preguntó Carmen enseguida  


     —Es mi amiga que toca guitarra. Normalmente nos acompañamos para irnos juntas. 


     Regina no perdió el tiempo y corrió hacia la pareja. 


     —Maldición haya va ella —exclamó preocupado—. Esto me pasa por planear a medias las cosas. 


     Miguel pensó que solo había llevado el problema a otra parte y no soluciono nada más que ayudar a Raquel, pero también quería ayudar a Carmen. 


     —Yo soy el siguiente plan —dijo Raquel para salir detrás de ella. 


     —¿Raquel? 


     Carmen se acercaba para darle una bofetada a la chica.  


     —Tu maldita. 


     Cuando sin previo aviso Raquel llegó a parar el golpe. 


     —Apuntaste mal. 


     —No es así. 


     —También será a mí la cachetada, acaso golpearas a todas las mujeres por las que va detrás Agustín. 


     Agustín agarro a su chica abrazándola, aunque fue un pobre reflejo que tardo más que la intervención de Raquel, viéndose un tanto absurdo. 


     —¡Me dijiste que habías rompido con ella! —reclamó enojada Vicky. 


     —Así fue. Es demasiado insegura que empecé a salir por lastima. Lo siento ya no te quiero Carmen, me manipulaste de formas que me hirieron. 


     El rostro de Agustín no había cambiado que actuaba más como una víctima, a pesar de haber sido capturado infraganti.  


     —Ya lo escuchaste, tú eres una provocadora, deja al pobre Agustín en paz. 


     Un puñetazo salido de la nada se estampo en el torso de Agustín. 


     —Con que te gusta jugar con las chicas, Agustín —dijo una chica fuerte de cabello corto y músculos bastante denotados. 


     —¡Qué fuerte! —exclamó encantada Raquel. 


     —¡María! —dijo Agustín agarrando su abdomen. 


     —Este chico se la pasa engañándolas, siempre trae a una chica diferente cada tanto tiempo. 


     Miguel se había aproximado a la escena, estaba extrañamente aliviado de que la policía no apareciera a intervenir y complicar más el asunto, aunque sabía que lo merecerían. 


     —Al parecer necesita llenar esos músculos de soberbia para poder pelar —comentó Miguel burlonamente. 


     —¡Increíble! Hay clases de boxeo para mujeres —dijo Raquel entusiasmada. 


     —Defensa personal. 


     Agustín se separó del grupo y huyo con una tonada un tanto patética. 


     —Adiós. 


     —Estoy realmente pérdida —dijo Vicky rascándose la cabeza —Lo mejor será que me marche a mi casa. Nos vemos Raquel, espero que ya hayas elegido tu pose rockera. 


     —Ella prefiere tocar sentada en una iglesia. 


     —Cállate Miguel. 


     La chica partió para su casa con una cara de confusión y pena. 


     —Oiga, ¿Y cuando son las clases de boxeo? —Preguntó Raquel entusiasmada—Soy muy confiada en mi fuerza, pero no en mi habilidad. 


     —Hay los fines de semana. Si estas interesada, puedes venir con aquel chico. 


     Miguel se sentía alagado de ser nombrado. 


     —No gracias, yo práctico deportes, aunque me agrada la idea de la auto defensa y que las chicas también puedan golpear, de hecho ya me estoy acostumbrando a la idea. 


     —La primera clase es gratis si llevan a Miguel. 


     La chica se fue, despidiéndose con una sonrisa. Raquel le lanzo una mirada reprochándole a su amigo su conquista. 


     —¿Que? 


     —Maldición —espeto Raquel. 


     —Te pusiste celosa —culpó con una sonrisa. 


     —Para nada, me llevare a Carmen tu puedes quedarte en tu casa. 


     —Claro… porque no —acepto confundida. 


     Carmen no comprendía lo que había pasado en tampoco tiempo que solo asintió a la invitación por intuición. Se sentía mal por haber sido engañada y no sabía a quién culpar, y el cambio de humor había roto con la atmosfera de furia que tenía guardada dentro de ella. 


     **************** 


     Los exámenes habían terminado por fin. Raquel se relajaba con pláticas sobre la moda explicándole a Tania que quizás los chicos guapos de la tele usaban maquillaje. Tania solo pudo asentir a la idea de que quizás sería un tanto raro que los chicos usaran maquillaje, pero si fuera poco no estaría mal. 


     —Solo digo que sería interesante saber que pasaría —alegó Tania. 


     Carmen entro tranquilamente y un poco avergonzado al salón de Raquel, interrumpiendo su plática pidiéndole un momento afuera de su salón. 


     —¿Ya no te ha fastidiado ese idiota? —preguntó Raquel. 


     —Está todo bien, le he dejado de hablar, estoy muy enojada con él, solo espero que se arrepienta y me pida disculpas. Tal vez así pueda cambiar. 


     Raquel reacciono furiosa por la actitud tan compasiva que tenía, lo que había pasado ayer no sirvió para nada. 


     —¿Crees que merezca que lo perdones? 


     —No vine a discutir sobre eso. Te debo una disculpa; te juzgue y te culpe, y aun así al final decidiste ayudarme, y hasta me invitaste a unas clases de defensa personal. 


     —Lo pasado pisado. Lo que realmente me alegra es que ya no estés bajo las influencias de ese patán.  


     Carmen sonrió tristemente. Agustín era una persona que le importaba mucho y ya no podía defenderlo, tan solo estar de acuerdo con lo que le decía. 


     —Es un buen tipo, sabe cómo hacerme reír y me trata bien. Cuando no es un tonto, claro. 


     —Dijiste que si te pedía disculpas podía cambiar, pero yo creo que la que cambio realmente fuiste tú.  ¡Y eso es bueno! 


     Carmen miró la mirada compasiva de Raquel, estaba preocupada por ella y no sabía porque después de todo lo que le hizo pasar. 


     —Tienes razón, gracias Raquel. Creo que será mejor que encuentre a un mejor chico, aunque después de Miguel no he tenido tanta suerte. 


     Cuando veía que venía Miguel, Tania lo interrumpió acercándose rápidamente a preguntarle algo. Al mirarlo Carmen se marchaba con una sonrisa. 


     —Miguel, ¿crees que los hombres pueden usar maquillaje? 


     —Pensé que no se notaría, es solo crema para ocultar una que otra imperfección, además protege contra los rayos del sol, sabes cómo es el clima aquí. 


     —No me refería a eso. 


     Hubo un momento de silencio en el que ambos se exigían una respuesta. 


     —Hable de más. 


     —Si. 


     —Mantenlo en secreto. O todos me pedirán que les comparta. 


     Raquel vio que ya no estaba Regina, se dio la vuelta y fue con Miguel. 


     —Espera Miguel, ¿qué dices que usas? 


     **************** 


     Llegó el fin de semana y las chicas fueron con Miguel a la clase de defensa personal. Con muchas técnicas aprendidas, acabaron agotadas, sobretodo Carmen que no estaba acostumbrada a tanto ejercicio. 


     —Y así chicas es como te defiendes de un ataque rápido. 


     Miguel estaba atado de manos con la chica fuerte que ya se había presentado como María. Lo dejo libre con un disculpa de no saber si había sido un tanto brusca, Miguel solo sonrió respondiéndole que tenía que ser el ejemplo que mejor le sirviera para las chicas si quería ayudarlas.  


     Cuando acabo el entrenamiento Raquel se reunía con la maestra y Miguel. 


     —Ser el modelo de las llaves, era justo lo que debía de esperar 


     —No deberías de ser tan optimista si quieres sobrevivir —se burló Raquel con una sonrisa.  


     —Lamento mucho usarte de modelo, es solo que no encontraba a nadie de tu estatura para practicar y tomar alguna estudiante cuando le tengo que enseñar perdería una clase. 


     —Estoy solo un poco arriba del promedio, y no es normal que un chico se muestre débil lo entiendo, pienso que cualquiera de estas chicas podría pedirme el dinero de mi almuerzo. 


     —No es lo que enseñamos, pero te entiendo. Como recompensa que tal si te invitó a comer. 


     A Miguel le brillaron los ojos por aquella propuesta. Raquel intuyo que era mejor no meterse en aquella cita así que lentamente huía. 


     —Genial, pero podríamos llevar a Raquel, no suele cocinar bien así que aprovecha cualquier situación para comer y justamente era lo que haríamos hoy. 


     —¡Que haces contando los secretos de una chica! —exclamó enojada. 


     María sonrió aceptando. 


     —Mientras más mejor. 


     Justo cuando partían Miguel pidió que lo esperaran un momento. Fue detrás de Carmen que se había adelantado ya. 


     —¡Carmen! Espera. 


     Carmen se detuvo un momento sin voltear a ver a Miguel. 


     —Tengo que regresar a mi casa, hay cosas que deje por hacer. 


     —Lo lamento —dijo miguel haciendo una ligera pausa—. Cuando estábamos juntos no fueron los mejores momentos para mí, y te herí para escapar de lo que querías que fuera y te había dicho que era, soy un cobarde. 


     Miguel estaba arrepentido, que aunque no tenía el mejor rostro esperaba que Carmen lo volteara a ver. 


     —Entonces fue mi culpa por no entenderte. 


     —¡No es tu culpa! No tiene por qué ser la culpa de alguien y menos la tuya. 


     Carmen se dio la vuelta dándole una mirada comprensiva. 


     —¿Has cambiado? 


     —Supongo que sí. 


     —Yo también quiero cambiar. Gracias Miguel, espero que te vaya mejor. 


       


  




 Parte 4 

    Miguel estaba un poco aburrido con las charlas de sus compañeros que empezaban a molestarlo con la chica que se encontró, a veces eran un fastidio cuando le preguntaban sobre ella y desviaban su atención a preguntas un tanto obscenas. No le molestaba que lo fastidiaran siempre, era un juego normal entre ellos. Pero la verdadera razón para evitar ese tema era que temía que se la volviera a encontrar de nuevo y sus amigos lo fastidiaran o no supieran contenerse. No sabía muy bien de donde apareció esa bella dama extranjera, pero era un tanto ingenua en cuanto a las costumbres del país, y se sentía un tanto afortunado de encontrársela, en pocas palabras, no quería que una bola de chicos estuviera detrás de ella como buitres en su próximo encuentro. 

    —¿Que te dijo? —le decía su amigo. 

    —Que si había una primaria cerca por tantos niños que había —contestó Miguel con indiferencia. 

    —De seguro te pregunto eso a ti. 

    Miguel se levantó de su asiento con una sonrisa incomoda. 

    —Me retiro, me tengo que poner al corriente con los apuntes. Resulta que no se si la maestra dijo confusión o con fusión. 

    —Entonces le gustan los chicos inteligentes. 

    —Resulta que sí, suerte con eso. 

    Miguel se acercaba para ver a Deyanira y pasar un momento con Raquel, más para deshacerse con sus amigos aunque sea por un momento. 

    —Y así generas energía con un papa —explicaba Deyanira. 

    Raquel estaba totalmente absuelta en sus pensamientos. 

    —Quien lo diría la papa es energía, ron, un tubérculo. 

    —Hablan sobre otro truco de magia —dijo Miguel. 

    —No es magia; es ciencia. La magia es ilusión a los ojos y sentidos; una distracción. 

    A Miguel le gusto aquel poema que quiso escribirlo, por suerte suya Raquel ya lo había hecho. 

    —Es magia hasta que sepa su truco —respondió Miguel con una sonrisa. 

    —Bueno si, muchas cosas fueron vendidas como tal. 

    Miguel recordó un truco de magia que había hecho en el pasado Deyanira. 

    —Eso me recuerda, a esta piedra. 

    Miguel saco de su billetera una piedra color ámbar. 

    —Es una piedra cafecita —dijo Raquel. 

    —Es ámbar, mi mamá la trajo del extranjero, antes era muy cotizada e incluso un misterio en la antigüedad, por lo que me conto, de echo es ámbar báltico el más común. 

    Deyanira sostuvo la piedra observándola encantada. 

    —Es sorprendente. El ámbar báltico proviene de la prehistoria. 

    —Mis dinosaurios de juguete también están hechos de dinosaurios, así que puedo entender tu emoción. 

    Miguel tenía dos dudas en ese momento: no sabía cómo las chicas jugaban con dinosaurios, y que tan cierto era lo que decía Raquel. 

    —Puedes quedártela Deyi. Tú sabes más de esta piedra que yo, incluso reconocí la piedra porque me lo contaste con tu experimento del electrón en la clase de ciencias, así que me agrada la idea de que la haya tenido para dártela. 

    —Muchas gracias Miguel —agradeció sonrojada. 

    Miguel no había previsto que la hiciera sonrojar.  

    —Es decir… no es la única que tengo. 

    —¿Tienes una para mí? —preguntó Raquel entusiasmada. 

    Miguel la miró con un poco de pena. 

    —Nop. 

    **************** 

    Raquel y Miguel se dirigían a sus casas. Miguel jugaba futbol en su club, pero muchas veces prefería pasar derecho a su casa a descansar un poco, y Raquel ese día tampoco tuvo su taller de pintura. 

    —¿No tuviste clases de arte? —preguntó Miguel. 

    —La maestra fue a entregar su reporte de su servicio a su escuela. 

    —No pudo mandarla por fax. 

    A Raquel le brillaron los ojos de poder usar aquella tecnología. 

    —¡No es mala idea! También podría recibir una respuesta de allí, y mandarse mensajes con su tutor. Sería como el telegrama sin códigos. Suena emocionante. 

    —Como los mensajitos que mandabas con Rebeca. 

    Raquel agitó su cabeza de haber recordado aquella experiencia un tanto vergonzosa. 

    —Ya pase esa amarga experiencia. 

    —Al menos la maestra se sorprendió por tu gramática tenías acentos y comas. 

    —No era la misma cara cuando leía los mensajes de Rebeca. —se rio con un poco apenada, no era la única quien no entendía bien aquellos mensajes— Aunque sirvió para no enterarse de nada. 

    —El mundo de las chicas es todo un drama. 

    —Tú lo crees, ustedes tienen más drama, solo que no lo admiten —alegó Raquel. 

    —No sé de qué me hablas. 

    Se quejó Miguel mientras tenían una competencia de miradas. 

    —A veces las series de acción tienen demasiados enfoques a la cara —explicó con mucha seguridad—, y los héroes son un tanto cursis. 

    —Es para congelar el momento de suspenso, pero es cierto, sé a qué te refieres.  

    —No es que no me gusten, por supuesto que me gusta la euforia de la batallas. 

    Miguel estaba contento de que al menos estuvieran de acuerdo en algo. 

    —Y dime, ¿cómo jugabas con tus dinosaurios? —preguntó un tanto confuso. 

    —Sus grandes bocas me hacían recordar a alguien cantando, de hecho no tienes por qué hacerme caso.  

    Raquel se arrepintió en el último momento de lo que había dicho, por suerte Miguel miraba a lo lejos a una chica que parecía estar perdida. 

    —Otra vez está perdida. 

    A lo lejos miraba a una chica vestida de azul con una piel particularmente blanca, que llevando una sombrilla amarilla. 

    —La conoces, es bastante bonita, parece que realmente se perdió de escenario. 

    —Pienso lo mismo. 

    —Vamos a ayudarla. 

    Se acercaron a ella. Raquel pensaba si podía hablarle en su idioma, y si este no fuera tan malo para avergonzarse.  

    —Luci. ¿Está de nuevo perdida? 

    —Hola Miguel, que bueno encontrarte, de hecho si estoy un poco perdida. 

    Raquel reacciono con más tranquilidad al saber que podía comunicarse fácilmente con ella. Su acento era particularmente bueno y bastante neutro. 

    —Ella es mi amiga Raquel. 

    —Mucho gusto. 

    Raquel se perdió un poco en sus misteriosos ojos grises, eran peculiares, incluso en la televisión donde al menos sabía que existían los ojos verdes y azules.  

    —Soy Lucrecia. Aunque nunca me habían llamado Luci, o ¿acaso elegí un mal nombre? —preguntó un tanto preocupada. 

    —Para nada, suena bien. Y Luci es el diminutivo de Lucrecia, perdona por tomarme esa libertad, quería ser más amigable. 

    Respondió tímidamente rascándose la mejilla. 

    —Lo que pasa es que tuvo una ex que se llamaba Lucrecia, y ya no puede olvidarla. Vámonos Luca, no caigas en sus enredos. 

    Raquel la invito a seguirla con una sonrisa que acepto fácilmente. Miguel no quiso que lo dejaran atrás. 

    —Oye, acordamos en ayudarla juntos. 

    —Bueno, quería dirigirme al centro de la ciudad —dijo Luca—. ¿Me podrían ayudar a encontrarlo? 

    —No está muy lejos de acá —respondió Miguel. 

    —De hecho, porque no la acompañamos, y así me cuenta que hace por estos lares —respondió entusiasmada Raquel. 

    —Raquel, es un poco indiscreto preguntar así de la nada —Miguel regaño a Raquel—, de seguro tiene más preguntas del lugar que de hablar de sí misma. 

    —Es el pago por ubicarla. 

    Sabía que Raquel podría ser un poco impetuosa, debió de preverlo, pero Lucrecia no parecía importarle y parecía más entusiasmada de poder tener una experiencia de la juventud. 

    —¿Y de dónde es? —preguntó Raquel mientras guiaba el camino con sus pasos. 

    —Soy de un país un tanto alejado, tome dos carros y tres aviones para llegar hasta acá. 

    —Suena a que apunto a este lugar por casualidad, ¿quería un clima más tropical? —cuestiono Miguel. 

    Luci se quedaba reflexionando que era exactamente lo que buscaba, cuanto más viajaba menos se lo preguntaba. 

    —Los climas cálidos a veces son buenos, pero ojala mi piel fuera tan resistente como la suya. 

    —Es más como se acostumbra uno —respondió Miguel hablando por experiencia propia. 

    —¿Y dígame viene de vacaciones, o por trabajo? —siguió Raquel. 

    —Ambas. Trabajaba como periodista traduciendo diferentes noticias internacionales para mi país, pero no había tenido muchas oportunidades de salir de viaje, leía bastante donde estaba, pero sentía el contexto un tanto vacío y hasta solitario cuando acababa de leer. Así que decidí aventurarme un poco por mi cuenta. 

    —Usted sola, es un tanto atrabancado. 

    —Precipitado —corrigió Miguel. 

    —De que me servía traducir los idiomas si solo los conozco de un libro o noticias, me gusta más la experimentación. 

    Miguel no lo pensó dos veces. 

    —A besado a un… 

    Enseguida su cara fue tapada con la mano de Raquel. 

    —Me sorprende bastante su entusiasmo, solo recuerde que no todas las personas son muy buenas. 

    —No te preocupes, de hecho este es el quinto país al que visito. 

    Finalmente llegaron al centro que no estaba muy lejos de la escuela. 

    —Aquí es, ¿o busca una ubicación más precisa? —sugirió Miguel. 

    —Estoy bien acá, vine a observar un poco la arquitectura de la iglesia. No es que quiera correrlos, pero lo mejor sería que se fueran a sus casas, deben de estar preocupados por ustedes. 

    Raquel observaba a Luca, sabía que le faltaba alguna herramienta que para documentar aquella edificación. 

    —¿No tomara fotos? —preguntó confundida. 

    —Hay momentos en donde quiero guardarme este momento para mí misma. Creo que es imposible para mí olvidarlos. 

    —De acuerdo —asintió Raquel no muy segura. 

    —No se pierda de nuevo por buscarme, aunque no me molesta encontrarla. 

    Luci agradeció aquel gesto con una sonrisa. 

    —Gracias, creo que se ubicarme mejor gracias a ustedes. 

    —Eres muy ruidoso Miguel. Lléveme como un bonito recuerdo. 

    Luci sonrió un tanto un poco sonrojada. 

    —Tú si la hiciste sonreír. 

    —Y no de pena. Nos vemos Luca. Aunque ya sé que lo sabe recuerde lo peligroso que pueden ser los chicos. 

    —Enterada. 

    —Eres muy cruel e injusta conmigo Raquel. 

      

   



 Parte 5 

    Raquel y Rebeca estaban tomando unas clases extra de idiomas con Katya, estaba enseñándoles algunas palabras en francés y las chicas aprendían entusiastamente como se decían ciertas palabras entre risas o pidiendo consejos. Miguel que pasaba casualmente por allí y decidió preguntarle cómo se decía cierta oración. 

    —Profesora, cómo se dice: ¿tendrías una cita conmigo? 

    —Vous voulez sortir avec moi?  

    —Oui, professour. 

    La profesora decidió seguir su juego, y empezó hablar en francés sobre un tema que no entendía Miguel. No supo seguir el juego y solo siguió un momento silencioso. 

    —Ya no juego —respondió Miguel con una sonrisa. 

    —Siempre quieres hacer el ridículo. 

    Lo regaño Rebeca mientras Raquel practicaba la oración que había escrito recientemente. 

    —Le saque una sonrisa Rebeca, eso cuenta —se defendió Miguel. 

    —La profesora dice que tendrá una exposición de arte que abrirá y no podrá tener una cita —dijo Raquel pidiéndole a la maestra que la corrigiera si estaba mal. 

    Katya miro a Raquel encantada de lo buena que era aprendiendo. 

    —Muy bien Raquel. No se te da mal el francés. 

    Rebeca se dirigió a la profesora con tristeza. 

    —Lamento decirle profesora, pero no podré ir a la inauguración de su exposición, resulta que tengo que estudiar para los exámenes extraordinarios de matemáticas, no ha sido mi fuerte últimamente. 

    —No te preocupes, esfuérzate y saca un diez. 

    —Lo intentare —asintió entusiasmada. 

    —Yo podría ayudarte junto con Deyanira —sugirió Miguel. 

    —No te preocupes con Deyanira estaré bien. No tienes porque que ayudarme. 

    —Quiero ayudarte, no se me da tan mal como en otros años. 

    Rebeca agradeció el gesto con una sonrisa. 

    —Creo que con su ayuda no necesitaran de la mía, te dejo en buenas manos Rebeca. Me adelantare a ver la inauguración de la profesora. 

    —Entonces ellas si tendrán una cita —exclamó Miguel. 

    —No digas cosas raras Miguel. Son alumna y maestra —Rebeca regaño nuevamente a Miguel.  

    —Perdón. Porque no le dices a Jaime que te acompañe. 

    —De hecho invite a una amiga para que fuera conmigo —dijo Raquel con timidez—. Quizás encuentre allí a Jaime. 

    —Si lo encuentras recuerda que tendrá a dos chicas a su lado, trátenmelo bien. Jaime es un poco tímido.  

    Rebeca estaba pensativa, quizás sí tendría tiempo de asistir. 

    —Puede que después del examen tenga tiempo para ir a la exposición, será interesante que vayamos todos aunque nos encontremos después. 

    —No te preocupes, estará abierto durante todo el mes. 

    —No sé mucho del arte, así que no me vendría mal una clase —dijo Miguel. 

    —Claro, también lo discutiremos en la clase, puedes acompañarnos si gustas. 

    **************** 

    Miguel iría a enseñarle un poco de matemáticas a Rebeca como habían acordado, lo que no esperaba era encontrarse con Raquel. Al parecer iba para preguntarle sobre algún consejo que la tenía un tanto inquieta. Se sentaron en una banca que daba vista a parte de la ciudad. 

    —Quería preguntarte algo, de chico a chica. 

    Miguel reacciono extrañado por aquella frase.  

    —Es la primera vez que escucho esa frase —contestó tímidamente. 

    —¡No sé cómo ponerlo en palabras Miguel! —Contestó molesta— No lo hagas difícil. 

    Miguel respiro profundo, sabía que tenía que estar preparado para cualquier cosa que se le ocurriera a Raquel. 

    —Lanza la pelota. 

    —¿Qué es lo que un hombre se fija en una chica? 

    La pregunta había dejado a Miguel bastante nervioso, por unos momentos divago lo que podría o no responder. Acariciaba su cuello para calmar sus nervios. 

    —Si te refieres a la primera impresión, supongo que su apariencia, no te mentiré, somos un tanto superficiales. Después somos los culpables de enamorarnos. Es probable que no paremos de fijarnos en los detalles que nos agradan sobre todo por lo flechados que estamos. Quizás ustedes también lo sean. 

    —Las chicas no son tan superficiales como piensas —respondió en su defensa.  

    —Supongo que la apariencia es más la manera en que solemos juzgar a las personas, quizás también nos atraen cosas más sinceras, el amor o el aprecio a la persona pueden serlo igual. 

    Raquel meneaba sus pies un tanto inquieta, las dudas que tenían solo se acrecentaban.  

    —Entonces… ¿qué es lo que le gusta una chica de un chico? 

    —No deberías de preguntarte eso a ti misma. 

    Miguel miro a Raquel recriminando su extraña pregunta. 

    —Pero…si, lo sé. 

    —Quieres ir tras alguien, y ver qué tiene de bueno. Estas creciendo Raquel. 

    —¡No te burles! —gritó enfadada. 

    —Para nada Raquel. Te daré mis consejos. 

    —Te escucho. 

    Raquel se giró a escuchar atentamente los consejos de Miguel, que aunque a veces le parecía un poco tonto usualmente sabía dar una primera buena impresión con una sonrisa. 

    —Trata de cambiar algún tipo de información, puede que primero sea algo casual y mientras avanza la plática logra intimidar un poco, sentirás que sus lazos se estrechan mientras más compartan una charla interesante, después pueden ser momentos como ir al cine o algún parque. Tampoco olvides hacerte un poco la difícil e interesante. 

    —¿Pensé que odiaban eso? —Preguntó confundida. 

    —Ay Raquel. No tengo una hermana, pero si le diría eso, es necesario que los chicos también pongan un poco de empeño y ver si al menos valen la pena y puedan mostrar un poco de interés, date a desear un poco. 

    —Entiendo —asintió—. Pero, ¿que hay en cuanto a la apariencia? —Preguntó con timidez meneando sus pies. 

    Raquel sabía que era atractiva, y debido a la atención que tenía prefería no usarla y solo ser presentable y a veces un poco despreocupada (aunque su familia la regañara), tratando de ser más sincera con su forma de ser. 

    —Si te soy sincero, no lo sé, porque no le preguntas a Rebe o a Deyi. 

    —¡Por qué estoy pidiendo tu opinión para ver las cosas desde otra perspectiva! —le reclamó Raquel ansiosa. 

    —Es cierto —suspiro—. Entonces solo piensa en la persona que quieres que vea. Ya te la sabes, es la típica frase cliché de ser quien eres tú.  

    —¿Qué sea atractiva? 

    —O quererse un poco y así agradarle como eres. 

    Raquel asintió felizmente, ya tenía una idea muy clara de lo que quería. Seguía nerviosa pero al menos ya tenía un plan y un poco de conocimiento. 

    —Gracias, eres una buena chica. 

    Hubo un momento de silencio. Miguel estaba un poco confundido, desde que inicio la plática no entendía bien el propósito de preguntarle su opinión, y solo hasta hace un momento comprendió el punto de vista donde lo hacía. 

    —¡Espera! —Gritó exaltado—. A eso te referías, no había entendido los roles hasta este momento. 

    Dio un grito ahogado, mientras apretaba sus puños. 

    —¿Por qué estas molesto? —pregunto enojada Raquel, sus consejos le parecían muy sinceros que no tenía por qué avergonzarse, a diferencia de otras cosas que él hacía. 

    —Tardare en olvidar esto. —Tapo avergonzado su rostro. 

    —No tienes por qué sentirte mal. 

    “Aunque los consejos los saque de como la conocí, quizás no le sirvan de mucho”—Pensó Miguel un poco agobiado. 

    **************** 

    Raquel se había vestido no muy llamativamente, pero sabía que la describía como quería. No era una cita planeada, pero debido a que estarían solo ellas pensaba que sería lo más parecido a la que tendría con una chica. 

    Johana no tardó en llegar. Su apariencia era la de una chica rebelde, de piel clara con su cabello alaciado y largo, su actitud era desinteresada y muy rockera como solía pensar Raquel. Sus pantalones de mezclilla oscuros y con una playera por lo regular oscura con algún logo de algún grupo. A menudo los chicos se burlaban por tener una apariencia un tanto rebelde, pero a la vez eran los primeros en estar interesados por su apariencia.  

    Desde el primer momento en que conoció a Johana no sabía muy bien si enseguida le había interesado o solo era su imaginación como muchas veces le había pasado. Raquel era una chica atractiva que no le era difícil llamar la atención de algún chico, pero no era usual que fuera así con una chica. Cuando Johana la noto tocar por primera vez tocando la guitarra ella se acercó como si la atrajera, la halago con algunas palabras y después se sentó a lado de ella, Raquel no olvidaba lo nerviosa que estaba y lo repentino que fue aquel momento. 

    Desde aquel momento se hicieron amigas con un tema en común. Raquel admiraba muchas cosas, ya sea por su aspecto rebelde o lo bien que tocaba la guitarra. Era fácil para las dos platicar sobre música y sus progresos en ella que pronto se hicieron amigas con un tema en común. Pero tampoco había logrado intimidar mucho con ella, que más que sentir que su relación había avanzado esta solo se estancó en pláticas casuales sin llegar a saber más de sí mismas. Hasta que un día Raquel sacó su libreta con sus apuntes y Johana se había quedado asombrada por aquel dibujo. Así fue como Raquel empezó a contarle otra parte de ella y presumió con orgullo a su maestra y la exposición que tendrían. Johana estaba entusiasmada por lo que le decía Raquel, la invito para que fueran a la exposición.   

    Así fue como Raquel había llegado a la exposición temporal de artistas. Era la inauguración de un viejo inmueble que fue remodelado para ser centro de diversas exposiciones, debido a la enorme cantidad de cuartos y una gran patio en el centro el ayuntamiento decidió no desaprovechar el espacio ni destruir el emblemático lugar. 

    —Llegaste temprano. 

    Saludo Johana a su amiga que estaba esperándola en la entrada. 

    —Pensé que podría ver a mi maestra por algún lugar, pero no pude encontrarla. 

    Johana se acercó un poco más a verla, era diferente a otros días. 

    —Veo que luces diferente. 

    Raquel se había puesto unos pantalones de mezclilla y una blusa blanca y una chaqueta corta negra. 

    —Sí, bueno es algo diferente o como se dice “alternativo”. 

    —Me refiero a que no es usual en ti. 

    Raquel soltó un pequeño “Oh”, la había notado antes y ahora. 

    —Es normal cambiar poco a poco de estilo —explicó nerviosamente—, pero yo me desespero en ese lapso. 

    —Te entiendo. Entonces entremos. 

    Empezaron viendo las numerosas piezas de la galería, comenzaron con pequeñas charlas y la explicación que creían tenía cada una de ellas. Hasta llegar una en particular que no lograron entender del todo, parecía sencilla y por lo tanto podía tener un sinfín de significados. Era lo que parecía un gran cristal en forma de rombo de un metro colocado de forma vertical. 

    —¿Qué opinas de esta? No le veo mucha forma —dijo Johana tratándolo de ver en diferentes direcciones.  

    —Suelo tener un truco para mirar el arte. La razón de moldear algo puede ser para desprenderse de la imagen que tenemos en mente, pero si esa imagen nace en nosotras y tratamos de capturarla en una idea, entonces la estamos de-construyendo dentro de nosotras, para después volverla a arma, en una nueva versión en la que nos incluimos. 

    Johana se asombró por aquellas palabras que le parecían un tanto mágicas por lo que podía descubrir de ellas. 

    —La obra se llama cristal, y está formada con fibra de vidrio, echa de materiales de un lago de Silene. Creo que trata de unirla nuevamente a su forma original. He oído que las fábricas acostumbran a trabajar con este material, quizás es una nueva forma de ver el material sin deformarlo. 

    —Ya veo, es una forma original y no una de-construida.  

    —Aunque es raro que los artistas sean un tanto explicativos con su arte. 

    —¿Tú crees? 

    —Quizás son un poco tímidos, y temen que su obra pase desapercibida. 

    —¿Qué hay de esta?  

    Se dirigieron a otra pintura cercana, era un horizonte dividido en dos polos opuestos, arriba la noche y abajo el día, un tronco seco sobresalía en la noche con estrellas y un paisaje desértico, del otro lado se encontraba un tronco aún más delgado con apenas hojas, con un cielo lleno de nubes y un sol que se asomaba entre ellos. El efecto que daba era que ambas podían ser las raíces formaban del tronco de arriba o de abajo, o que fuera la sombra que proyectaba el sol. 

    —Este es como un truco, puedes pesar que el cielo es el de abajo o el de arriba, es como ver la pintura como si estuviera de arriba o abajo —explicó tratando de conseguir algún tipo de aprobación de Raquel. 

    —Es cierto. Es un poco confuso por cómo se llama la pintura.  

    Debajo de la pintura estaba escrito con letras azules: Esperanza. 

    —Es difícil saber de qué lado se está —comento Johana—, pero puedo pensar que el orden puede ser de arriba abajo o quizás de abajo a arriba. 

    —Quizás. 

    Pasaron a la siguiente pintura que era del mismo autor. Era un bosque con diferentes capas de pinturas mezcladas, arboles floreciendo, un pasto con un brillo verde, en el fondo una pequeña casa campestre un tanto desgastada, y en el horizonte un sol rebosando con mucha luz. 

    —Es un bonito paisaje —opinó Raquel, quien no encontraba mucho misterio en aquella pintura. 

    —¿Tendrá un truco igualmente? —Johana no estaba muy segura, se sorprendió de aquellas dos obras que eran más de lo que parecían— Puedo notarlo. Entrecierra los ojos. 

    Raquel notó que algo cambiaba, los colores brillantes parecían cada vez más tenues y otros desaparecían para mostrar detalles ocultos. El cuadro había cambiado completamente. 

    —Creo que lo noto un poco, me parece un tanto lúgubre —respondió Raquel temerosa de aquel descubrimiento. 

    —Me agrada. 

    Raquel no entendía muy bien como había descubierto el secreto en la pintura, pudo ser que el nombre le diera una pista, “sombras”, Pero aun así no le bastaba para descubrirlo tan fácilmente. 

    —Con los ojos abiertos es un tanto distinto al paisaje brillante de antes. 

    —Son la representación de los hemisferios o quizás los matices ocultos en las pinturas —reflexionaba Johana. 

    —Algo como los matices de las sombras. Ahora lo entiendo un poco más. 

    Johana miro entusiasmada a Raquel de poder explicarle aquella obra. 

    —Es como nos gusta observar el entorno, y lo que observamos para no caer a un barranco en medio de la noche. 

    —Quizás solo no hay que ser tan ilusos —dijo soltando una pequeña risa. 

    Salieron de la sala para encontrarse con una presentación de una chica joven en medio de tantas personas de trajes. La presentación tenía que haber sido antes, Raquel estaba esperando poder escucharla, no supo si se canceló o simplemente se pospuso. La galería abrió y debido a la cantidad de personas esperando decidieron dejarlas pasar a ver la exposición. Quizás alguien había llegado tarde y tuvieron que posponerla, y para no dejar a las personas esperando las dejaron entrar. 

    Raquel abrió mucho los ojos al ver a su maestra Vieron a Katya dar una conferencia de su exposición, le parecía toda una profesional hablando con tantos señores de traje y público. 

    —A la mayoría de las personas les gusta interpretar su mundo a través del arte, son de las primeras habilidades que desarrollamos en la niñez, y espero no equivocarme pero a cada quien le encantaba la  idea de hacerlo en prescolar como una parte de nuestro crecimiento tanto intelectual como también emocional y para otros espiritual. Tal vez sea por nuestra especie humana (a menos que haya algún animal que también dibuje por voluntad y no nos hayamos dado cuenta), aprendemos a interpretar ese mundo de afuera hacia adentro. Hay muchas explicaciones científicas de que hagamos algo así, en lo que más coinciden es en que queremos atrapar aquella idea que tenemos o como interpretamos ciertas cosas, un mensaje propio que crece dentro de nosotros. Cuando se crece se separa de ese lado arcaico y lo convierte en uno en el que pueda interpretar su mundo, de-construimos el mundo para volverlo más capitalista y funcional. Se lo que piensan y este no será alguna propaganda anticapitalista, lo que quiero decir es que también llevamos esa parte del mundo dentro de nosotros y lo transformamos en miles de formas, hasta llegar a un proceso que tomó cientos de ciclos, y lo que vemos ahora es un secreto oculto ya sea cultural o personal. El arte abre una puerta no solo a una percepción o a algo material, sino a la empatía oculta en cada persona, el mundo de cada persona en donde también podemos descubrir algo nuevo dentro de nosotros y de nuestra historia. Somos más que una sola persona que tomó conciencia a partir de muchas más, no hay que olvidar que si algo nos une es el momento que compartimos de miles de tribus y cientos de batallas, a estar aquí y poder observar un nuevo mañana y a la vez el mismo futuro. 

    El corazón de Raquel retumbo con aquella explicación.  

    —Me agrada tu maestra, normalmente el arte se empecino a ser un tanto clasista que muchos se lo apropiaron para su propio ego, pero al menos tenemos el arte callejero y una que otra rebelde. 

    —Lo sé. Me alegra ser su alumna —dijo un poco sonrojada. 

    Después de acabar de ver la galería salieron a tomar un poco de aire. Raquel esperaba presentarle a su maestra, pero el tiempo ya había pasado y Johana tenía que irse.  

    —Si el arte es así, ¿Cómo crees que puedas dibujarme? —Preguntó Johana curiosa. 

    —No lo sé, Igual no te gustaría, que fuera algo muy abstracto —dijo soltando una risa nerviosa. 

    —Quizás me puede gustar. 

    Raquel aprovecho aquella oportunidad para poder intimidar aunque sea un poco más, esperando que no fuera malinterpretada.  

    —Bueno, no suena tan mal. Tú también podrías empezar a tocar alguna melodía nueva, es decir el arte ilustrado no es lo único que abre el corazón de las personas. 

    —No es tan mala idea hacer bailar al corazón. Dime, ¿Qué te emocionaría? 

    Se acercó un poco más a preguntarle. 

    —Pueden ser muchas cosas, o ninguna. 

    “Hazte la difícil” pensaba Raquel 

    —No soy buena con los acertijos —respondió Johana desanimada. 

    —¡La respuesta es que tendrás que intentarlo! —Alzo la voz, ella misma había caído en el juego de Johana. 

    —Lo intentare —acepto con una sonrisa. 

    Raquel pensaba que había dado un gran paso en su amistad con Johana en la que esperaba también encontrar algo más. 

    —Eres una chica increíble, me agradas. Normalmente a las personas no les importa muchas cosas más allá de la opinión de los otros, pero tú te esfuerzas por ti misma. ¿Cuál es tu meta? 

    —No me pongo a pensar mucho en una meta, me distrae pensar en el ahora —respondió con un poco de desinterés—, pero es bueno esforzarse en lo que soy buena, así se abren más y mejores cosas. Es decir: pude conocerte gracias a ello. 

    —Me alagas —asintió contenta. 

    Johana miro a Raquel, había un secreto en ella que no había podido descifrar todavía, aquella melodía que tocaba el día en que se hicieron amigas le sonaba tan nostálgica que seguía sin saber dónde la había escuchado antes. 

    —Cuándo te conocí, tocabas una melodía un tanto nostálgica para mí. 

    —¿Te refieres cuando afinaba mi guitarra? 

    Raquel sabía que la melodía era demasiado simple y sin muchos secretos, y era muy confuso para ella saber que decía de Johana. 

    —Sí, me llamaste la atención en cómo te concentrabas en tocar aquella melodía, diría que estabas muy en lo tuyo. 

    —Un poco, ni siquiera te note llegar. 

    —Por eso estabas intimidada. 

    —Diría más nerviosa —corrigió apresurada. 

    —Y dime, ¿cuál era esa canción? 

    Raquel trato de recordar aquella canción recordando cuál de todas había sido ya que usualmente las cambiaba. 

    —Bueno, quería tocar una canción fácil para notar mejor las notas y que lo notara enseguida si sonaba bien la canción. Era la canción “viene la alegría” 

    —¡Que! —Gritó exaltada Johana. 

    Johana no podía creer que una canción religiosa y de hace mucho tiempo pudiera ser tan nostálgica para ella. 

    —Desde ese momento no dejan de decirme que estuve en la rondalla de la iglesia —reflexionó Raquel. 

    —Por eso fue tan nostálgica para mí, hace tiempo que no había ido y de repente… 

    —¿Estas molesta? 

    —No contigo. Es solo, un poco divertido. 

    —Vergonzoso —corrigió Raquel. 

    Ambas se rieron, ya sea de sí mismas o de la otra. 

    —Me agrado mucho nuestra salida, pero ya es tarde y ya me tengo que ir. Quise hacer un poco de tiempo para encontrarme con mi novio después. 

    —Oh, ya veo. 

    Raquel trataba de reanimarse un poco pensando que no había sido un mal día después de todo, pero era no era del todo fácil. 

    —No es mala idea hacer un dueto, prepárate, no planearas dejarme sola. 

    —Estaré preparada si tú lo estas para mí —dijo con una sonrisa nerviosa. 

    —…De acuerdo. 

    Johana se fue con una sonrisa. Raquel tapo su cara avergonzada, creía que había sido muy directa y Johana apenas le seguía la corriente amistosamente. De nuevo fue confundida, al menos esperaba ser una amiga más cercana como otras más. Decidió volver a entrar a la galería a esperar un poco más en las sillas que usaron para la presentación. Tenía la esperanza de encontrar a la profesora o a Rebeca si ya había salido de su examen.  

    Raquel soltó un gran suspiro reflexiono todo lo que había pasado en su quizás cita. Estaba agotada que no esperaba que ella fuera encontrada en ese momento. 

    —Hola Raquel. 

    —Hola profesora —saludo sorprendida de ver finalmente a su profesora. 

    —¿Estas bien? Estas un poco roja 

    —Estoy bien, descansando de la caminata. Y lo rojo se me pasara. 

    La profesora se sentó a su lado, al parecer no era la única que estaba cansada. 

    —¿Te gusto la exposición? 

    —Hay talento, me gustaron varias obras. También me gustó mucho su plática, aunque no pude escucharla completa. 

    —Me alegra que te haya gustado. Creo que fue un éxito, vi a varias personas interesadas en los cuadros. 

    —¿Fue el propósito de la galería? —Cuestionó Raquel intrigada. 

    Katya asintió con una sonrisa. 

    —Quería acercar el arte a las personas. Hay muchos que piensan que el arte como las películas y la música se está volviendo un tanto comercial, ya sea por el consumismo, que lo convierte todo en un comercial, llenándola con fantasías y siendo un tanto sentimentaloide.  

    Raquel no sabía cómo responder aquel tema del cual desconocía completamente. 

    —¿Piensa que las personas viven mucho en ese sueño? —preguntó Raquel tratando de averiguar un poco más. 

    —Pienso que es fácil mentirse, pero siempre hay algo bueno en todo, no es necesario ser tan severo con los medios y la realidad. 

    Raquel no le gustaba hablar mucho de aquellos temas, pensaba que a menudo era un tanto ingenua o ilusa, por conveniencia suya y de que algún día tendría que madurar. 

    —Al final supongo que es bueno crecer —dijo Raquel un poco intranquila—, de todos modos duele mucho hacerlo. 

    —No es tan malo, ¿acaso no te agrado? 

    —Es un buen ejemplo maestra, cuando sea adulta quiero ser como usted, tener confianza y pararse enfrente de tantas personas, y poder llamar su atención, al igual que inspirar —explico extendiendo sus brazos para mostrar el salón en donde estaban. 

    —Hay más cosas de las que se pueden ver a simple vista, pero es bueno que te sirva de inspiración, solo no olvides recorrer tu propio camino. 

    —Supongo que es fácil ver solo una parte del éxito de las personas. 

    Katya le agradaba poder inspirar a su alumna, muchas veces había querido que alguien así hubiera estado en su vida, y en se momento era ese alguien para alguien más le daba ánimos en su trabajo. 

    —Hay cosas que las personas se guardan para sí mismas, y está bien, a veces una no puede ser tan sincera consigo misma, ni con los demás, pero poder expresarlo en un arte, ayuda a entenderte un poco más. 

    —Es un buen consejo artístico. 

    Katya se levantó de su asiento, era momento de que se marchara. 

    —Tengo que irme Raquel una amiga me espera. Síguete esforzando mucho como hasta ahora, y sé que lograras lo que desees.  

    —Lo hare —asintió entusiasmada. 

    —Quizás nos veamos un día y pueda ver la mujer en que te has convertido. 

    —Bueno, todos me dicen que he crecido mucho y sé que falta otro poco más, pero yo solo quiero disfrutar el momento. 

    —Es lo mejor que se puede hacer. Nos vemos en clases Raquel. 

    —Nos vemos, no se olvide de mi punto extra, quiero sacar un once. 

    —De acuerdo. 

    Se despidieron con una sonrisa. 

    Después de descansar un momento Raquel se levantó y se dirigió rumbo a la salida para regresar a su casa antes de que se hiciera más tarde. Cuando cruzaba por el pasillo se encontró con Rebeca, Deyanira y Miguel. 

    —El cristal es de Sílice —dijo Deyanira. 

    —En la placa decía que era de Silene —contestó Rebeca. 

    Raquel se acercó a sus compañeras que parecía estar en medio de una discusión. 

    —¡Chicas! —exclamó contenta—No las esperaba. 

    —También vengo yo, chicas y chico, tampoco estaría mal —murmuró Miguel para sí mismo. 

    La chicas prefirieron ignorar el murmuro de Miguel. 

    —No tiene mucho que llegamos —dijo Deyanira—, pero ya no alcanzamos a ver la conferencia de la maestra. 

    —Puede repetirla para nosotras o prestarnos su apunte —dijo Rebeca. 

    —Puede que Jaime la haya visto, dijo que se había adelantado un poco. 

    Raquel había olvidado por completo a  Jaime, pensó que él estaría sentado en las sillas esperando a que iniciara la presentación. 

    —¡Es cierto! Se atrasó un poco la conferencia, por eso no pude notar cuando comenzó la presentación ya que estaba dentro de la galería. 

    —Igual no tuve tanta suerte, aunque espero tenerla en mi examen. 

    —Rebe, no es suerte —reclamó Deyanira. 

    —Es el destino —respondió Miguel. 

    —¡Tampoco Miguel! Es el esfuerzo —replicó Deyanira. 

      

   



 Capítulo 5 Decisiones 

    Parte 1 

    Raquel y su hermano Edgar tenían una charla sobre su futuro. Edgar estaba en un año sabático esperando saber que estudiar, su familia lo había regañado bastante por no pasar su examen de admisión a la universidad y ahora se dedicaba a trabajar y estudiar esperando tener más oportunidades de aprobar su examen el año siguiente. 

    —Ya me he decidido, hermana. ¿Qué piensas? 

    —¡¿Por qué te desanimaste?! —Raquel golpeó la mesa exigiendo una respuesta. 

    Edgar no esperaba esa reacción de su hermana. 

    —No me desanime; tan solo se lo que quiero y como conseguirlo. 

    —¡Te rendiste a tus sueños! 

    El grito de Raquel sorprendió nuevamente a Edgar, no sabía que tanto era su modelo a seguir o cuanto esperaba de él. 

    —No me rendí a mis sueños hermana. Solo se lo que quiero, y tenerlo de esta manera tampoco esta tan mal. 

    —Ser contador no es una mala profesión, sé que puede variar en ayudar a la gente o al gobierno con su…dinero. Pero es tan diferente a lo que querías. Leíste el principito dijiste que no contarías las estrellas. 

    Edgar soltó una pequeña sonrisa nerviosa. Cuando era un niño pensaba muchas veces en la persona que quería ser. Ahora pensaba que no estaba viendo todo el panorama, seguiría siendo el, o una parte de lo que quería. 

    —Yo vivía en un mundo de fantasía con los libros de ciencia ficción, quizás me parecía más interesante que este mundo, y eso era porque no lo había descubierto totalmente. Quiero ser una persona adulta y dar lo mejor. Papá ya está viejo, por eso quiero depender más de mí mismo, así como ayudarlos en un futuro. 

    —Sí, lo entiendo —asintió con tristeza Raquel. 

    —Algún día quizás tenga una mejor vida con mi familia, y podre verme como la persona que quiero ser. 

    Raquel tenía problemas enlazando aquellos pensamientos, no tenía un rumbo fijo, pero no se sentía bien eligiendo uno, no tenía un camino donde se viera ella tal cual es. 

    —Supongo que también tengo que encontrar mi camino y madurar. 

    Desde ese día Raquel pensaba en su futuro, la ponía intranquila el saber que no podría completar sus sueños o si pudiera lograrlos, pensando que quizás todo era una ilusión que no dejaba para no perder sus ánimos, dejando pasar el tiempo tranquilamente. 

    **************** 

    Raquel respiraba profundamente mientras cortaba las verduras, estaba ayudando a su madre a hacer la comida. Normalmente no lo hacía, porque pasaba mucho tiempo fuera, ya sea con sus amigas o practicando con la guitarra. Su padre se enojaba con ella por lo consentida que era y que tenía que ayudar más a su madre para aprender a cocinar. 

    —Tienes que aprender a cocinar aunque sea un poco. ¿Qué pasaría si un día tu marido llega, y quiere comer algo rico después del trabajo? 

    Raquel no tenía ánimos para contestar aquella cansada pregunta. 

    —No lo dejo entrar hasta que traiga algo para comer. 

    —¿Crees que un hombre te podría soportar?— preguntó indignada por la respuesta de su hija. 

    —Si no me puede soportar para que lo quiero —replicó Raquel con pesimismo. 

    —Eres una chica, así que trata de no ver a los chicos solamente como un beneficio. 

    —Sí, perdóna —Raquel prefirió ignorar aquella discusión—. Un pregunta mamá, ¿cuánto tiempo ha trabajado mi papá en la fábrica? 

    Su madre se quedó pensando por unos momentos, hacia cálculos en su cabeza ya que tenía que contar desde que estaban en Lonin y su mudanza a la ciudad. 

    —Como unos veinte años. 

    —Pensé que tendría más tiempo, se ve más viejo. 

    Su madre sonrió, también pensaba lo mismo, aunque también le había sucedido a ella, su vida era más tranquila a tiempos pasados, pero los nervios y el cuidado que tenía de Raquel no la dejaba muy tranquila siempre. 

    —Bueno el decidió casarse a los 30 años y yo a los 25 años, por eso yo me veo más joven. 

    —Claro —Raquel no quiso discutir aquello—. Veinte años en el mismo lugar es demasiado tiempo —Raquel soltó un suspiro. 

    —Suena bastante monótono pero tu papá parece divertirse con las maquinas, y lo bueno es que el trabajo nunca ha escaseado. 

    Raquel había terminado de cortar las verduras, se quedó reflexionando cuanto eran veinte años, era más de lo que había vivido que no se imaginaba toda su adolescencia e infancia en aquel lugar, tenía que tener un trabajo entretenido para que los años no le pesaran. 

    —Son veinte años que continuaran incrementando —comentó asustada. 

    —No es del todo malo, hemos construido nuestro hogar gracias a ello. 

    Raquel sabía que su padre quería mucho a su familia, y después de su etapa de rebeldía era normal querer practicar con el ejemplo aquello en lo que creía como era el amor y la unidad. Ya que conocía la mitad de la historia por la cual nació, ahora también quería saber los intereses de la otra mitad. 

    —Mamá, ¿Por qué dejaste de escribir en la revista? —dijo mientras se acercaba a depositar las verduras en la cacerola. 

    —Bueno, cada tiempo la editorial trae consigo una nueva persona que escriba los horóscopos, ya sea si es muy experta o nueva. Cambian de autores para que las personas puedan entretenerse con las diferentes escrituras y también esperar algo distinto, es cierto que muchas personas se encariñaron con mi sección, pero poco a poco se acostumbra al cambio. 

    Raquel no entendía del todo aquella historia. 

    —Si dices que igual cambian a las adivinas, eso quiere decir que tú igual pudiste cambiar a una revista o programa. 

    —Astrologas —corrigió—. Y sí, tuve la oportunidad de hacerlo, pero sería cambiarnos de ciudad otra vez, y además las personas se actualizan de diferentes maneras en cuanto a querer adivinar el futuro, ahora hacen predicciones de artistas y sucesos del mundo. 

    Elizabeth sabía que las personas cada vez buscaban otro tipo de futuro, uno que pudiera llenar las incertidumbres que había en el mundo y en su cabeza, era un tanto caótico y vulgar sacar provecho del mañana de esa forma, algo que no le gustaba para nada. 

    —Pero tú puedes saber los cambios que suceden en el mundo, con eso de las energías, y si Plutón es retrogrado o Saturno está en posición de no sé qué.  

    Explico Raquel entusiasmada, sabía el talento que tenía su madre, o al menos se veía preparada en lo que decía o porque lo decía, ya que al final sabía convencer y dar buenos consejos. 

    —Sí, pero no puedo hacer predicciones tan atinadas, no crees que si pasara eso haríamos apuestas o cotizaríamos en la bolsa. 

    —Pensé que estabas desperdiciando tu potencial, mamá —dijo con una sonrisa. 

    —No, es como dice un viejo proverbio oriental: Las aves no vuelan, se las lleva el viento. Los peces no nadan, son llevados por la corriente. 

    Raquel reflexiono aquel proverbio, se quedó pensando en cual camino estaba o si todo lo que hacía pudiera ir en contra de su entorno o la naturaleza, aunque la naturaleza era la que menos importancia le daban las personas ahora más que antes. 

    —Al final los humanos solo pueden ser llevados por su mundo. 

    —Y la humanidad siempre pasa por cambios, quien sabe en cual estés presente y lo que decidas hacer. 

    —¿Por eso decidiste renunciar a la astrología? Para tener un destino mejor escrito. 

    La razón por la cual abandono la astrología tenía que ver más con Raquel de lo que quería contarle, su destino estaba enlazado de una manera enigmática a otro que no podía describir, mentiría si dijera que no le atemorizaba un poco que prefería guardárselo, su hijo y su esposo le dijeron que nunca se lo dijera a Raquel para no aterrorizarla y que pudiera perjudicarla en tener una vida más tranquila, Además de tener suficiente con los ataques de ansiedad que tuvo Raquel por la partida de aquella persona, sus preocupaciones habían hecho preocuparla que quizás había envejecido más debido a aquello. 

    —Mis predicciones no suelen entenderse. Nadie puede cambiar el destino, pero si se puede cambiar el camino en el que son llevados a este, y eso es lo que las personas crean dentro de sí. Para cualquier cosa que te enfrentes tenlo en cuenta. 

    —Es la mejor predicción que puedo pedir —asintió con una sonrisa llena de entusiasmo. 

      

   



 Parte 2 

    Raquel tendría un nuevo tutor para que pudiera mejorar en las materias que estaba dejando atrás, se esforzaba mucho para tener un promedio alto. Su familia le contrato a un tutor para que pudiera recibir una ayuda en sus estudios. Rogelio era un joven bastante joven y muy inteligente. Su cabello semi-largo y lentes hacían preguntarse a Raquel si era la vestimenta casual de un universitario. Había sido contratado para ayudar a Raquel con la escuela, pero debido a la ocupada vida universitaria de Rogelio, la ayudaba los fines de semana y en vacaciones para ponerse al corriente en lo que le faltara o que necesitara para pasar, como era el caso aquel día. 

    —Listo. 

    Dijo Raquel acabando sus ejercicios de química, estaba segura de que merecería un diez si tenía suerte de que la profesora no le pusiera sus preguntas capciosas. 

    —¡Vaya! —Exclamó asombrado— Eres más inteligente de lo que pareces. 

    —Lo tomare como un cumplido de que estoy progresando bastante. 

    Rogelio se rio un poco por dejar al descubierto su desconfianza tan a la ligera. 

    —Y has mejorado bastante. 

    Raquel se estiro un poco, había aprovechado acabar los ejercicios más rápido de lo usual para tener una pequeña charla con Rogelio, normalmente solo hablaban del estudio o cuando su mamá lo invitaba a comer y pasar un rato agradable. 

    —Por cierto —dijo Raquel mientras se ponía cómoda en su asiento—. No me dijiste como te decidiste por ser doctor, yo apenas si puedo ver sangre si no es en un videojuego. 

    —Hace un tiempo que lo decidí. Mi mamá tenía mucho miedo en operarse, la idea de ser abierta y el proceso que llevaba le causaba bastantes nervios, prefería continuar con la medicina hasta curarse, a llegar a no despertar de su operación. 

    Rogelio recordaba lo preocupado que estaba en aquel entonces. 

    —Pero las operaciones han avanzado mucho ahora más que antes. 

    —Sí, pero ella no tomaba en cuenta más que la imagen que tenía. Así que le dije que si me convertiría en un doctor, la persona que pudiera operarla podría ser cualquier como yo que quiere cuidar la vida de los demás. Ella acepto operarse y gracias a eso ahora está bien. 

    Raquel gimoteaba un poco de lo conmovida que estaba. 

    —No llores Raquel —agitó sus manos tratando de tranquilizar a Raquel. 

    —No son lágrimas saladas —dijo mientras se pasaba una mano por sus mejillas. 

    —Igual el trabajo de ser doctor puede ser más duro que simplemente querer cumplir un sueño de cuando se es niño. 

    —¿Es difícil? —cuestionó preocupada. 

    —Sí que lo es —dijo soltando un suspiro—. Tengo que poner mucho empeño, en cuanto aprender y memorizar. Así que prepárate tú también. 

    —Sí, lo hare. 

      

   



 Parte 3 

    Era la última clase del taller de artes y lo estudiantes dibujaban libremente tratando de aplicar lo que aprendieron. La primera en acabar fue Raquel, con su habilidad y una idea no le costó saber que era lo que tenía en mente. El cuadro tenía muchos colores alrededor, formas y figuras de fondo que estaban esparcidas al azar, de izquierda a derecha tenía una forma de mancha y de la otra mitad se veían más definidas. Tres mujeres estaban sentadas con figuras geométricas que formaban su cuerpo sin rostro; la primera era una joven esbelta pelirroja con el cabello suelto que miraba al cielo, la segunda era una chica con cabello rojo apagado y vista al frente, y la tercera tenía el cabello gris recogido mirando a las otras chicas. 

    —Las tres etapas de una mujer —nombró con cierto asombro su profesora Katya. 

    —Dije que la pintura me ayudaría descubrir un poco más de mí —dijo mientras se rascaba la cabeza con el lápiz—, pero quizás no estaba preparada para saberlo. 

    —Eres muy joven y no te deberías de preocupar tanto por el futuro, la vida es más frustrante si solo esperas a que pase, disfruta el momento y lo que tenga que venir. 

    Raquel agradeció su consejo. 

    —Por cierto profesora, ¿de dónde es? 

    Raquel junto con Rebeca le preguntaban muchas cosas sobre su vida, pero era más con base a sus estudios y experiencias, que se había olvidado de las preguntas más simples. 

    —Yo nací acá, pero me mude para cursar la universidad en la capital. 

    —¡Vino a hacer su servicio hasta acá! —exclamó asombrada. 

    —Aproveche quedarme con mis padres unos días para ahorrar dinero de la renta, y mientras encuentro alguna oportunidad de hacer mis prácticas en un museo del extranjero. 

    —Tiene planes bastante interesantes, cuénteme más —Raquel se acomodaba en su asiento—, ¿porque hasta la capital y no una universidad más cercana? 

    —Bueno, lamentablemente mi carrera podría ser vista como un hobbie para muchas personas, se tienen muchos prejuicios sobre su utilidad. 

    Raquel se levantó de su asiento exaltada. 

    —¡Pero si es una materia muy importante! El arte es lo que recrean las personas; no es algo que se crea así mismo como las demás artes, como se expresaría lo que sienten y pasa al mismo tiempo en su sociedad. 

    —Me alegro que haya personas que piensen igual que yo, pero así han decaído algunas profesiones como lo es la filosofía. 

    Raquel se detuvo a pensar en que se aplicaba la filosofía en el hoy en día. 

    —¿Para qué sirve la filosofía? —Preguntó y termino con una risa de saber que estaba haciendo lo mismo que dijo que no haría— ¡Vaya! Creo que ya entiendo a las personas que opinan en contra del arte. 

    Katya suspiro por lo ingenua que podría llegar a ser Raquel. 

    —Como decía: tenía que ir a una universidad de prestigio, y decidí ir a una de las mejores del país, así pasaría a ser una mejor profesionista, con los mejores recursos, y tener muchas más oportunidades de crecimiento. 

    —Y fama —agregó Raquel entusiasmada. 

    —Yo cambiaria fama por encontrar un ambiente más profesional, como lo es trabajar en un museo internacional y en galerías importantes. 

    A Raquel le brillaron los ojos al escuchar aquellas palabras; internacional, museo y galerías. No se imaginaba lo que se podría encontrar cada día con una vida así. 

    —No se olvide venderme un cuadro entonces —la invito con una sonrisa. 

    —Te podría regalar algún cuadro que tenga. 

    —De acuerdo y gracias, pero si me lo regala no podría venderlo cuando se haga famosa, tan solo presumirlo, véndame uno. 

    Katya sonrió preguntándose si era un poco interesada aquella chica que siempre le parecía inocente. 

    —Ya veré Raquel —dijo soltando un suspiro. 

    —Por cierto, es una buena idea. 

    —¿Qué es una buena idea? Vender mis cuadros. 

    —No —negó agitando su cabeza—, ir a estudiar a la capital, es decir; si quiero ser seria con lo que hago, tengo que ir con todo, no tengo que dejar todo a… 

    —Medias tintas. 

    —Ja,ja,ja, sí. 

    Se rieron entre ellas. 

      

   



 Parte 4 

    Raquel había pasado sus materias sin reprobar ninguna, pasaría al siguiente año y esperaba una recompensa por lo ocupada que estuvo estudiando, su cumpleaños lo había pasado tristemente entre libros, aunque no tanto por estar al lado de sus amigos. Su papá la estaba esperando en el carro, hoy sería la primera clase de manejo que recibiría con su papá y estaba ansiosa, sería un paso más para que le prestaran el carro. 

    —¿Estas lista? —preguntó su padre que estaba en el lado del copiloto por primera vez. 

    —Claro, arranquemos ese motor. 

    Raquel estiro la mano para que le pasara la llave. 

    —Aunque no te guste el carro. 

    —Claro que me gusta, es minimalista. 

    Tomó la llave y lo puso en marcha. 

    —No sé qué quiera decir eso. 

    —Que es un carro de acero impulsado con caballos de fuerza, no es literalmente un carruaje impulsado con caballos. 

    Octavio empezó a darle unas pequeñas indicaciones y a decirle con mucha paciencia como tratar al carro y qué hacer en cada situación. Pudieron haber sido demasiadas órdenes para Raquel pero para sorpresa de Octavio su hija manejaba bastante bien en el vecindario y sin miedo, las indicaciones seguían y Raquel las acataba demasiado bien o quizás ya las ignoraba sin que hubiera problema. 

    Acabo la clase y Raquel estaciono el auto con un poco de dificultad pero arreglándoselas finalmente. 

    —Eres buena manejando, parece que tienes muchas habilidades ocultas. 

    —Puedo decir que aprendí un poco de los videojuegos —presumió con mucho orgullo. 

    —Y de tu hermano. 

    —También. 

    Raquel fue descubierta, era un regalo en especial que su padre estaba esperando, y debido al trabajo y lo cansado que estaba era normal que se lo pasara más de una vez, su hermano accedió fácilmente a enseñarle a escondidas de su mamá y papá. Pero misteriosamente para Raquel su padre no estaba enojado sino decepcionado de sí mismo. 

    —Esperaba que tu premio fueran tus primeras lecciones de conducción —soltó un suspiro de tristeza. 

    —Mi hermano quería animarme un poco. 

    Raquel trato de explicar para no hacer sentir mal a su padre, no pensaba que fuera algo tan importante para él. 

    —No hay problema. De todos modos fue hace un año que dije que te daría tus primeras lecciones. 

    —Sí, hace un año ya. 

    Era su regalo por haber entrado a la preparatoria, Raquel no pudo olvidar aquello. Ahora observaba a su padre y se preguntaba cuanto habían cambiado, ella ya no era una niña que la consentía tanto como antes, y ahora él se veía más viejo con su barba cerrada y ya con el poco cabello que le quedaba en los costados de su cabeza. 

    —Lamento que no tuvieras una fiesta de quince años. 

    Raquel giro la vista rápidamente, se estaba dirigiendo a un terreno donde no quería pisar, tratando de alegrar a su padre con una gran fiesta como recompensación, no era que no quisiera darle a su padre aquella oportunidad era que no quería una fiesta demasiado llamativa. 

    —Puedo parecer un poco extrovertida —explico con nerviosismo—, pero en el fondo estaría roja como un tomate si la gente solo se la pasa celebrándome y mirándome como una estrella. Es simplemente demasiado para mí. 

    —Si ya hasta imaginabas el momento. 

    No lo había hecho, solo había visto a sus amigas en aquellas fiestas. 

    —¡Con mucha dificultad! —Alzo la voz con timidez (quizás sí) —, te agradezco que te preocupes, pero estoy bien así. 

    —Bueno, no he estado tanto tiempo contigo por el trabajo, así que cuéntame un poco de ti, hay alguien del que me tenga que preocupar. 

    Raquel soltó una risa nerviosa, se le daba mejor que aquellas conversaciones pasaran con más naturalidad y sentía que no era muy común que su padre le preguntara por un novio, siendo que él era algo celoso. En ese momento tenía la mente en blanco de no saber qué contestarle. 

    —Yo sé que no eres celoso pa —le dio un pequeños codazo amistoso. 

    —Entonces… ¿no hay nadie? 

    —Bueno los chicos de mi escuela son fuertes y grandes, creo que comemos el mismo cereal. 

    Raquel soltó lo primero que se le vino a la cabeza. 

    —¿Piensan eso de ti? —cuestiono confuso. 

    —Ellos son los que se acomplejan. 

    Se rieron entre sí. 

    —Bueno los chicos son chicos, puede que a alguno le gustes, más de lo que puedes pensar. 

    —Quizás, pero por ahora solo me gusta pensar en mi misma. 

    —Tampoco estaría mal que tuvieras algún novio, no quiero que pienses que somos tan estrictos. Puede ser Miguel, es un buen chico, siempre me saluda. 

    A Raquel le dolían un poco aquellas preguntas, sabía que su padre se lo preguntaba de buena fe, y hasta cierto punto era normal que le preguntara si quería darle ánimos o consejos y así poder llegar conocerla más, pero no quería decirle nada para no decepcionarlo, aunque sentían que ambos lo estaban haciendo ya. 

    —Naah. Miguel es bueno claro, pero yo estoy bien así —Raquel quiso acabar el tema lo más rápido posible—. Pero dime papá, te gusta tu vida, he pensado en el futuro y aunque me atemoriza sé que tengo que enfrentarme a este algún día. 

    Octavio pensó en que su hija aún era tímida para mostrar sus sentimientos, así que dejo pasar el tema, y hablar de sí mismo ya que su hija quería conocerlo un poco más, quizás como una referencia a su juventud. 

    —Mi juventud fue demasiado agitada, quería formar parte de ese cambio del mundo, mis ideas y pensamientos sin duda cambiaron a como yo era, pero no es tan malo después de todo. 

    —¿Sentaste cabeza? 

    —Se podría decir —rio un poco por la expresión que usaba—, no podía depender de mis padres siempre, ni tampoco estaría toda mi vida en la universidad. Creer y actuar son dos cosas muy diferentes. 

    —La voluntad de lograr las cosas, ¿tenías un sueño que querías cumplir? 

    Asintió su padre con una melancólica sonrisa triste que reconocía Raquel. 

    —Tal vez solo quería vivir en el mundo de las cosas que pensaba. Me toco una época donde el país se abría más para los profesionistas y yo era una persona bastante preparada. Deje mi etapa de rebeldía para entrar en la fábrica, empecé ganando bastante bien, y el dinero me empezó a gustarme más, mi vida ahora giraba en un rumbo completamente diferente. 

    —Hasta que te encontraste con mamá. 

    —Ella lleno mi vida de algo completamente distinto. 

    La sonrisa de su padre cambio a una de alegría, era como si hubiera roto un hechizo en aquella melancolía. 

    —¿Si pudieras cambiar algo de ti que sería? —cuestiono Raquel observando a su padre que tenía la mirada perdida. 

    Raquel sabía que aquello que pensaba antes no pudo cumplirlo del todo. 

    “Pero quien hubiera sido entonces” se preguntaba Raquel 

    —¿A que vienen esas preguntas? —preguntó confundido. 

    —Solo no quiero crecer y arrepentirme de algo que no pude hacer. 

    —No me gusta mi nombre.  

    Raquel estaba decepcionada por su pregunta tan simple y sin mucho motivo aparente. 

    —Octavio no suena mal. 

    —Es muy serio. 

    —Pero tú eres serio. 

    Soltaron una pequeña risa. 

    —Para eso existen los diminutivos, como Otto —continuo Raquel. 

    —Suelen llamarme así. Sabes hija, no quiero que en tu vida tengas arrepentimientos, pero sé que es imposible no tenerlos al final y que estos te mortifiquen como fantasmas. La vida está llena de decisiones que al final decidimos más de que arrepentirnos, así que elige algo de lo que no te arrepientas nunca. 

    —Suena a un consejo un tanto pesimista. 

    —Soy bastante serio a veces. 

      

   



 Parte 5 

    Raquel se sentía un tanto frustrada o pesimista, no era la chica más inteligente o capaz, y ni siquiera sabía que podía hacer con lo que tenía, sabía que era normal tener esas preguntas en su adolescencia pero el futuro no le sonaba nada alentador, sentía que las personas sacrificaban mucho de sí mismas que era difícil saber si la persona contenta del ahora sería la misma que del mañana. 

    Los sueños no se cumplían, se necesitaba algo más para ser capaz de lograrlos, creer en ellos o imaginarlos solo sería querer vivir en el mundo que su mente creaba para sentirse bien y tener una esperanza en el futuro, y ahora no quería que sus sueños se desvanecieran cada vez que pensaba lo lejos que estaba de cumplirlos. 

    Si solo tenía una oportunidad de cumplir su sueño también significaba que su costo de oportunidad se gastaría en algo que no eligió, en algo que no decidió ser. Y si al final no podía mantener aquello que creía o eran incapaz de mantener no sabría qué hacer. Le generaba mucha ansiedad pensar en lo que podía ser lo mejor para ella. 

    En su cuarto puso un lienzo completamente en blanco, con una increíble variedad de pintura decidió hacer su obra definitiva, una que demostrara todo lo que tenía dentro y la oprimía. Con la música adecuada que podría ser una extraña mezcla de efusiva tristeza se dispuso a pintar, pinceladas de furia, tristeza, dolor y desesperación, por un momento decidió dejar las pinceladas para mezclar sus manos con pintura de diferentes colores, embarrándolas por todo el cuadro. 

    —Los sueños no se cumplen, todo funciona mejor en la teoría, las personas buscan su felicidad pero al mismo tiempo rehúsan de ella y solo se dan por vencidos.  

    Raquel acabo abatida, su respiración estaba agitada y finalmente pudo no solo decir lo que pensaba sino sentirlo. Con una frase final decidió comenzar la última parte de su obra. 

    —Perfecto ya solo falta lo último. 

    ****************** 

    Su Mamá llegaba a la casa cuando repentinamente veía el cuadro que su hermana había hecho. 

    —Es asombrosa tu pintura, a veces me sorprendes lo que puedes lograr. 

    Su hermano llegaba también con las bolsas de la despensa. 

    —Es un buen cuadro, creo que es el que más me gusta. 

    Su papá lo observo también. 

    —Cuando dijiste que te quedarías no sabía lo inspirada que estabas. 

    —Aunque creo que te hubieras puesto más fea —mencionó su hermano. 

    —Es arte, puedo cambiar lo que quiera, incluso exagerar o mentir. 

    La pintura era un retrato de ella, de fondo negro y con contorno multicolor se dibujaba su rostro un tanto caricaturesco con una enorme sonrisa de frente. 

    Ahora Raquel sabía algo y eso era que el único momento que le importaba era vivir el ahora del que nunca se arrepentiría. 

   



   

    Capítulo 6 

    Parte 1 

    Eran las tres de la tarde. Raquel daba un paseo para comprar una cuantas cosas que su mamá le había encargado, lo que no esperaba era ver a su amigo Miguel desarreglado y con unos cuantos golpes caminando en la calle. Asustada Raquel decidió llevárselo a su casa para curarlo. 

    La mamá de Raquel no estaba en ese momento ya que se había ido a una reunión de sus familiares para atender asuntos sobre una herencia o al menos eso pensaba. 

    —No puedo creer que los hombres sigan siendo tan primitivos como antes—dijo Raquel enojada mientras le pasaba hielo sobre su rostro—, pelearse solo porque sí. 

    Raquel pasaba el hielo por su herida que tenía en la mejilla. Miguel se quejaba por el dolor que aún tenía. 

    —Sabes que no soy una persona violenta, me provocaron y yo solo respondí. 

    —Nunca entenderé las agresiones, se dicen idiotas o que son algo menos, pero nadie muestra sus calificaciones del cole. 

    Miguel se rio con un poco de dolor. 

    —Sería un sketch de televisión bastante divertido —si rio con dificultad—. Pero la cosa no fue así, uno de los gamberros empujo a Asher. 

    —Normalmente el primero que pega es el que tiene miedo y el segundo lo hace por ira. 

    Miguel por un momento creyó estar oyendo a una madre o ama de casa. 

    —Aquellos tipos se veían bastante agresivos, si los hubieras visto no pensarías que tenían miedo. 

    —La única manera de refugiarse de su miedo es refugiarse en el de otros, no necesitarían verse agresivos si no creen que lo necesitan, excluye a los punks de esto, ellos solo están en contra del sistema.  

    Miguel no decidió excluirlos solo ignorarlos como cualquier otra tribu urbana. 

    —Lo dices porque te gusta la música punk. 

    —No me gusta cerrarme en solo un pensamiento. 

    Raquel paso un paño de alcohol por mejilla. 

    —Duele un poco, la adrenalina está desapareciendo. 

    —¿Y bien como empezó todo? 

    Miguel no sabía dónde comenzar, todo le parecía más una confesión de algún crimen, no esperaba encontrase con Raquel, solo quería llegar a su casa y echarse en la cama, su padre no llegaría hasta tarde y pensaba que lo mejor sería que se curara así mismo y usar un poco de maquillaje para la escuela, aunque no sabía muy bien donde conseguirlo.  

    —Eran los chicos de otra escuela, solo buscaban pelear contra nosotros. Quizás por adrenalina o por querer fastidiarnos, un chico se acercó a Jaime y lo empujo. Al principio pensé que era un asalto o algo parecido, después me entere que era una pandilla buscando marcar territorio, o algo parecido. Cuando menos nos dimos cuenta se fueron contra Asher, peleamos los unos contra otros. 

    —La violencia se usa más como un motivo para seguir peleando que para querer buscar una solución. 

    —¡Acaso escuchaste lo que dije! —Replicó enojado—, estaban en contra de nosotros. Soy un hombre tengo que responder por mis amigos si están en peligro, no puedo ser tan cobarde cuando más me necesitan. 

    —No quiero decir que des tu parte trasera para ser pateado. 

    —Es dar la otra Mejilla —corrigió. 

    —Las que tú prefieras. Es mejor saber lo que pones en riesgo, al final peleaste más por lo que creías que eres que por querer ayudar realmente a tus amigos. 

    No quería decirle a Raquel que tenía la razón, pero ella era la que estaba más preocupada cuando lo vio en ese estado tan deplorable. Sabía que Raquel no era una chica que se interesara por el ímpetu en la violencia o el ego en el poder que creían tener las personas. 

    —Quieres decir que al final pelee más por mí que por los demás. 

    —Si. 

    —….Eres cruel —Miguel desvió la mirada de su amiga. 

    Raquel le aventó el hielo en su cara. 

    —¡Lo sé! Pero de que te serviría una amiga que no te dijera nada. Ya sé, seré aquella chica. Peleaste muy bien, te hiciste respetar como un hombre, así aprenderán a no meterse contigo nuevamente (esperemos).  

    Miguel no pudo resistir la mirada de enfado de Raquel, tenía razón y era mejor que ella la tuviera a él. 

    —Lo pensare de nuevo antes de volver a pelear. Tienen razón en lo que dicen de las mujeres, si ellas gobernaran no habría guerras. 

    Raquel se sonrojo un poco por el gesto. 

    —Pero nadie se hablaría —término con una risa que acabo en llanto—. Espera Raquel duele. 

    Raquel acabo de curarlo, y Miguel solo estaba sentado descansando un poco. 

    —¿Por cierto de donde sacaste tantas frases sobre la violencia? 

    —Mi mamá y mi papá, eran… un tanto hippies. 

    —Pero tu papá es calvo. 

    —Eso solo lo hace más triste. 

    —Entonces te enseñaron lo del amor, la paz y la naturaleza. 

    Raquel le lanzo una mirada incomoda a Miguel. 

    —No pienses que eran unas personas súper cursis, ni yo lo soy, pero si me instruyeron en muchas cosas. Mi hermano era el peleonero, y yo era un poco busca pleitos. Aunque uno que otro libro me ayudaba a entender un poco más al mundo. 

    Miguel trato de contrarrestar su mirada con un comentario más comprensivo. 

    —Ya veo, los hippies vienen de una época un tanto agitada, no me imagino como era vivir en un mundo donde todos se apuntaban con bombas nucleares. 

    —Pero si la gente se sigue apuntando con bombas nucleares —mencionó Raquel. 

    Reflexionaron un poco que tanto era cierto aquello que decían. 

    —Pero era nuevo apuntarse con bombas —comentó Miguel—, es como dices, la violencia solo les daba más razones para pelear que para querer realmente buscar una solución. 

    —Así es. Al final la violencia solo debe ser usada solo para acabar con un mal mayor, el que hacemos o dejamos crecer. 

    —Creo que ya no te entiendo.  

    —Es el problema de mezclar filosofías, yo también tengo conflictos. 

      

   



 Parte 2 

    Raquel y Johana tenían una charla después de salir de sus clases de guitarra. Johana tenía la idea de formar una banda de música. Raquel no estaba muy segura de saber qué tipo de música alternativa podría formar, había escuchado algunos discos que le había prestado, su opinión era muy dividida entre unas que le gustaban y otras que le parecían un tanto vagas y obtusas sin mucho sentido aparente. 

    —Te agrada la idea. Si te empieza a gustar puede que hasta puedas tocar algo parecido. 

    Raquel no evito soltar una sonrisa por aquella imagen que tenia de sí misma gritando.  

    —Hay canciones que me agradan. Y he pensado que la simple idea de tener una banda es emocionante, pero me apena dar un concierto o empezar a tocar en un escenario. 

    Raquel estaba bastante insegura de saber qué clase de banda sería o que mezcla harían después de todo.   

    —Tú no tienes miedo de la gente sino de ti misma. Tan solo inténtalo y ve que puedes descubrir. 

    —Es una manera de expresarlo. Pero no estoy tan interesada. 

    Johana había sido un tanto insistente, que Raquel se comenzaba a cansar. 

    —Lo que quiero decir es que: hay algo muy dentro de ti que siempre tratas de ocultar y lo peor es que no sé a quién. Practicas dibujo para plasmar tus ideas, incluso música para darles ritmo, pero lo mantienes estático para poder observarlo, en vez de que lo veas en acción —explicó preocupada Johana algo que no era muy usual que expresara. 

    —¿Tú crees? Es decir. Lo que se convirtió en un hobbie se volvió una parte de mí. 

    —Y la manera en que quieres expresar todo eso es a través del arte, no te compliques Raquel, no se necesita ser una psicóloga para descubrirlo.  

    —Algo callado y silencioso —murmuro para ella misma como había sido normalmente. 

    —Sin decir que tu arte es demasiado personal, pienso que te complicas mucho las cosas, por eso en vez de plasmarlo en palabras solo recreas las cosas para ti misma, tengo que admitir que eres bastante envidiosa con tus ideas. 

    —¡No soy envidiosa! —alzó la voz molesta. 

    Johana la miro en busca de una respuesta que le demostrara lo contrario. 

    —Entonces estas lista para tocar, esta vez no solo para ti, sino para lo que quieras demostrar. 

    Raquel aún no estaba muy segura de lo que descubriría, ni si era lo que quería hacer, pero no estaba obligada a hacer nada más que demostrar lo contrario a lo que le decía, se sintió como si estuviera en un juego o alguna prueba. Decidió pensar que si no podía quizás era mejor darle la razón y abandonarla al último. 

    —De acuerdo…con una condición, puedo pasar un poco desapercibida con algo de maquillaje o solo tocar atrás del escenario. 

    —Puedes ser parte del escenario si eso quieres. 

    —Intentare no serlo tanto. 

    ****************** 

    Un fin de semana Raquel acepto la invitación y visitó a Johana a lo que sería su primera reunión en la cual empezarían ellas dos. Raquel entraba tímidamente en la casa de Johana que era bastante normal y muy bien acomodada sin tantas cosas, después pasaron al cuarto de Johana, sería el primer día en que practicarían entre ellas dos y que pasaría a su cuarto. Cuando entro le parecía de cierta forma un cuarto aparentemente desarreglado con muchas decoración que no lo parecía a simple vista, entre libros y artículos de decoración, además de uno que otro cuadro y fotos de lo que parecía una moda alternativa callejera, además de libros apilados en un estante. 

    —¿Observas mucho mi cuarto? —preguntó Johana. 

    —Perdona, no quiero esculcar tu privacidad. 

    —Te deje entrar, puedes mirar e incluso preguntar o molestar. 

    Johana le acerco una silla de escritorio mientras que ella tomaba su guitarra y se acostaba en su cama tranquilamente. 

    —Te voy a molestar preguntando —dijo tomando el asiento que le ofrecía girando un poco por diversión—: ¿Te gusta mucho la música fuerte? 

    Johana se quedó pensando que era a lo que se refería con música fuerte, y lo mucho que le faltaría aprender a Raquel, pensando que podría ser una mala idea después de todo invitarla. 

    —Te refieres a sonido o contenido. 

    —Sonido, si fuera contenido sería metal —dijo para al final soltar una risa algo tonta. 

    —Aunque también escucho un poco de eso también. 

    —¡¿Que?! —Grito exaltada. 

    Raquel noto que quizás ellas dos estaban en un mundo completamente diferente y ajeno, pensó nuevamente que era un error aceptar la invitación.  

    —Veras es una corriente un poco nueva. Cuestionamos todo para encontrar un pensamiento más sincero de lo que nos han dado las generaciones pasadas, no queremos una imagen tan plasmada que nos puedan manipular, ni tener una mente cuadrada y aplastada, para adaptarnos a lo que los demás quieran. 

    —Creo que te perdí un poco —contestó confusa inclinando su cabeza. 

    Johana tomó un poco de aire, no se molestó por su ignorancia que le era bastante normal. No había sido muy clara que quiso intentarlo nuevamente. 

    —Tratare de resumirlo en simples palabras. El sistema; que bien son los medios y la sociedad, nos moldean a una manera de pensar y esa forma de pensar es una que pueden manipular para que podamos formar parte de su moral, nos hacen desear lo que tienen, autos, moda, amor, un statu quo de lo que crees que necesario para formar un modelo. 

    —Suena a una teoría conspirativa. Mis padres eran de la corriente del amor y paz, trabajo por bienestar, pienso que las personas quizás no quieren repetir los ciclos pasados, ahora es rebelión como liberación, quizás mañana sea tristeza por las injusticias o concientización de la sociedad. 

    Johana no sabía muy bien que tanto creía saber de Raquel, su mente le parecía enjaulada con al menos un poco de consciencia, y eso si le molestaba un poco. 

    —Eres la única persona en la que no puedo callar porque me caes bien. Tomemos un ejercicio Raquel, como todas las personas tenemos un sueño así que trata de visualizarlo. 

    —Lo tengo —respondió confiada. 

    —Ahora deshazte de él. 

    Solo pasaron unos segundos que aturdieron a Raquel, de no poder querer deshacerse de nada. 

    —Yo…no puedo. 

    —Está bien trata de mantenerlo. Lo más que puedas. 

    —Sí…—dijo no muy segura. 

    —Ese sueño se convertirá en un peso para ti. Lo que quieres, si bien podría ser algo no conspirativo del sistema, sí que lo usara para que te mantengas en él. Hará que desees cada vez más y que trabajes por ello, a llegar a ser una herramienta perfecta de la meritocracia contra otras más que aprender de la competencia. Si no consigues lo que quieres, te dará recompensas para que te mantengas dócil y lleno de conformismo. Un programa de televisión con chicos atractivos, películas efusivas con montones de engañosas sensaciones y sentimentalismos, canciones pop pegajosas y sin significado aparente, comida, montones y montones de comida chatarra.  

    Raquel miro decidía a Johana algo que no esperaba ella misma. 

    —Básicamente tengo que cumplir mi sueño o cederlo y no complicarme mi vida. 

    —Lo que trato de decir, es que incluso sabiendo lo que se quiere, no sabes lo que tendrás. Seguirás siendo una esclava de lo que quieras hacerte  ya sea por complacencia tuya o del sistema. Guerras, economía, justicia, ecología. Sacrificas una parte de ti ya sea por miedo, poder o conformismo. 

    —Lo que me dices tiene sentido, pero pienso que de igual forma es para mantener una actitud fuerte, y no necesariamente reunirme a una resistencia en forma de un movimiento. 

    Johana no sabía que pensar de Raquel, si estaba siendo bastante ingenua o molesta, pero lo que le agradaba era que su respuesta había sido más sincera de lo que podría esperar. 

    —Quizás. Pero la gente solo pelea por lo que piensa que posee. Dependencia y felicidad son dos cosas que están más juntas de lo que crees. Y el apego es una clase de ese sufrimiento. 

    Raquel, pensó como su padre y hermano de igual forma cedieron a sus sueños, y como se convirtieron en personas diferentes al cederlos por algo más. 

    —Destruir lo que se cree para encontrar un nuevo significado. Uno verdadero. 

    Johana asintió. 

    —Tú eres tú, este es mi estilo y no te estoy pidiendo que te unas, pero que si hay algo que ocultas en tus pinturas y hobbies, te doy la oportunidad de que puedas expresarlo. Al final sabrás lo que quieres.  

    —Puede que sea divertido e instructivo. ¿O cómo es que dicen ustedes? 

    —Sera divertido. 

    El inicio fue muy difícil para Raquel, no tenía muchas oportunidades de tocar una guitarra eléctrica que hasta se sentía un tanto poderosa, incluso pensó que era hora de que tuviera alguna posé. Practicaron unos covers y fui instruida un poco más en el mundo de la música punk. Después de acabar de practicar Raquel aún tenía dudas sobre su amiga. Y como llegó a la corriente de pensamiento que tenía. 

    —¿Cómo fue que te adentraste a este mundo? —preguntó Raquel intrigada. 

    —Tuve un conocido, aunque empecé escuchando canciones que encontraba en la tienda de música, cuando crecí tuve más libertad de comprar y de vestir con lo que más me complacía. Practicaba con la guitarra lo que quería hacer sonar. 

    —Pero, ¿Tu verdadero acercamiento a esta cultura? —Inquirió Raquel— No me refiero cuando escuchabas o veías el punk, sino cuando lo sentías o lo comprendías. 

    —Eres muy directa en tus preguntas. Yo solo observaba el mundo y como este cambiaba. Las personas sacrificaban mucho de sí mismas para ganar algo de lo que cada vez se tiene menos, naturaleza, libertad, expresión, cultura, etcétera. 

    —Lo entiendo —Raquel asintió desanimada. 

    —Y al final la gente ya no se quiere por quien se es. 

    —También creo eso. 

    Johana se sonrojo un poco por tener un pensamiento involuntario un tanto vergonzoso para ella. 

    —¡No escuchaste eso de mí! —Alzó la voz con timidez— En fin. No creo necesitar nada para engañarme a mí misma. Hay que ser fiel a lo que se cree. Si no te quitan eso tienes todo. 

      

   



 Parte 3 

    Raquel y Miguel pasaban a salir a pasar el tiempo, usualmente pasaban el tiempo en la escuela, pero si se trataba de alguna tarea o de ver una película iban con sus amigas, a veces Miguel era el único hombre otras veces no era así, con algún novio de Rebeca o un amigo de Deyanira, así como a veces invitaban a Jaime. 

    Esperaban encontrarse con las chicas en el parque cercano a las casa de Miguel y Rebeca. 

    —¿Últimamente te ves un poco más rara de lo normal? —preguntó Miguel sentado en la banca. 

    —Cambio de guardarropa —dijo Raquel mientras comía un cono de helado—. No estaré así siempre tengo un grupo y es básicamente su estilo. 

    Miguel no entendida muy bien como era su grupo de música, pero sabía que a veces solían ser un tanto extrovertidos, y mientras mejor tocaran más se atrevían a serlo. No le molestaba, pero no pensaba mucho sobre ello. 

    —Pienso que te ves bien. Pero creo que se acabaron mis sueños de verte tocando en la iglesia. 

    —De hecho así aprendí a tocar el tema de “viene la alegría”, cuando practica del do-re-mi. 

    —Seguro que se rompió algo. 

    —Mis cuerdas 

    —¡Oye! No me espantes —se levantó de un susto. 

    Raquel soltó una risa, no pensaba que Miguel tomara su música como algo que no podía romper con supersticiones. 

    —Solo bromeo. 

    Miguel se sentó más tranquilamente. 

    —Por cierto ¿has visto a Jaime? 

    —No lo he visto, solo cuando vamos al club de arte. 

    Raquel se dio la vuelta y encesto la servilleta en el bote de basura. 

    —¿Cómo lo ves? —pregunto intrigado. 

    —Bien. Aunque está un poco decaído, ¿sabes algo? 

    Miguel no sabía si podía ocultárselo, no quería hablar de los problemas de los demás, así que pensó que la mejor forma de contárselo era pidiendo un poco de su ayuda. 

    —Necesito tu ayuda, Jaime está siendo presionado por sus padres, le están diciendo que es un poco… dejado con sus estudios. 

    Raquel ladeo la cabeza, no le parecía ni siquiera un poco cierto aquello. 

    —¿Enserio? Tiene mejores notas que yo. 

    Miguel supo que no podía contarle una verdad a medias después de todo. 

    —De acuerdo, no te vayas a enojar Raquel. Sus padres le dicen que es un tanto afeminado. 

    —¡¿Qué rayos tienen en contra de lo femenino?! —gritó furiosa. 

    Miguel se alejó un poco de Raquel por el grito que le daba un poco de miedo, le parecía que su apariencia como su actitud le quedaba demasiado bien. 

    —Ni idea. Volviendo al tema: Su padre le ha dicho que deje la pintura y se aplique a algo que lo ayude a mejorar así como su apariencia, ya sea en algún deporte o en sus estudios para entrar a la universidad. 

    —Si te soy sincera Jaime no es bastante bueno en los deportes, pero también pienso que tiene otras cualidades. Aunque siempre está contigo practicando algún deporte. 

    Miguel soltó un suspiro. Estaba con él, pero era cuando siempre se trataba de algún deporte que no fuera su club o fuera solo diversión después de clases. 

    —Jaime y yo somos amigos, pero fue por su hermano mayor por quien nos conocemos. 

    —Conoces a su hermano, oí que se fue a la universidad el año pasado. 

    Miguel ya había olvidado aquella experiencia cuando le había dado una paliza, no fue su mejor momento, pero si estaba agradecido con las personas que conoció. 

    —Fue hace un tiempo que lo conocí, fue cuando íbamos en la secundaria. Estábamos jugando tranquilamente un partido amistoso de básquet, cuando unos gamberros se acercaron a jugar un partido por dinero. La cantidad era demasiado y hasta un tanto absurdo jugar estando tan cansados, les dijimos que podían usar la cancha y que nos iríamos porque ya estábamos cansados. 

    —Supongo que no aceptaron por como lo recuerdas. 

    Miguel no había notado que su cara no era la mejor describiendo aquel suceso. 

    —No aceptaron. Como yo fui el primero en hablar se enfrentaron contra mí como si fuera el líder. Parecían estafadores profesionales, con tanta jerga rara y llevándote directamente a sus palabras. Realmente estaba empezando a temer demasiado a esos tipos, hice el ridículo cuando mi voz se empezaba a quebrar, les daba más poder a esos gamberros, varios de mis amigos huyeron, y ya no éramos la mayoría. 

    Raquel oprimía sus manos fuertemente, sabía que muchas veces pasaban situaciones así y más en los barrios que eran apropiados por pandilleros, aunque la situación había mejorado, ahora solo no eran tan obvios y tenían otros horarios. 

    —Esas situaciones realmente me hacen enfadar bastante. 

    —No era precisamente enfado lo que tenía en ese momento. Justo cuando estaba por ser apaleado, (realmente me apalearon un poco) —murmuro—, llego un chico que era Julio con sus amigos y me protegieron para que dejara de recibir daño. Desde ese momento quise ser un poco como el, tener personas a mi lado en las que pueda confiar y también, no tener miedo, ser más como un hombre. 

    —No sabía aquella historia. Lo bueno es que vino alguien a ayudarte. 

    —No he jugado básquet en aquel lugar desde esa vez, supongo que sigo siendo un cobarde. 

    Raquel miró a Miguel, su cara le decía que no tenía que sentirse mal por algo que pasó. 

    —Porque no me lo contaste. ¿Cuándo exactamente paso?  

    —Fue cuando apenas habías entrado en la secundaria, puede que no lo notaras porque a veces faltaba a clases por otros motivos. 

    —Por eso no tenías muchos amigos en la secundaria, te defraudaron —dijo Raquel compasivamente. 

    —Algunos saben la historia, pero no lo último. Varios de mis amigos me miraban con una sonrisa hipócrita, yo sin embargo también sonreía de lo que me había salvado. 

    —¡¿Sonreías?! —Cuestiono indignada— Cómo pudieron dejarte solo, si no hubiera sido por Julio te hubieran apaleado. 

    Raquel estaba indignada por algo que ya había pasado mucho tiempo antes. Y aunque Miguel agradecía el apoyo que le daba, sabía que no miraba el panorama por completo. 

    —Raquel, demostrar mi debilidad en ese momento sería demasiado. 

    —¡¿Por qué?! —exclamó enojada. 

    —No lo entiendes. 

    —¿Por qué soy una chica? 

    —¡No! Es porque no lo entendiste a la primera, como sea. Me siento en deuda con Julio por lo ocurrido, he sido amigo de Jaime ya que teníamos la misma edad, sin embargo era un tanto callado mientras yo me juntaba mejor con Julio y sus amigos. Pero bueno él se fue a la universidad, y ya que Jaime y yo cruzamos caminos era normal que nos hiciéramos amigos más cercanos. 

    Raquel se tranquilizó un poco más de haber escuchado que al menos la historia tenía un buen desenlace. 

    —Supongo que has sido un buen amigo para Julio, y más por la historia que compartes con Jaime. 

    —Los amigos de Julio son los míos, es de lo que trata la confianza Raquel.  

    —Pero, no sería mejor si hablaras con Jaime sobre sus problemas —dijo Raquel acariciando su barbilla—. Tal vez se puedan entender mejor. 

    Miguel desvió la mirada de Raquel. No sabía si tenía razón o no, pero tampoco sabía cómo hablar de aquel tema. 

    —Tenerle piedad o lastima lo haría sentir miserable; es de lo que no entiendes Raquel. Estoy con él y con mis amigos, perdemos el tiempo y no creo que este particularmente solo, puede contar conmigo y su familia, pero a veces no sé cómo explicárselo, solo espero que lo sepa. 

    —¿Pero realmente crees que solucione algo, si lo mantienes tan oculto? 

    Tanto Miguel como Raquel no sabían que hacer. 

    —Es la ayuda que te quería pedir Raquel. 

    —Trata de animarlo un poco, se llevaba bien con su amor platónico. Pero ahora que se fue supongo que le cuesta encontrar de nuevo ese apoyo. 

    Raquel paro la oreja por no enterarse de aquel amor que le intrigaba. 

    —¿Su amor platónico? Qué lástima. Sé que no debo de preguntar demás, pero los nervios me traicionan, así que no me contestes, pero ¿Quién era? 

    Miguel no podía negar aquel entusiasmo que tenía Raquel que termino por traicionarlos. 

    —¿No lo sabes? Era la maestra de artes Katya. 

    —¡Katya! —exclamó sorprendida. 

    —Tengo que admitir que es bastante bonita, pero su inteligencia me intimidaba un poco, y mira que a Jaime no le importaba que fuera más grande, ese chico tiene agallas que no muestra. 

    Raquel pensaba lo mismo que Miguel pero de otra forma, una en la que se interesaba por lo atractiva e inteligente que es. 

    —Bueno, es linda, sabe mucho; es fácil enamorarse de una chica así —dijo sonrojada—. Y los chicos ¡como tú! No paraban de verla. 

    Miguel pudo notar un poco de lo que quizás le parecían celos, que le lanzo con una mirada juguetona. 

    —Si estas celosas tengamos una cita doble cuando regrese. 

    —Me agrada la idea, así le perderás el miedo a las chicas bonitas e inteligentes. 

    —No trates de cambiar los celos Raquel, no funciona así. Y no importa ya. A Jaime se le fue su amor platónico, y no lo digo de manera literal, de un día a otro dijo que ya no le interesaba. ¿Me pregunto si fue bateado? Pero preguntarle si que lo haría sentir miserable. 

    —Lo entiendo. Tratare de animarlo, e intentare ver si puede platicarme cosas que a ti no te diría. 

      

   



 Parte 4 

    Raquel tuvo su charla con Jaime y de los problemas que pudiera tener, lo que no esperaba era que le hablara un poco más sobre el estilo que tenía. Raquel no sabía cómo explicar aquello así que trato de recordar y usar casi las mismas palabras que le había contado Johana, aunque con un tanto de desinterés e inseguridad para no tratar de mezclar demasiado sus palabras. Lo que no esperaba es que se entusiasmara tanto que quisiera formar parte de aquella tribu o estilo que creía representar. Y así fue como sin darse cuenta había hecho ya varios compañeros. Raquel pensaba que Jaime era un tipo callado, pero ahora solo le parecía que no tenía con quien hablar lo que le interesaba y en lo que sabía expresarse mejor. No se imaginaba como seria vivir en un mundo tan solitario, así que pensó que después de todo no era tan mala idea que se uniera, los chicos aunque rudos, no lo hacían a un lado. No fui sino hasta el día en que Miguel se encontró con Jaime que todo cambiaria. 

    Miguel pasaba por las calles cuando se encontraba con Jaime, con una peculiar persona. 

    —Jaime, ¿Qué rayos haces con ese tipo? —preguntó asqueado. 

    —Es un amigo, estoy con ellos ahora. 

    Miguel los miro despectivamente. 

    —¿Qué rayos te pasa para estar con este tipo? 

    —Cuando quieras decirme algo dímelo en mi cara. 

    El chico se puso en medio de Miguel, en respuesta a su desprecio.  

    —Ahora resulta que tienes sentimientos. 

    —No tengo problemas con personas como tú, así que no hagas que los tenga. 

    —Yo tampoco tengo problemas puedes gritar sobre tus sentimientos de una manera en que solo suene menos patética para ti. 

    Miguel soltó una sonrisa descarada a aquel tipo con cabellos de punta. Era obvio que quería comenzar una pelea que hasta se había olvidado el tema de su discusión. 

    —No vale la pena pelear contra un tipo como tú, no soy un busca pleitos que se mantiene con hipocresías. 

    Sorpresivamente para Miguel no acepto sus insultos, al parecer había sido aconsejado por cierta persona que decidió ser más integro con sus principios que Miguel. 

    —De acuerdo. Solo recuerda que si quieres hacer un mundo fuera de los adultos simplemente haces una casa del árbol y gritas sobre tus problemas. 

    Miguel no esperaba dejarlo ganar, y fue así como aquel chico se giró violentamente hacia Miguel, pero alguien los detuvo antes de que pelearan. 

    —¡Basta! ¿Qué rayos te pasa para venir aquí a insultar? 

    —¡Raquel! Tú también. 

    La chica se puso en medio de aquellos dos chicos que estaban a punto de enfrentarse, y en ese momento Miguel había perdido totalmente las ganas de pelear o siquiera discutir. 

    —Déjame platicar con él a solas, Víctor —dijo con cierta preocupación que entendió enseguida. 

    El punk se retiró, si se conocían era una razón menos para discutir con aquella persona. 

    —Es un lugar para poder expresarse. 

    —¿Es eso a lo que vienes Jaime? —preguntó confundido Miguel. 

    —Estoy cansado de tener que complacer a mis padres, y ser el hijo que quieren tener. Yo no soy Julio, incluso tú haces mejor Julio que yo. 

    —¡¿De qué rayos estás hablando?! 

    La palabras que le había dicho resultaron ser contundentes y un poco extraviadas, trataba de apoyarlo por eso pensó que no sería parte del problema. 

    —Julio siempre te tomó como el hermano que quiso, y yo solo viví a su sombra de aquella figura que querían tener para mí.  

    —No lo sabía, y lo siento. No trate de meterme en tus problemas, pero pensé que podría ser un apoyo para ti. 

    —Por lastima, por ser el hermano de tu mejor amigo. 

    Miguel no sabía que fue lo que activo aquellos pensamientos en Jaime, y las palabras hirientes le resultaron ser solo pretextos puestos hacía él o a su hermano. 

    —¡Los amigos de Julio son mis amigos! Y mi mejor amiga es Raquel, pero ahora ya no se nada.  

    —No hacemos nada malo Miguel —Interrumpió Raquel. 

    —No te dije como empezó la disputa de la otra vez, Asher los insulto y nos peleamos, grafitearon la  iglesia y el ayuntamiento con unas “A”…bastante de su estilo. Estas personas son unas irrespetuosas manteniéndose a base de creencias destructivas. 

    —¡No es así! —Gritó furiosa— No tergiverses la idea que tenemos. 

    —Creía en ti Raquel —la miraba decepcionado—, pensé que eras más lista que seguir modas y facetas. 

    —Yo hago lo que quiera, esta es una manera de expresar mi música y lo que pienso, no quiero que una persona como tú me diga que hacer. 

    La mirada que tenía estaba cargada de energía, no querían confrontarse más, pero no sabían cómo estar de acuerdo en algo que no los representaban ni creían. 

    —Sé que hay errores y nada puede ser tan bueno en la sociedad como lo quieren aparentar —dijo Miguel—, pero destruir su mundo para construir uno a su imagen… solo nos apartaría aún más de lo que creemos correcto. 

    —Es lo que piensas que soy, una rebelde que solo busca destruir y dañar a las personas. 

    Miguel pudo notar que sus ojos de Raquel estaban llorosos. 

    —Raquel, perdóname, pero no ves el daño que hacen o harán. 

    —A tu iglesia, no sabes lo que han hecho ellos también, solo te limitas a ver el lado en que estas. Y eso es porque tu papá trabaja en el gobierno. 

    —¡Si tanto te molesta nuestro mundo! —Respondió furioso al ataque que sentía demasiado personal— ¿Por qué te molesta tanto vivir en el para solo marcar sus errores? 

    Algo dentro de Raquel se había quebrado, no sabía si podría decírselo a Miguel. Había sido su mejor amigo, pero ahora le demostraba la persona que había sido siempre sin siquiera mostrarle un poco de su apoyo o comprensión. 

    —Porque, porque… 

    Raquel se fue con lágrimas en sus ojos. 

    —¡Raquel! 

    Miguel quiso alcanzarla pero Jaime se interpuso en su camino. 

    —Buen momento para actuar como un hombre, ni siquiera te importo lo que le dije a tu amigo, tuvo que llegar Raquel a detenerme. Es así como tienes tu palabra en alto contra las personas que dices te importan. 

    —No me afectan tus comentarios, y además somos independientes de cada uno. Yo no tengo la figura de alguien que quiere gobernar sobre los demás, no estoy atado a complejos e inferioridades. 

    Jaime se iba detrás dándole la espalda. 

    —Ser un hombre para conquistarse a sí mismo, y dar lo mejor para los demás. No sé si para ti es mejor darle la espalda a lo que no das el ancho. 

    —Entonces será mejor que empiece. 

      

   



 Parte 5 

    Raquel practicaba con Johana la guitarra eléctrica en su cuarto, pronto llegarían los demás chicos a ensayar y se dirigirían a la cochera que tenía más espacio. Raquel no estaba muy animada después de la discusión que tuvo con Miguel. Pensaba que si Johana le ayudaba a saber que ocultaba y Miguel era la parte que les había mostrado a todos que era. No entendía nada de quien era, no sabía si tenía que hacerle caso a lo que creía o pensaban de sí misma. 

    —Creo que por fin lo he llegado a entender —dijo Raquel. 

    —Dime Raquel. 

    Johana le prestaba atención mientras afinaba su guitarra. 

    —Nuestro propósito se convirtió en odiar, el valor que le damos a la vida es aquel que podemos criticar, es como si nos quitáramos una banda para ser más sinceros con los demás pero no con lo que queremos, ya que simplemente nos rendimos, más que querer hacer un cambio. 

    Johana no pudo evitar soltar una carcajada bastante inusual. 

    —¿De qué te ríes?— preguntó molesta. 

    —No somos un dogma o tenemos una biblia, te dije que criticamos aquello que pudiera ser incierto o cuestionarnos los valores que rigen la sociedad, eso no quiere decir que no podamos criticarnos a nosotras mismas. 

    —¿Enserio? No estas tratando de convencerme de algo. 

    Raquel estaba muy confusa en no saber que creer. 

    —Dijiste que éramos la corriente alternativa de los hippies, y en parte muchos pensaron eso, promovíamos los mismos valores y tolerancia. Pero lo que hicieron los hippies no cambio nada y no les quedo de otra que dar su vida al sistema, eran demasiado blandos, lo que querían eran solo ideales dibujados en su mente, como si esta pudiera ser plasmados tan simplemente en el mundo. El odio que tenemos no nació para controlarnos, nació para poder expresarlo y ver lo que han hecho a nuestro mundo y a nosotras mismas. Cosas como el amor son el apego a cosas que solo causan el sufrimiento. Expresar el odio nos libera, ya que si este se mantiene solo te posee en forma de miedo o impotencia.  

    —Yo no odio —dijo cabizbaja. 

    Johana soltó una pequeña sonrisa, no sabía que tan cierto pudiera ser aquello. 

    —Es normal odiar Raquel, pero solo pregúntate a ti misma. No trates de cambiar lo que te hace única en el mundo, lo que trataran cambiar de ti, por simplemente no creer pertenecer a la sociedad. 

    Raquel sabía que preocupaba mucho a su familia, no creía que la tacharan como una persona con mala conducta, pero sí que era bastante ingenua, no les había presentado a ningún novio en su vida, aunque siempre fue buena en el arte y la música, pensaban en ella como una chica alegre y soñadora, se preocupaban por ella. Todo eso dejaba pensando a  Raquel como una persona insuficiente para alguna tarea. ¿Qué era lo que querían?: ¿Que se casara, que dejara de ser tan ingenua, que creciera un poco? 

    —La única manera en que puedo ser yo es liberarme finalmente. Y recoger las piezas que realmente me componen. 

    Raquel respiro profundamente, y toco su guitarra, trato de entender aquello que la aquejaba y la bloqueaba, y saber qué era lo que quería para sí misma y no de los demás. 

    —No necesitas arrinconarte a nada Raquel, tú puedes decirme que es lo que quieres. No te juzgare. 

    —Yo no tengo secretos —negó desviando la mirada con incomodidad. 

    —Tal vez solo de ti —suspiró Johana—. Puede que no lo quieras admitir, porque, no quieres saberlo, decirlo o pensarlo sería unir pensamientos. Al final no estas huyendo de los demás sino de ti misma. 

    Raquel miro a Johana para saber que tanto creía lo que decía. 

    —A veces no se trata de querer o no querer, es solo saber lo que se desea —murmuro con timidez. 

    —Para no alejarte de la imagen en la cual tu familia y amistades ya conciben, al final solo acabaras odiándote a ti misma, más por convicción que por sentirlo. 

    —Tal vez si tenga un secreto… A mí me gustan… —A Raquel le costaba pronunciar aquellas palabras, era como si en ella misma se había propuesto bloquear cualquier palabra que la delatara a otros, así que tomó un poco más de fuerza para decirlo— las chicas. 

    —Creo que ya lo sabía un poco, aunque creía más que simplemente eras un chica cursi bastante distraída —dijo un tanto incrédula—, como sea, lo digas para ti misma te ayudara. 

    Raquel miraba su guitara tratando de recordar cómo era aquella sensación o momento. 

    —A la única persona que se lo había mencionado era a mi hermano, pero era porque me gustaba una chica, pero después de eso, ya no recuerdo muy bien como era ese sentimiento, pensé que solo sería una etapa o estaba confundida por conocer a una chica tan linda que seguía confiando en mí. Ahora solo mezclo sentimientos y deseos, que este no parece un mundo para mí, es tan ajeno a lo que yo quisiera tener —las palabras de Miguel volvieron a ella—. Pero sin embargo… no sé lo que quiero ya.  

    Johana se levantó de su cama y tomó el hombro de su amiga para expresarle confianza. 

    —Tranquila Raquel, sé que es normal. Vienes de un familia que se adaptó a una nueva vida, también sé que si una parte de ti es revelada a los demás, no sabrías que cambiaría en las personas, como podrías ser más tu que lo que piensan los demás. 

    —Algo así. 

    —Al final el mundo solo puede ver lo que quieren ver de ti, ya sea si sus perspectivas son inocentes, o tan solo por la ignorancia en la que viven. 

    Raquel se alejó de Johana alejó usando las ruedas de la silla, aun no estaba lista para pensar en algo positivo como casi siempre lo hacía. 

    —Pero nada cambiaria ahora, de que sirve, si la única persona que cambia soy yo. 

    —¡Algo dentro de ti logro cambiar! —Johana alzo la voz a su compañera, inconscientemente trataba de compartirle un poco de sus ánimos—. La gente se oprime a sí misma para no sufrir, pero eso solo genera más sufrimiento, ya que no son libres por lo que los ata, la libertad se convirtió en un espejismo de los principios por los cuales entregaron su ser a otras personas que acabaron por manipularlos. Aprisionamos nuestra alma, pero eso es más por miedo a nuestra propia voluntad, que al final no somos más que libres de decidir que sufrir. Nunca sabemos quiénes somos sino las personas que ven en nosotras, vivimos en el mundo que es una imagen de lo único que nos permiten mostrar. 

    —No tengo que retenerme entonces —Raquel continuaba desanimada. 

    —De que serviría retenerte, los hombres no ven iguales a las mujeres, y las mujeres solo ven a alguien con seguridad cuando se trata de un hombre, algo que se les permite ser finalmente. Tú no tienes que fingir lo que ellos mismos quieren. Puedes tomar lo que quieras hasta poder levantarte de nuevo, eso es lo que hace fuerte a las personas y lo que han olvidado. 

    —Gracias Johana. 

    —Yo no soy la excepción, tú te has abierto a mí, y te he provocado porque yo también quiero abrirme a ti. 

    Raquel se levantó acercándose a Johana. Raquel mantuvo un fuerte abrazo hacia su amiga, la ternura de Raquel fue contenida por Johana, quien no estaba muy segura de la reacción que ella misma tenía. 

    —Gracias —agradeció Raquel mientras tenía su rostro lloroso. 

    —Aun eres una niña, no me molesta, pero me gustaría que fueras más fuerte por ti misma. 

    Raquel la abrazo un poco más fuerte. 

    —Un abrazo más fuerte no está mal tampoco. 

      

   



 Capítulo 7 La máscara de Laura 

    Parte1 

    Laura era una chica de preparatoria que le gustaba sobresalir de diferentes maneras; siempre siendo un tanto sutil y a veces amenazante. Era la chica a la que le gustaba fastidiar a las demás, sobre todo para sentirse segura o por diversión. Era cierto que era un contraste completamente diferente a como era antes, pero también las cosas habían cambiado para ella. Entre los estudios, los problemas familiares y las personas, era mejor siendo rebelde con una imagen que pudiera usar a su conveniencia, amable y atenta algunas veces,  otras veces desinteresada y ofensiva. De novio Tenía a un chico llamado Tyler, era atlético y un tonto en cuanto al estudio, pero con lo que tenía era bastante arrogante. A Laura no le molestaba usar aquello para pasar un rato agradable y rara a la vez se escapaba de clases cuando estaba aburrida. 

    Aquel día Laura estaba acabando de cumplir su castigo por escaparse de clases, no era usual que se dieran cuenta o que lo hiciera, pero últimamente le iba mejor ignorando todo lo que le molestaba. Cuando acabo el castigo de limpiar los salones una chica se acercaba a ella para despedirse. 

    —Laura, ¿ya te vas a casa? 

    Era una chica morena y la compañera callada de Laura, a la cual había sido metido en ese problema por su culpa, sin embargo no se quejó con ella. 

    —Sí. 

    —Ya veo. 

    Laura soltó un suspiro cansado al ver el patético rostro de su amiga. 

    —Carol, no entiendo porque no te respetas. 

    —Lo siento. 

    Laura se dirigió a ella molesta. 

    —Sigues con lo mismo, si piensas que soy cruel solo tienes que decirlo, ¿que acaso no te defiendes o dices algo? ¿Por qué te importa tanto estar con nosotras? 

    —No quiero estar sola. Quiero tener amigas conocer a algún chico, salir de fiesta con ustedes, no valgo tanto y ustedes lo saben, no soy muy popular. 

    —¿Es tan importante eso? 

    —Siento que no tengo una vida tan interesante —contestó apenada. 

    Laura quería evitar el momento de incomodidad y simplemente ignorar a Lizbeth. Pero por alguna razón que no comprendía, no lo hizo. 

    —Carol. La razón de que no valgas tanto es porque no te valoras a ti misma, que importa lo que piensen los demás, no son tú. 

    —¡¿Por qué me dices esto?! —Reclamo afligida—No eres tú la que pedía mi ayuda para irnos de clases. 

    —Por eso sé que por eso no vales la pena. 

    Hubo un momento de silencio entre ellas. 

    —Si ya te vas también —dijo Laura rompiendo el silencio—, sería buena idea acompañarnos. Las chicas tenemos que cuidarnos entre nosotras. 

    —Gracias —agradeció con una sonrisa triste 

    ****************** 

    Después de dejar a Carolina en su casa, Laura regresó a la suya, estaba cansada, no sabía si era la monotonía de tener que arreglar la casa o hacer la comida, o las recurrentes discusiones sobre el dinero que tenían sus padres. 

    El pueblo ya no era lo que antes fue, y ni siquiera recordaba muy bien como debió de haber sido. la gente era humilde teniendo muchos recursos que no eran custodiado o apreciados por ellos, ahora teniendo mucho era difícil mantenerlo o comerciarlo con el exterior, grandes extensiones de tierra, cultivo y uno que otro atractivo turístico antes de dirigirse a la ciudad, un excelente punto de comercio entre diferentes pueblos y algunas cuantas fábricas, lo diferenciaban entre ser un pueblo, a ser un pueblo que aspiraría a ser una pequeña ciudad entre los comerciantes que se acercaban a la ciudad principal. Y en este punto era cuando los agricultores dejaban de tener dinero y este pasaba a ser más de los patrones de las tierras y sindicatos, además de los inversores de deuda, tenían ciertamente riquezas, pero este les correspondía de manera indirecta, en una riqueza que no tenían y ni poseían. 

    Su padre estaba preocupado por las deudas de la casa mientras que su mamá trataba de recompensar con nuevas formas de ahorrar dinero, ya sea en tandas o compras más baratas. A Laura no le molestaba en especial su vida humilde, era algo diferente que la aquejaba. El esfuerzo en su trabajo o que los problemas no pararan y junto a ello su imagen de chica buena y complaciente, era en parte para no preocupar a su familia, sobre todo por el mal camino que parecía seguir su hermano mayor Fausto, y también por la ayuda que necesitaba su pequeño hermano. Ella ya se estaba cansando. 

    Sus padres discutían nuevamente sobre la cuentas. Laura acababa de llegar que decidió intervenir. 

    —Si hace falta dinero traeré más, trabajare los dos días del fin de semana en el restaurante del centro. 

    —Gracias hija —agradeció su mamá con una sonrisa apenada. 

    —Pero me gustaría que no fuera la única en ayudar —agregó Laura molesta. 

    —Tu hermano está estudiando, también tu dedícate a estudiar y a ser una buena chica —comentó su papá. 

    —Se va con sus amigos, no es que estudie de manera singular. 

    —Es cierto que se distrae, pero también es bueno tener amistades y conexiones —dijo su mamá —. Nunca sabes cuándo es que te pueden ayudar. 

    Laura decidió no empezar una discusión y solo se dio la vuelta para dirigirse a su habitación. 

    —No creo que sea tan cierto lo que dices, es mejor conocer a alguien trabajando que de vago. 

    —Estamos discutiendo otros problemas Laura, te agradezco que nos quieras ayudar, pero lo de tu hermano es cosa nuestra. 

    Laura se había marchado ya a su habitación. 

    Laura se sentía encerrada por los conceptos de sus padres, eran tiempos diferentes y por lo tanto ajenos a ellos. Lo que esperaban de ella era que pudiera superarse y ser una buena madre de la futura generación, se sentía empaquetada para un propósito, más haya de ser libre de tener una familia, era tener una familia para ser libre. Y lo que buscaba en un chico, pudiera no ser aquello que quería que le fuera correspondida con sus atributos, linda, servicial, atenta y generosa. Se estaba enfermando de poseer aquella mascara, mientras más atributos tuviera, más podría exigir a los demás, era como un mercado, y ella era la que podría atraer más que decidir para ella misma, su ser radicaba en la figura que tanto anhelaban que tuvieran, que ella misma termino usando su imagen para su beneficio y no preocuparlos. 

    Antes de pasar a su habitación miraba a su hermano Saúl acostado en la cama un tanto inquieto, las discusiones de sus padres pudieron haberlo alterado un poco, ya que había hecho a un lado su libro en el que estaba estudiando. Decidió acercarse a saludarlo. 

    —Mamá y papá están discutiendo —dijo su hermano menor. 

    —No es mi culpa que mamá solape tanto a Fausto, ni de que mi papá no quiera rendirse con el asunto de las tierras. 

    —Lo sé. Solo quisiera que no pelearan tanto. 

    Laura entro a la habitación de su hermano y se sentó a un lado de su cama. 

    —Si no se quisieran no pelearían tanto, no te preocupes. Es a veces normal en las parejas que llevan su tiempo. 

    —De acuerdo.  

    Laura tomo el libro de química que había dejado a un lado de su hermano. 

    —¿Cómo vas con tus estudios? —preguntó con una sonrisa. 

    —Me va mejor de lo que pensaba, pero no lo sé… 

    Saúl estaba desanimado y con pesimismo para contestar, Laura quiso intervenir para motivarlo en sus estudios y así tranquilizarlo sobre los problemas que tenían. 

    —Recuerda que tienes que estudiar para ser un gran profesionista. 

    —Si lo hare por la familia. 

    —No lo hagas por la familia. 

    Saúl miro con confusión a su hermana.  

    —¿Entonces por quién? 

    —Te queremos y por eso queremos lo mejor para ti, y eso es lo que tu decidas. 

    —Entonces no tengo porque estudiar tanto. Si pudiera ayudarlos también… 

    Laura estaba en una paradoja, le decía que tenía que estudiar, lo mismo que comportarse con su familia de la mejor manera, y guardarse los enfados que tenía entre sí, le pedía lo mismo que esperaban de los demás que casi no supo cómo responderle.  

    —Te gustaría quedarte en este lugar, no te gustaría ser como el chico de la tele con su carro, y casa grande, estar en el extranjero o conocer alguna chica linda e inteligente, así como nuevos lugares. 

    —Bueno… 

    Saúl no quería negar esa posibilidad si la tenía, y aunque su hermana  tal vez solo quería animarlo, los estudios dependían más de él que de ella. 

    —Las personas que estamos aquí nos acostumbramos a una vida estática, al pasar del tiempo de una manera más tradicional, pero el mundo de afuera no quiere personas que se duerman en lo que ya conocen; quieren personas que puedan soñar en un mejor mundo. 

    —¡Tienes razón!—Asintió entusiasmado— estudiare, pero aun así pienso hacerlo por ustedes. 

    —Bueno, nunca sabes cuándo te podemos decepcionar. 

    —Hace tiempo escuche una frase de la tele: Los sabios y los intelectuales recrean su mundo a su forma de entender algo más complejo y superarse. Personas como nosotros tan solo esperamos que no se caiga todo sobre nosotros. Por eso construiré un mundo donde también estén. 

    Su hermana se sintió alagada por su respuesta. 

    —De acuerdo, puedes contar con nosotros para darte ánimos, si eso te ayuda. 

    ****************** 

    En la escuela, Laura era un tanto distinta, no se comportaba como en casa y ni siquiera era tan amable con las personas. Era una chica rebelde y aunque antes no era tan estudiosa había cambiado a cumplir con las tareas para que ya no la molestaran en la dirección o incluso su familia, usaba sus buenas calificaciones para no preocupar a nadie, y así poder estar con sus amigas.  

    Siempre se preguntaba cómo había parado con unas amigas tan desastrosas, eran populares en la escuela y con los chicos. Se las pasaban en fiestas y rodeada de amistades (aunque eran más conocidos para ella). Cuidaban su apariencia casi al detalle y criticaban a las demás, para mantenerse en su círculo, aunque eso no quería decir que entre ellas no se llevaran pesado, entre bromas o indirectas. 

    Laura había leído alguna explicación en un libro que le parecía un poco la suya: Tener amigas o relaciones diversas eran para ella un estatus, una forma en que le aseguraba una supervivencia entre los suyos, y elevaba su seguridad de cómo estaba posicionada en su mundo y cuanto existía en el mismo. Su cerebro que estaba en crecimiento le decía que necesitaba y cuanto quererlo, se desarrollaba para ser una persona social y preocuparse para formar su persona que llevarían en su camino a la adultez; si aquellas oportunidades se desvanecían su cerebro llegaba a estresarse y a preocuparse por la falta de atención que tenía por sobrevivir, por lo vacía y sola que estuviera. No evito pensar en Carolina como un ejemplo cercano y bastante parecido al suyo. 

    Pensaba si eso era lo que la hacía un tanto servicial con su familia, y también como trataba de agradar a la mayoría de las personas en algunas primeras impresiones, ya sea con su apariencia o su amabilidad, aunque a veces eso la llegaba a cansar, que muchas veces tenía ganas de tirar todo por la borda para salir a divertirse, como lo fue para ella conocer a Tyler. 

    Pensaba muchas veces porque las personas se comportaban de cierta forma con ella. Podía abrirse con las demás, pero no para decirles lo que quería o porque le importaban las demás personas, sino para saber qué era lo que decían las personas de ella y como manipularlo. Poco a poco dejaba de verse a sí misma y se reconocía cada vez menos. Ella solo quería que pararan los rumores inventados sobre ella, eran los celos de las demás chicas que la alejaban y ridiculizaban, dependía de ellas para no estar sola, pero ahora sentía que siempre había estado sola, se reconocía aún menos que antes y que lo único que detuvo fue que dejaran de alejarla y no hacerla sentir que valía menos, tomando cierta venganza a su amiga Lizbeth que la había hecho sentir despreciada. 

    Laura se paseaba con sus compañeras después de clases, tenía la vista en alto con una sonrisa llena de alegría, mirando a sus compañeras. 

    —No te crees demasiado lista —preguntó una compañera suya. 

    —Pueden decirme que soy una nerd, pero no una estúpida. 

    —Creo que te lo dijo a ti —se mofo otra compañera suya. 

    —Las calificaciones, no te servirán de nada afuera —espeto su amiga enojada. 

    —Entonces no las presumas por mí. Tengo trabajo que hacer se cuidan vagas. 

    —Se te están subiendo demasiado los humos, quieres que te demos una lección. 

    —Si no me subo los humos ustedes seguirán pensando que son la gran cosa por nada, mejor bájense de su nube de una vez. 

    —Ya veremos princesita. 

    Laura se despidiendo agitando su mano. 

    Aunque sus conversaciones eran un tanto rudas en sus compañeras era un tanto normal hablarse con provocaciones o insultos, esto casi no les ocasionaba problemas porque ya que se habían acostumbrado, además de que demostraban una extraña confianza y compañerismo, que también tenían entre ellas. 

    En el camino se encontró con alguien que no esperaba ver tan pronto, no tenía ganas de platicar con ella, iba corta de tiempo y todavía tenía otro asunto que atender. Decidió ignorarla algo que no logro hacerlo por más indiferente que fuera, era algo malo que su compañera estuviera acostumbrada a ello. 

    —Gracias por la compañía de ayer, al igual que tus consejos. 

    Se acercó a decirle Carolina entusiasmada  

    —No fue nada, no te emociones —comentó con indiferencia. 

    —Bueno dijiste que las mujeres nos tenemos que cuidar la una a la otra, estoy de acuerdo contigo. 

    —Si nadie lo hace quien lo hará, los chicos son de dobles intenciones, y no es bueno no tener a nadie. 

    Laura prefirió no ignorarla por el momento y ponerle atención para terminar más rápido su charla. 

    —Si. Pero supongo que podría llevarme mejor con ustedes. 

    —Supongo que es normal añorar tener a un grupo de amigas. 

    —Sí lo es, para pasar el tiempo y llevarse mejor. 

    —Cuídate —Laura se despidió con una sonrisa triste, y se desvió de su camino.  

    Laura se puso mal de repente que quiso huir dejando confusa a Carolina.  

    Un recuerdo salía a la superficie después de mucho tiempo de haberlo guardado, recordaba a aquella chica de nombre Raquel, y lo mucho que compartía con ella, llego a extrañarla y llorar en varias ocasiones cuando la recordaba. Sus caminos se habían separado así como lo mucho que habían cambiado a aquellos días, esperaba verla algún día, pero también creía que le sería imposible reconocerla y mientras más pasaban los días cada vez era más improbable que se llegaran a encontrar. 

    Laura decidió no perder más el tiempo y dirigirse con Tyler. Tenía amigas y chicos que la conocían, solía salir a pasar de lugar en lugar, pero siempre que se sentía aburrida, o quería realmente olvidar todo, había una persona con la cual estar. Usaba aquel chico para pasar por algunas barreras que la liberaran para sentirse un poco más libre y dejarse llevar por la rebeldía que ambos tuvieran. Pero igual sentía que aquel chico era un idiota, y estar con aquel, era también aceptar ser una tonta por conveniencia, e ignorar a los adultos para por fin permitirse hacer lo que quería dejando todo a un lado. Pero también él se había convertido en un momento que ella prefería dejar pasar y olvidar. 

    Se acercaba a Tyler que estaba con sus amigos en un campo grande de futbol. Cuando la noto enseguida se separó de su grupo y se vio con Laura. 

    —Hola linda, quieres dar un paseo. 

    —¡Quiero terminar contigo! —Laura alzo la voz molesta. 

    —Que rayos te pasa, ni las buenas tarde vas a dar. 

    Tyler reacciono enojado. 

    —Es solo que estoy cansada, y pienso que estaría mejor sin ti. 

    Tyler soltó un soplido de cansancio. 

    —Si otra vez estas de insoportable te dejo que se te pase, nada más no pienses que no me puedo divertir sin ti. 

    Tyler se acercaba a Laura cuando ella lo rechazo empujándolo. 

    —¡Eres insoportable! —Gritó Laura tratando de liberar su energía— Aléjate de mí. 

    —Me quieres dejar, no pasa nada. Aunque estas un poco rara hoy, déjame decirte que lo que pase contigo obtuve mi recompensa y obviamente tú también. Espero que lo hayas disfrutado Laura, que te vaya bien. 

    Laura estaba arrepentida de haber salido con aquel chico, y a la vez aliviada de no tener que lidiar con él nunca más. 

    Laura salió de aquel sitio esperando pasar aquel momento y en busca de unos nuevos que la hicieran olvidar a Tyler. Se dirigió a su trabajo, esperando no llegar tarde al restaurante a empezar el turno de la tarde. 

    Le tranquilizaba cocinar, mantenía su mente ocupada, y sus manos se menaban con mucha agilidad, sabía qué hacer y cuál era el siguiente paso que necesitaba para preparar la cocina. Su mente se concentraba su espíritu bailaba, jugaba con los ingredientes y estos recobraban una esencia distinta: sabor, consistencia, estado y complemento. Podría ser llamada como una maquina haciendo su trabajo, pero si cada instrumento e ingrediente tenía su propósito, era porque ella se los daba, los objetos pasaban a ser dominados por una visión especial: el queso, las frutas, las verduras, todo pasaba a ser un molde para posibilidades que estaban por ser nombradas. 

    La mejor parte era cuando entregaban el platillo, y la gente la felicitaba, y querían realmente volver otra vez al lugar. Era increíble para ella, no la conocían ni siquiera veían su rostro, o su apariencia, y sin duda los alegraba, y le agradecían. Lo que hacía tenía un nombre, y ese era el que ponían las personas que todos podían entender: “Esta delicioso”. 

    Regresaba del trabajo agotada, con ganas de dormir. Tal vez otro día podría disfrutar un poco de su dinero, una película, un nuevo libro, una maceta con una nueva planta que esperaba que esta vez le durara. Transformar su esfuerzo en algo más la hacía querer ilusionarse en cuál de las opciones podía gastar. 

    Cuando llego a su casa la situación había cambiado, su madre le pedía dinero para completar los gastos, sus opciones se volvieron en lo que vinieron; fantasías fugaces. 

    —De acuerdo mamá. 

    Al día siguiente en la mañana cuando se dirigía a su trabajo de fin de semana se cruzó con su hermano Fausto, regresaba tarde y no tenía buena pinta, diría que había estado bebiendo. 

    —Buenos días hermanita. 

    —No te da pena llegar a estas horas —espeto Laura con desprecio. 

    —Tranquilízate Lau. Este lugar es un tanto cansado después de trabajar y es bastante aburrido si no sabes que hacer para divertirte. 

    Laura agito la cabeza en de tan solo pensar lo que hacía. 

    —Si es que trabajas porque no ayudas a mamá. 

    —Porque me quedaría pobre al igual que tú.   

    —Vaya excusa tan más ridícula. 

    Fausto no estaba en su mejor forma, no quería tener que lidiar con la única persona que la fastidiaba en la casa; su hermana. Su madre no le dirigía la palabra, y su padre lo más probable es que estuviera trabajando, por eso había decidido llegar a cierta hora para no encontrárselo. 

    —No gano tanto, y no hay mucho de donde tomar en este pueblo, así que hay que aprovechar a vivir un poco más la vida. Las deudas igual seguirán mañana, así que te recomiendo que tú también lo hagas. Estas con el idiota de Tyler, yo creo que me entiendes un poco —explico soltando una risa involuntaria—. Su nombre me parece bastante estúpido, en donde creen que están sus padres. Perdona. 

    —Rompí con él. Si piensas hacer lo que quieres, al menos planea madurar un poco. 

    —¡Madurar un poco! —Se levantó con mucha dificultad molesto— ¿en qué? Todos nos estamos convirtiendo en un retrato de estas personas. Vivimos entre recuerdos de los viejos, quizás quieran reencarnar en nosotros de alguna manera enfermiza. 

    —¡Piensas que es un caso perdido! —Grito molesta con una mirada retadora— Pero el que no tiene solución eres tu hermano. 

    —Sin tierras y las cosechas como paga para los bancos, resulta que todo lo que tenemos es prestado, no te molestes en honrar a nuestros ancestros, ellos nos dieron deudas y tan solo dejaron esta casa, ni tampoco en los otros que quemaron todo en guerras inútiles. 

    —Yo también estoy cansada de muchas cosas, pero solo te pido…—Laura miraba como su madre los veía desde lejos— Olvídalo es mejor no contar contigo. 

    —Es mejor para mí —dijo con una cínica sonrisa. 

    ****************** 

    Laura trabajaba en el restaurante, aunque con menos ánimos que los del día de ayer, no siempre podía estar de buen humor después de todo. Cuando acabo su turno de la mañana y la tarde acabo cansada y con solo ánimos de acostarse en su cama, por eso no esperaba que su jefe le llamara. 

    —¿Estas bien Laura? —Preguntó su jefe— Te noto un poco desanimada. 

    —Estoy bien, lista para el trabajo de mañana. 

    No estaba muy animada. 

    —Sobre eso. Hemos tenido una clientela alta, y el negocio va bastante bien, pero te quería hacer una nueva propuesta de trabajo en otro restaurante en la ciudad. 

    —¿De qué se trata? —pregunto curiosa recobrando un poco de sus ánimos.  

    —Mi hijo puso un restaurante en la ciudad, tiene bastante gente y el menú es bastante similar, pero le falta ayuda para levantar el negocio como lo es acá, nuestra fama también ha llegado hasta esos lugares, pero la experiencia aún no se comparan con la nuestra. 

    Laura estaba muy contenta de superar a los novatos de la ciudad. 

    —¿Piensa mudar a los cocineros de acá para allá? 

    —No, para nada, pienso que es buena idea expandirse, y ya que mi hijo está tomando la oportunidad, me gustaría que al menos una cocinera trabajaran con él. Quiere hacer esto por sí solo, y si va un cocinero experimentado quizás se moleste si este empieza a tomar las riendas del negocio. Aunque contigo es diferente. 

    —Lo entiendo, soy el arma secreta por lo joven que soy.  

    —Exacto. 

    A Laura le agradaba la idea, pero no estaba muy convencida, aún tenía un problema. 

    —Pero sería difícil para mí trasladarme todos los días a la ciudad. 

    —Solo te pido que sean los fines de semana, por su puesto te pagaremos los pasajes, y además trabajaras hasta las 5 de la tarde, también me preocupo de que una chica viaje tan tarde y este sola. 

    —¿Y qué hay de la paga? 

    —Debido a que te pagaremos los pasajes y serán menos horas el sueldo seguirá igual, no te preocupes. 

    Laura término un poco decepcionada, esperaba la oportunidad de un pago mayor, pero ya que trabajaría menos y tenía la oportunidad de estar por la ciudad no le parecía una mala idea después de todo, aceptando fácilmente. 

    —No suena mal, entonces cuando iré a la ciudad. 

    —Mañana en la mañana, será tu primer día. 

      

   



 Capítulo 8 conociéndose nuevamente 

    Parte 1 

    Raquel tenía una vida un poco más rebelde cuando inicio en un nuevo gusto por la moda, su padre la cuestionaba mucho por rebeldía y lo mucho que había cambiado, su madre la defendía, alegando que era solo una fase de la juventud, así como la habían tenido en su época. Raquel decía que no era una música que tuviera que ser considerada de la misma forma que las otras, sino más bien efusiva y era como cambiar filtros para mejorar un poco su perspectiva, lo hacía solo para aprender un poco más de aquella filosofía y del mundo que la rodeaba, además de conocer un nuevo estilo de música. 

    Su familia acepto aquella propuesta con la condición de no dejar sus estudios, y que no buscara problemas con la ley. Confiaban en ella y esperaban que pasara su fase y superara todo lo que tenía que aprender, no creían que limitarla en sus gustos y pensamientos la haría sentir más libre y solo llegaría a frustrarla terminando en el mismo ciclo de rebeldía ahora en contra de su familia. Además de que tomaban aquella faceta como una más en cuanto a descubrirse o aprender en lo que estaba interesada. Solo esperaban no cometer el error de no haber corregido antes a su hija, era una decisión difícil no saber que tanto debían protegerla o dejarla crecer por si sola. 

      

   



 Parte 2 

    Laura y Raquel se habían dejado de ver hace ya unos años y sus lazos cada vez más se distanciaron, no se olvidaban, pero era difícil poder encontrarse de nuevo y tratar de encajar. Así que poco a poco la amistad se fue desvaneciéndose hasta el punto de casi olvidarse, pero fue cuando Laura encontró a Raquel que de nuevo volvieron aquellos días. Raquel había cambiado bastante ahora tenía un aspecto bastante nuevo que la hacía sentir que quizás no era ella. Creyendo que quizás era solo un delirio suyo, decidió solo seguir derecho a su camino a la estación de autobuses. Laura esperaba que el semáforo cambiara, cuando Raquel la llamo, ella si la había reconocido, su apariencia quizás no había cambiado tanto como creía; era una chica linda su vestimenta era un vestido color crema bastante casual, que le quedaba bien. 

    —Laura. 

    —Yo no soy esa Laura —respondió casi instintivamente. 

    —¡Ah! Perdone. 

    Raquel entendía que Laura se había olvidado de ella más rápidamente de lo que creyó, estaba triste pero lo entendía tan solo al verse ellas mismas sabían que reflejaban diferentes cosas, se alejó lentamente cuando Laura la llamo repentinamente. 

    —¡Raqueta! —gritó Laura. 

    —¡¿Qué?! —exclamo sorprendida. 

    Laura se apresuró hacía ella. 

    —¡Eres tu Raquel! Has cambiado demasiado, perdona al no reconocerte, pero has cambiado muchísimo. 

    Laura estaba asombrada de ver nuevamente a Raquel. Su cabello recogido y con una playera negra y mezclilla de un azul más fuerte del común. Además de las diversas pulseras que tenía en sus muñecas. 

    —Y tú no has olvidado como fastidiarme. 

    —Era necesario, pero debiste insistir más, incluso si no me conocías. 

    —Perdona, yo tengo la culpa de que no me reconozcas. 

    Laura se alejó para darle una mirada más completa, de arriba abajo. 

    —No te ves mal. Yo prefiero el estilo casual pero tus estas muy lejos de mí. 

    —¿No te gusta? —preguntó dándose un vuelta. 

    —Te ves genial chica ruda. 

    —Si tienes tiempo podemos ir a tomar un café, claro si no te interrumpo. 

    —Claro, hay que ponernos al corriente de todo. 

    Fueron a una cafetería más cercana con un aspecto artesanal que te dejaba un ambiente de casa. Pidieron sus cafés y tuvieron una charla que se debían desde hacía ya mucho tiempo. 

    —Y bien, ¿cómo te trata la vida, Laura? 

    —Las cosas son un poco aburridas, mis padres me cuidan mucho ya no soy una niña dicen, puedo salir si saben con quién salgo. 

    —Sí que has cambiado ahora pareces toda una señorita. 

    —¡Eso suena horrible! —Alzó la voz molesta—. Y porque decidiste usar ese nuevo look, acaso es una etapa. 

    —Mi madre dice lo mismo —rechisto—. No es una etapa es mi estilo, pienso que me va mejor esto. 

    Laura pensó un poco aquello, su cabello rubio cenizo y su porte era igual ya muy llamativo para ella. 

    —Pues si te creo. 

    —Yo también creo que te ves muy bien, quizás por eso no te he olvidado —dijo soltando una risa nerviosa. 

    —Yo me veo al espejo y solo digo, dios esto me queda tan bien. “O tal vez es lo que esperan de nosotras” —pensó para sí misma Laura. —Bueno tu eres una artista sabrás que otra cosa me ira mejor— continuo diciendo Laura. 

    —¡Aun recuerdas que soy una artista! —Raquel se sonrojo de pensar lo mucho que la recordaba. 

    —Claro que sí, dibujabas muy bien, y eras buena en los deportes dos cosas muy distintas. ¿Sigues queriendo estudiar Arquitectura? 

    Muchas cosas de las que antes hacia las había dejado. Raquel se preguntaba cuanto había cambiado o mejorado. 

    —No, lo he dejado. Pienso ser artista creo que soy mejor en eso, ya sea en pintura o en música. 

    —¿Enserio? —Preguntó insegura— Recuerdo lo que decías: un artista se basa en el mundo para plasmar el suyo en un lienzo, pero querías plasmar tu lienzo en el mundo. 

    Raquel se sonrojo un poco avergonzada de aquellos sueños que compartía con Laura. 

    —Bueno, al final solo hay un paso más del mundo al lienzo y del lienzo al mundo, si soy una artista podre dejar una huella en el corazón de las personas ideas o historia. 

    —Suena igualmente bien. Entonces supongo que ya te has hecho a la idea. 

    Recordaba que pensaba eso mientras dibujaba, no quería que todas sus ideas se quedaran en su mente también quería cambiar su paisaje “porque lo habré olvidado” se preguntaba si una parte de ella regreso junto con Laura, era extraño y casi aterrador si no fuera porque un ángel vino a decírselo. 

    —Vaya que me ponías atención, apenas si recuerdo eso —dijo un poco avergonzada. 

    —Eras la chica más madura que las demás, así que te ponía atención para tomar tu ejemplo en varias ocasiones. 

    —Haces que me sonrojes. 

    —Ya van dos veces. 

    Raquel no había notado que las contaba y que al parecer le gustaba hacerla sonrojar. 

    —¿Y tú qué piensas estudiar? 

    —Estoy pensando en gastronomía, o enfermería. 

    —Creo que te va mejor gastronomía vas a darle un paro cardiaco a alguien. 

    Laura se rio por aquel piropo que la tomó desprevenida. 

    —Eres como los chicos. Dicen lo mismo, pero si soy una enfermera en un quirófano sería un ángel diferente. 

    —Definitivamente gastronomía— dijeron al unísono mientras rieron. 

    “Lo mismo que un chico” pensó Raquel. Se sentía en competencia con los chicos, es cierto que a Laura la quería pero de eso ya hace tiempo y no sabía si aún tenía los mismos sentimientos que antes, al menos le alegraba ser recordada por ella de nuevo. 

    —Ya que no nos hemos visto hay que comprobar cuanto hemos cambiado, ¿cómo me describirías antes? —propuso Raquel. 

    —Una chica atlética, inteligente pero despistada, siempre querías estar en donde estuviera la diversión. 

    Atlética ya no lo era tanto. Era cierto que se ejercitaba pero debido a diferentes actividades que tenía lo dejaba en segundo plano, y de distraída era lo que más seguía siendo, la escuela se volvió más difícil, y el cambio de escuela la había vuelto un tanto introvertida, las personas se dividían en grupos y no podía estar en todos ellos, ni encajar en tantos gustos. Fue gracias a sus amigas Rebeca y Deyanira así como su quizás mejor amigo Miguel que la escuela seguía siendo divertida. Suspiro por no poder solucionar sus discusiones con Miguel desde hace ya varias semanas. 

    —Creo que es mi turno. ¿Cómo me recuerdas? —intervinó Laura en sus pensamientos. 

    —Una chica dulce, tierna, divertida, confiable e inteligente cuando se lo proponía, y claro un poco ingenua. 

    Laura se sonrojo un poco por lo que le decía, pero cierta palabra había borrado por completo su sonrisa. 

    —Ingenua —murmuró Laura 

    —Perdona, te ofendí— Raquel se disculpó rápidamente. 

    —No, para nada parece que tratas de hacerme sonrojar también. 

    —Bueno tal vez ya no seas lo último, pero seguro que ahora eres todo lo anterior. 

    —Eso quiere decir que no he cambiado en nada —dijo Laura con una sonrisa. 

    —Bueno tal vez un poco más de todo por eso te reconocí. Sin embargo yo ya no me reconozco a como me describías quizá ya no te caiga bien; he cambiado como me decías. 

    Laura agito su cabeza negándolo. 

    —Es cierto has cambiado, pero sigues siendo tú. 

    De nuevo se volvió a sonrojar. Raquel no entendía cómo podía llegar tan fácilmente a ella, estaba siendo demasiado amable o decía la verdad, y con la sonrisa dibujada en la cara de Laura sabía que no mentía. 

    —Y cómo te va con los chicos Laura, supongo que al ser una chica linda los chicos van tras de ti. 

    Laura desvió la mirada al ser una pregunta que preferiría evadir. 

    —Sí, de hecho hoy tenía una reunión con mis amigas y varios chicos pero decidí faltar de último momento. 

    —¿Fue por mí? —preguntó angustiada. 

    —No sé cuándo tendríamos de nuevo la oportunidad han pasado ya son varios años desde que nos vimos. Así que no me arrepiento de nada. 

    —Bueno de hecho yo también falte a una reunión con mi banda, pensamos igual —dijo soltando una sonrisa. 

    —Hay que agendar con la secretaria la próxima vez. 

    —Estoy de acuerdo. 

    Ambas se rieron entre sí. 

    —¿Y tú tienes alguna enamorada? No sé mucho chicas, pero puedo decir que me das un poco de envidia lo cual es bueno. 

    —Gracias por el cumplido. “Si decía que era linda me desmayaba” —pensó para sí misma— Puedo decir que no tanto como lo esperaría, pero aunque se mis gustos no estoy interesada en tener una relación ahora, aunque claro eso no quiere decir que cambie en cualquier momento. 

    —Te entiendo, yo creía que tener un chico, era genial pero no sé qué dar, una parte de mi lo necesita pero otra no sabe si solo sea una trampa mía. 

    Laura recordaba a Tyler no de la mejor forma, que aún lo resentía. 

    —Entonces no estas segura. 

    —Es como los chicos dicen: no sabemos lo que queremos y somos más complicadas de lo que decimos muchas veces. 

    —Queremos alguien que nos haga sentir seguras. 

    —¡Exacto! —exclamó—. Sé que soy linda pero no sé si soy yo o mi apariencia, pero si mi apariencia refleja quien soy tampoco es malo, aunque… 

    —¿Tuviste una mala relación? —preguntó preocupada Raquel. 

    Laura no sabía porque le contaba eso a Raquel que era una chica que apenas encontraba después de mucho tiempo, y que era de las personas que menos la conocían. 

    —Era un chico. Nos conocimos y pensé que era buena idea pero no lo fue, era un idiota o mejor dicho una trampa, era guapo y atlético pero a veces era un tanto salvaje creía que por ser su novia le pertenecía, lo deje y él lo tomó si darle mucha importancia. 

    —Vaya que era un tonto. Lo bueno es que te libraste de él. 

    Laura suspiro, no sabía cuánto se había desecho de él, si frecuentaban los mismos sitios así como las mismas clases y amistades. 

    —A veces pienso que fui yo la culpable, sabes cómo me comporto tan solo le hablo a alguien y caen por mí, incluso los chicos se pelean a veces por llama mi atención que rayos les pasa solo soy amable. 

    “Si era demasiado amable, tal vez lo está siendo así conmigo” —pensó Raquel. 

    —Aunque claro me alegre de poderte sonrojar tres veces. 

    —Llevas la cuenta —Raquel no pudo evitar sonrojarse otra vez—. No sé cómo ayudarte con los chicos, siento que esta fuera de mi liga. 

    —Está bien con que me escuches. 

    —Bueno, aun así te quiero decir algo. Tal vez con el tiempo sabrás que vale la pena, y te alegraras de ser quien eres. 

    —Tienes razón, muchas gracias. 

    Después de una larga charla de dos horas, Laura y Raquel regresaron a sus casas, esperando encontrarse otra vez, invitándola a pasar un tiempo en su casa después del trabajo, Laura acepto la invitación bastante contenta. 

      

   



 Parte 3 

    Raquel estaba en sus úsales practicas con la guitarra junto con Johana, la cual se extrañó por el repentino cambio de ánimo que tenía, ya que últimamente se había visto decaída e indiferente. Y ahora era una persona más animada y con un rostro que desprendia alegría, nunca antes la había visto así. 

    —Está más distraída que de costumbre —comentó Johana molesta. 

    —Es porque me encontré con una persona que no había visto desde hace mucho tiempo. 

    Raquel bailaba en su asiento, estaba muy distraída y no paraba de tocar una extraña melodía.  

    —Tu felicidad interrumpe mi ensayo —mencionó molesta. 

    —Perdona, empecemos con más ánimos en lo que nos quedamos. 

    Johana miro como la sonrisa de Raquel se desvanecía, que no pensó que también su mismo ánimo se fuera. 

    —No es que me moleste del todo. ¿Es igual a como era antes? —Preguntó haciendo a un lado su guitarra. 

    —Es más encantadora de lo que pensé que sería. 

    —Usar la palabra encantadora, es un tanto vaga y la hace sonar como a un cuento de hadas. 

    —Para nada. Aunque puede que yo soy sea su príncipe. 

    La sonrisa de Raquel había regresado, pero Johana estaba un poco arrepentida de tener aquella charla tan cursi. 

    —Has hablado con alguna amiga sobre tu encuentro con aquella chica. 

    —Mi encuentro con Laura. Sí, les he dicho, aunque no saben lo mismo que tú, así que si, pero no de la misma forma. 

    —Cuéntame un poco de ella. 

    Raquel tuvo una ligera charla sobre Laura y su encuentro, lo que pasaron y de lo que hablaron también de lo que opinaban que resulto en una que otra pregunta incomoda que hizo sonrojar a Raquel. Cuando Johana se cansó y noto que Raquel podría extenderse más de lo necesario decidió que lo mejor era detenerla. 

    —Ya que compartiste tu felicidad lo suficiente, empecemos o me arrepentiré de haberte preguntado por ella. 

    Comenzaron a ensayar, logrando mejorar bastante, ahora su música sonaba casi al mismo compas. Johana dio por terminado el ensayo esperando que los chicos pudieran aprender su parte para el día siguiente. Las chicas profirieron usar la última media hora para descansar y dirigirse a la terraza que tenía Johana. No lo mencionaba mucho pero ya que sus su papá y mamá trabajaban y ganaban bastante bien que tenían muchas comedidas y lujos. Raquel recordaba que Johana le había dicho que iría a una escuela privada pero rechazo la oferta para estar en un publica de más prestigio, le parecía que Johana tenía muchas cosas que se cansaba de no esforzarse por los suyas, llevándole muchas veces la contraria a sus padres. 

    —De grande tendré una terraza igual, ya solo falta decidir cuál atardecer decidiré ver —dijo Raquel estirándose en su asiento. 

    —Eres bastante soñadora últimamente. 

    —Se vale soñar en esta vida. 

    Johana veía muy tranquila a Raquel, había sido un gran paso descubrir algo dentro de ella, que hasta la había usado un poco de inspiración en sus canciones, por eso tenía dudas sobre cuánto de esa persona quien era había revelado a los demás. 

    —Entonces… ¿les has dicho algo a tu familia? 

    Raquel se puso un poco más rígida en su asiento. 

    —Supongo que es normal tener un poco de miedo, es como arrojar una bomba y esperar a ver qué pasa. 

    —Puedes ir a tu paso u ocultarte como quieras. 

    —¿Ocultarme… en los demás? —Inquirió preocupada. 

    —Lo sabes, ocultar tus miedos en los demás, de envejecer o de quedarse sola, tal vez hasta tengas un novio y posteriormente una hija, al final sabrás que serás feliz, porque los demás lo son. 

    —No sé si pueda ser una buena madre —dijo con inseguridad mirando al piso—. Desde que tengo conciencia de que soy una mujer, me he sentido con un propósito con el cual nací. Basta con tan solo mirar los juguetes de niñas o incluso los cuentos, no es que tengamos una fantasía más masculina de pelear y salvar al mundo, así como de proteger a las personas es más cuidarlas. Me es un poco desconcertante saber si necesito aquel “don”. 

    —Lo mismo pienso yo. 

    —¿Crees que mi familia pueda entender mi amor por alguna chica como Laura? —Preguntó alzando la vista y mordiéndose los labios, le era muy difícil imaginarse aquella situación— pero y si no lo hacen. 

    —Raquel —suspiró Johana—. La gente juzga para poder poseer una parte de ti y manipularla. No importa cuál sea: Color de piel, forma de hablar, creencias. Sin darse cuenta controlan la libertad y expresiones de las personas. Manipulan partes de nosotras para deformarnos, se adueñan de nuestra imagen o percepción. Es posible que te hieran de esa forma, pero al menos debes saber que partes les pertenece y cuáles no.  

    —El que condena no comprende. 

    —Así es, por eso te digo, que no te quiten eso que te hace ser única, no sé si una persona pueda ser feliz viviendo en las ilusiones de los demás, pero lo que uno menos debe de hacer es… 

    —¿Traicionarse? ¿Odiarse? —interrumpió Raquel. 

    Johana suspiro, el ánimo de su amiga había sido toda una montaña rusa en toda la tarde. 

    —El odio es algo normal, complementa lo que sentimos o nos hacen sentir, creo que se puede aprender más de ese sentimiento que de algún otro, este no es tan falso. 

    —Supongo que se es más fuerte de esa manera —comentó un tanto afligida. 

    —El odio es lo que las personas ven de nosotras y detestan, pero que pasa si a ti te gustan tus ojos y a los demás no, o tu sonrisa o tu cabello que reluce más, incluso el amor que sientes por una persona. Empezaras a odiarte por aquello que te hace única y quieres. Que naturalmente después te traicionaras. 

    —Lo entiendo —asintió recobrando su ánimo—. Para no ocultarme en los miedos de los demás tengo que ser yo, pero si al final todo lo usan en mi contra, eso quiere decir que las personas solo manipularan mi imagen a su conveniencia, por eso no necesito refugiarme en el miedo de las demás personas, ni mi familia, ni mis amistades, tengo que expresarlo, una expresión sincera y honesta. El mundo dibujado por mí. 

    Johana se rio por lo cursi que era, esperaba que no se le pegara tanto a ella. 

    —Recuerda que nosotras no creamos sombras, solo las revelamos. 

    Aunque para sorpresa de ella no le molestaba su optimismo. 

    —Me agrada eso, creo que podría escribirlo en una canción. 

      

   



 Parte 4 

    El fin de semana había llegado nuevamente, Laura acepto la invitación de Raquel para quedarse al menos un día en su casa. Ya era la tarde cuando se rencontraron. Laura había llegado bastante cansada, su trabajo había sido un poco más duro que en el pueblo debido a la cantidad de gente, agradeció no trabajar tanto tiempo. Raquel le ofreció tomarse un baño para refrescarse y descansar un poco más.  Cuando salió se vistió con ropa casual que le compartió Raquel; entristeciéndose un poco por perder la oportunidad de verse un poco más rebelde. Se dirigió a la cocina donde Raquel parecía que trataba de cocinar algo no muy segura de lo que hacía.  

    —¿Tienes problemas? —preguntó acercándose con una sonrisa. 

    —¡Oh, Laura!— Exclamó sorprendida Raquel —Mi mamá fue a una entrevista de trabajo y mi hermano no está, así que no hay nada para comer je,je —soltó una sonrisa nerviosa. 

    —Puedo ayudarte un poco. Veo que estas intentando hacer crepas. 

    Intentar fue la palabra que delato lo negras que estaban aquellas crepas. 

    —Me da pena que siendo mi invitada lo tengas que hacer. Pero si pudieras. 

    Raquel no tuvo nada más que aceptar avergonzada, había sido advertida de que podría ocurrir tal evento. 

    Laura cocinaba y Raquel esperaba ansiosa a que terminara de preparar las crepas, no dejaba de mirarla creyendo que tal vez podría aprender un poco a cocinar, aunque a quien no paraba de mirar era a Laura y no al sartén. 

    —Eres una maestra de la cocina, incluso como te mueves no dudas que instrumento o que ingrediente usar. 

    —Me alagas, pero no tienes por qué exagerar. 

    —No exagero Laura, es que soy pésima en la cocina. 

    —Es cierto. 

    Se rieron un poco. 

    —Ni siquiera sé dónde están los ingredientes que compro, de echo compre Laurel para acompañar en la comida, pero misteriosamente no sé dónde o cuando aplicarla, ni tampoco sé dónde la deje. 

    —Hay Raquel. Tal vez era mejor descubrir para que servía antes que comprarlo. 

    Acabo de preparar la comida y se sirvieron, en unos platos bastante artísticos de una cultura oriental, Raquel ya podía saborear la anhelada comida de aquella chica. 

    —¡Qué bien sabe! —exclamó Raquel extasiada. 

    —Gracias. 

    —Ya sé porque los chicos quieren tener una chica linda que les cocine. 

    —Bueno no soy tan fácil. Se apreciar lo que hago. 

    —Es bueno que te guste cocinar. 

    —Realmente no tanto, a veces me canso de pensar que cocinar, es una tarea tediosa por momentos y no siempre se tiene ánimos. 

    —¡Que! —abrió sus ojos sorprendida—. Acabas de romper todas mis ilusiones, a la cocinera Laura no le gusta cocinar. 

    Laura se rio un poco por aquella frase, la cocina la definía mucho, pero quizás era solo porque no se atrevía a hacer algo diferente. 

    —Bueno, no es que sea así siempre, trabajo en restaurante por la facilidad que se me daba, pero no sé si quiera seguir con la misma profesión. 

    —Ya veo. Sería bueno que intentaras algo más si te interesa. 

    Laura se preguntaba qué otra cosa más le gustaría y si se lo permitiría a sí misma. 

    —Bueno, la cocina me gusta porque me gusta lo que dicen de ella, es decir puedo probar mi comida y decir que sabe bien, pero si los demás lo dicen igualmente, entonces… 

    —Es una verdad —interrumpió a la dubitativa de su amiga—. Debo decirte que me gustaría que siempre cocinaras para mí, siempre y cuando quieras o puedas. 

    Raquel se sonrojo por aquella proposición inconsciente. 

    —Eso suena a otro tipo de proposición, no me vendría mal una asistente. 

    —¡Claro! —acepto tímidamente. 

    —Te sonrojaste, que tierna eres Raquel.  

    Después de cenar se subieron a la azotea para observar el paisaje para ver si alguna estrella se podía asomar con tantas luces en la ciudad, tal vez no serían muchas, pero seguiría siendo un buen momento para compartir. 

    —Extraño un poco los atardeceres de Lonin, se podían ver más las estrellas. 

    —No suelo observar mucho las estrellas, pero puedo decirte que tampoco está mal acá —dijo mirando las luces que tapizan el horizonte. 

    Asintió Raquel bajando la mirada a la ciudad. 

    —Sí, también tiene lo suyo este lugar. 

    Laura ya no encontraba mucho de aquel Lonin que le gustaba, quizás nada había cambiado y solo cambio la perspectiva en que veía las cosas, al igual que lo que le tocaba vivir era otra etapa. 

    —No pensé que extrañaras Lonin. 

    —No he regresado en un buen tiempo, y tampoco sé si las personas que quise me reconozcan, pero aun así se extraña un poco el lugar de donde pase tanto tiempo —dijo con un poco de nostalgia. 

    —Lonin ya no es lo mismo que era antes, cambió radicalmente, la mayoría de los adolescentes se fueron a la ciudad o con sus padres al extranjero, muchas calles y comercios se modernizaron o desaparecieron, si te soy sincera yo también quiero regresar un poco al antiguo Lonin. 

    Raquel no pensó que su pueblo hubiera cambiado tanto, si era así quizás también perdió la oportunidad de ver a ciertas personas nuevamente. 

    —¿Y Eugenio y Marcos, como les va? 

    —Se fueron, Eugenio al extranjero y Marco a otra ciudad muy lejos de aquí. —suspiro —. Espero que estén bien. 

    —Entonces ya no es el mismo Lonin. 

    Raquel se rindió de poder regresar aquellos días o incluso poder rememóralos con sus amistades. 

    —Los atardeceres siguen siendo muy bonitos, eso no ha cambiado para nada. 

    Raquel miraba el anochecer y como apenas salían unas cuantas estrellas para mirar. 

    —¿Te gusta mirar mucho las estrellas? —preguntó Laura. 

    Raquel se recostó en su asiento. 

    —Me relaja bastante. Tú que haces para relajarte. 

    Laura se recostó igualmente pegándose un poco a ella. 

    —Bueno… Usualmente tomo un libro que me arrulle. 

    —Entiendo, por eso eres medio lista. 

    —¡Oye!… Quizás. 

    Ambas se rieron un poco. 

    —Y dime, ¿qué piensas cuando observas a las estrellas? 

    —Bueno mi mamá era una astrologa, ya sabes esa pseudociencia que nos divierte leer al final de las revistas. 

    —Yo también suelo leerlos por diversión. No sabía que tu mamá era astrologa. 

    —Bueno lo era o al menos sé que de eso no era su entrevista de hoy. Dejo de escribir en las revistas hace un tiempo, dijo que se sentía más libre al dejar de pensar que las estrellas tenían un destino para las personas. 

    —Ya veo. 

    Raquel recordó aquella enigmática frase. 

    —Menciono un proverbio oriental: los peces no nadan se los lleva la corriente. Las aves no vuelan son llevados por el viento. 

    —Mmm… ¿Entonces ahora solo las lees por diversión? 

    Raquel inclino un poco su cabeza, no era que leyera su horóscopo tan seguido, tan solo no le gustaba pensar en su destino como si fuera suerte o fortuna lo que pudiera encontrarse en el día. 

    —Bueno, creo que sí. Las volvería a leer por diversión. 

    —¿Crees que sí? 

    Laura pudo notar que después de todo ella seguía leyendo las estrellas, pero más a su forma. El cielo estaba allí y no había parado de mirarlo. 

    —Prometes no burlarte. 

    —No, nunca. 

    Raquel respiro profundo, no era un explicación larga, era solo que no se lo había dicho a nadie. 

    —Cuando era pequeña la profesión de mi madre me hizo cuestionarme muchas cosas, como que rayos tenían que ver las estrellas en el destino y que eran las estrellas y ese gran espacio negro vacío. 

    —Tenías pensamientos bastante profundos. 

    —Creo que sí —dijo soltando una pequeña risa nerviosa—. Al final pensé que el espacio acababa con un enorme espejo de fondo que reflejaba las estrellas y la oscuridad, y si pasabas aquel espejo regresabas al mismo punto del lado opuesto. 

    —Es una teoría que me da un poco de vértigo, pero no deja de intrigarme —Laura miraba al cielo nocturno con un poco de miedo—; sabes puede ser cierto, no lo sé. 

    —Me dio un poco de miedo cuando lo pensé —dijo un tanto temerosa. 

    —Entonces, si es un espejo… 

    Ambas se quedaron pensando unos momentos lo que podría verse en aquel espejo. 

    —En este mismo momento me estoy observando desde el aparente infinito —contemplo Raquel—, quien sabe tal vez sea el pasado o el futuro lo que observo. 

    Laura abrazo a Raquel, y ella regreso su abrazo inclinándose un poco en ella. 

    —Estoy observando a Raquel desde abajo… o arriba, y creo saber lo que veo. 

    —Yo también—Raquel correspondió el abrazo con un beso en la mejilla. 

    Después de pasar un momento en la azotea, Raquel y Laura bajaron a saludar a su familia. Tuvieron una pequeña charla de los tiempos que recordaron, cuando eran pequeñas. Después se fueron a la habitación de Raquel a jugar unos videojuegos que le parecían un tanto curiosos como  novedosos. 

    Laura insistió en que le mostrara como se juega uno que otro videojuego, ya que mostraba cierto interés en como servían las nuevas tecnologías del entretenimiento, sobre todo por cómo habían dado un gran salto a la tercera dimensión. 

    Raquel había recibido aquel regalo por el gran desempeño que tenía últimamente en la escuela, y su papá quería aprovechar aquella oportunidad para premiarla, aunque fue toda una sorpresa que lo que pediría sería un tanto típico de Raquel como ya se estaba acostumbrando, así que eligió una consola de videojuegos y dependiendo de sus calificaciones era como conseguía más videojuegos, y entre ellos estaba uno de terror. 

    Raquel invito a Laura a jugar un poco, pero ella insistió en que era más interesante verla jugar y que viera como se supone tendría que jugar aquel juego. 

    El juego inicio y después de matar algunos zombis y seguir el recorrido que le mostraba la ciudad, para llegar a la torre del reloj, aunque Laura no estaba jugando sí que le daba diferentes indicaciones y advertencias, que la hicieron sentir parte del juego.  

    —No dejes a ninguno vivo, mátalos o remátalos a todos. 

    —Tienes razón, parece un punto importante, puede que regrese y termine gastando más curas que balas. 

    Laura analizaba sus palabras que creían nunca había dicho, pero si quizás pensado. 

    —Creo que gracias al videojuego puedo decir palabras que antes no pensaba siquiera decir nunca. 

    —Es cierto. 

    —Se siente un tanto bien. 

    A Raquel le recorrió un escalofrió por su espalda que decidió ignorar. 

    Continuaron con el juego, cuando repentinamente un monstruo enorme con una bazuca salía de la nada, para eliminar a la protagonista. 

    —¡Corre Raquel! Es mejor que digan aquí corrió que aquí murió. 

    —Eso intento, pero es muy rápido. 

    El personaje que controlaba Raquel logro salir o eso creía, cuando menos se dio cuenta el monstruo destruyo la puerta y el personaje fue abatida de una estocada. 

    Las chicas gritaron para después soltar unas carcajadas, a pesar de haber perdido una presión fue liberada de al menos haber acabado la persecución. 

    —Es bastante difícil correr con el monstruo detrás —comento Laura con una sonrisa—. Dejare de quejarme de las películas de terror. 

    —Al menos esta chica no grita, bueno yo lo hice, pero ella no. 

    —Sí, también sentía la presión. 

    —Tratare de tener más consideraciones de las chicas de las películas. 

    ****************** 

    Al día siguiente y después de trabajar Laura regresaba a su casa. Su familia sabía que se quedaba en casa de una amiga y como ya conocían a Raquel no dudaron en confiar en que se quedara en su casa, aunque con un pequeño reclamo de no abusar de la hospitalidad de Raquel que apenas encontraba y ya se quedaba a dormir en su casa para facilitarle trasladarse a su trabajo. 

    Laura bostezaba un poco, el trabajo había sido igual de agotador que el de ayer, estaba agotada, y a pesar de no ser tan tarde esperaba llegar a su cama y dormir por lo que le restaba del día y lo siguiente del otro. 

    —Hola hermana —Saúl salió de su cuarto a recibirla. 

    —Que tal Saúl. Te traje un pequeño regalo. 

    Laura le paso unos libros que lo ayudarían a estudiar, además de unas historietas que le había regalado Raquel y que le recomendaba bastante. 

    —También es bueno entretenerse un poco. 

    —Gracias hermana. 

    Su hermano Fausto llegaba igual de cansado, al parecer esta vez no tenía ganas de salir a divertirse. 

    —Veo que están los hermanitos reunidos. 

    —¿Dónde está mamá y papá? —preguntó Laura. 

    —Fueron a ver las propiedades de algunas tierras, tengo entendido que piensan vender alguna parte de algún terreno. 

    —Al final no pudieron con todos los gastos —dijo Saúl desanimado. Ese había sido el problema principal de todas sus discusiones. 

    —Veremos qué pasa cuando lleguen. Pero que fue lo que le diste a la pequeña comadreja. 

    Fausto llamaba así a su hermano por lo tímido que podía llegar a ser, y como salía y entraba a su cuarto. Tomó los libros que tenía en la bolsa y las miro de reojo, se vio asqueado al ver de qué se trataban. 

    —No te ofendas, pero los libros no sirven allá afuera, en la vida real se necesita un poco más que ser un sabelotodo. 

    —Es porque quiero ser un profesionista. 

    Fausto soltó un suspiro cansado pasándole los libros e historietas. 

    —Te seré sincero, haya afuera no quieren que alguien listo les robe el trabajo o no sepa acoplarse con los demás. 

    —Lo sé, pero no sé qué podría conseguir si no lo intento, no quiero solo quedarme con lo que conozco. 

    —Haz lo que quieras, pero si te interesa algo más que simples dibujos puedo darte otro tipo de material. 

    Laura se interpuso molesta. 

    —¡Soy tu hermana y estoy a tu lado! 

    —Use un eufemismo para que no te sientas ofendida hermanita. 

    —No quiero ser como tú —murmuró su hermano. 

    —Que dijiste comadreja. 

    —Nada. 

    Fausto empujo a su hermana haciéndola a un lado. 

    —Piensas que somos unos fracasados y por eso te quieres hacer el chico listo —empujo su barbilla para que lo mirara de frente—. Si quieres ser un hombre al menos debes de tener el valor de mantener tus palabras y no ser una comadreja. Comadreja. 

    —Suficiente Fausto, solo quieres tener la razón sin poder comprender a los otros, siempre se trata sobre ti. 

    —¡Claro que no! —Se giró a ver a su hermana— Saúl no sabe defenderse de los demás, y se la pasa como el tipo raro, y tu Laura solo incentivas más su patética actitud con estudios y diciéndole que todo va a estar bien. Va a crecer y se va dar cuenta de que el mundo no es tan fácil con solo saber lo que viene en los libros. 

    —Por eso debo de ser un hombre —dijo Saúl. 

    —Así es hermano —asintió con malicia. 

    —Dices ser un hombre Fausto, pero solo lo eres para ti mismo, sino te importa ayudarnos porque si para solo búrlate de nosotros —espeto furiosa Laura. 

    —Sigues sin entenderlo hermanita. Nos vemos. Estoy muy cansada y contigo siempre es lo mismo, no se llega a nada. 

      

   



 Parte 5 

    Raquel no podía pensar claramente, no sabía cómo decirle a su familia sobre sus preferencias, y si debido a eso no podría invitar nuevamente a Laura, poniéndola en un momento muy incómodo. 

    Llegando el fin de semana otra vez. Raquel tenía clases con Rogelio en la tarde, había invitado nuevamente a Laura, pensó que sería una buena idea invitarla a estudiar, era normal invitar a sus amistades como Rebeca o Deyanira, pero no sabía qué clase de cita sería aquella ocasión.  

    Así que se quedaron esperando a su maestro en su habitación sentadas alrededor de una mesa de estudio. Raquel se disculpó por estar ocupada con el estudio, cuando después de trabajar solo quisiera descansar o pasar un buen rato. Para sorpresa de Raquel, Laura le comento que sería divertido estudiar juntas, normalmente no le iba tan mal en clase, pero su promedio no era para nada sobresaliente, y siendo del mismo año los temas que veían eran parecidos.  

    Debido al momento y lo silenciosa que estaba la habitación Laura aprovecho a preguntar sobre temas pasados. 

    —Laura, ¿no le has dicho nada sobre eso aparte de mí? —preguntó Laura un poco intrigada. 

    —Sobre ese asunto. Solo a mi hermano aunque quizás ya lo haya olvidado, también a una amiga. 

    —Debe ser difícil para ti estar bajo ese tipo de estigma. 

    Raquel pensó que había estado evadiendo ese estigma sin tener que decir nada a nadie, solo fingía lo que los demás ya pensaban de ella. 

    —Por más que lo intente pasó desadvertida la mayor parte del tiempo, y no sé si cambie algo si las personas se enteraran. Es decir: no es como si portara un letrero o quisiera tenerlo. Solo quiero ser yo. Quizás…—Raquel se detuvo para no tener que preocupar a Laura. 

    —Si algún día ocurre algo y no estoy, no dejes que las personas digan algo que no eres. 

    Laura entendía un poco lo que le ocurría. 

    —No me importa lo que piensen las demás personas, aún recuerdo lo que pasó en Lonin, como me atacaron las personas que llamaba amigas, y como los demás simplemente se alejaban de mí. Ya no soy la misma que antes, si pasa lo que tiene que pasar, no seré tan débil. 

    Raquel se dio cuenta de que quizás se lo estaba diciendo más a si misma que a Laura. 

    —¿Esa fue la razón por la que dejaste la idea de querer estudiar arquitectura? —Preguntó Laura. 

    Una sonrisa triste se dibujó en el rostro de Raquel. 

    —Desconozco mucho el mundo de los adultos. Sé que hay muchas cosas que las personas respetan, y yo no seré una de ellas. Al final solo seré el reflejo de lo que los demás se ven en sí mismos; algo que odian. 

    —Por eso cambiaste bastante. Crees que la gente te trataría así, pero que pasaría si pudieran ver la persona que yo veo en ti. 

    Raquel agito la cabeza negando ser demasiado optimista a algo que tenía que estar preparada mentalmente. 

    —Laura, gracias por ver eso en mí y motivarme, pero yo no sé lo que quieres y es probable que la relación que tengamos a la larga haga a la gente hablar, yo no quiero perjudicarte. 

    —¡No me importa! —gritó Laura. 

    Raquel estaba sorprendida por aquel grito, la había ayudado hace tiempo a sobrellevar aquellos días, y ahora no se sentía bien haciendo lo mismo. Tenía que ser fuerte y agradecer lo que las personas que quería ya le daban. 

    —Laura te lo agradezco pero… 

    —La gente me decía ingenua —Laura interrumpió con ojos llorosos—, que me comporte de cierta manera, me gustaban los elogios, ser importante y que me respetaran, pero no sé si era solo para no sentirme ajena a los demás. Me ofrecen ser cierta persona, siempre y cuando les ofrezca lo que quieren; una imagen. 

    —¿A qué te refieres? —Preguntó asustada— Pasó algo durante todo el tiempo en que no estuve. 

    —Si cumples con cierta imagen se te abren las puertas de lo que quieras, así podrán juzgarte por tus acciones y estas no queden en segundo plano, sino tienen el derecho de decir lo que quieran de ti. Y yo me canse de que siempre tengan una imagen de quien soy que comencé a usarla a mi favor. 

    —No sé qué tan importante sean las etiquetas, pero por la forma en la que pensamos nos limitamos a conocer como son las personas realmente. Tu eres una chica brillante y linda. No sé qué otra pueden creer.  

    —Tal vez yo también me lo creí —dijo cabizbaja—. Quise olvidar lo que me decían. Cuando te fuiste tuve que dejar la parte más débil de mí. 

    —Cambiaste por los demás. 

    —Ni siquiera se quien quién soy ahora.  

    Las chicas se miraban, no sabía que tanto habían pasado o cuales eran sus temores, el mundo había sido siempre un lugar lleno de incertidumbre, pero en ese momento descubrieron que no estaban solas si se tenían la una a la otra. 

    —Eres una buena persona y gracias a los demás has sido arrastrada a algo que no eres —dijo Raquel tomando las manos de Laura. 

    —Yo quiero estar contigo —asintió Laura tomando sus manos aún más fuerte—, Raquel si alguien te ofende por quien eres, o si no te aceptan nos ayudaremos una de la otra.  

    —Las cosas que te dicen son para cambiar lo que no reconozcan hasta que cedan y después transformarlas sin ver lo que realmente son. No sé qué tanto te pueda ayudar una persona tan inexperimentada como yo, pero te ayudare. 

    Ambas dejaron sus manos aceptando la amistad que tenían. Pero Laura aún tenía algo más que decir. 

    —Al principio cuando te conocí te admiraba, después llegue a tenerte celos de no ser tan buena como tú y al último… Pensé algo que no se supone tendría que pensar. Cuando supe que los rumores eran ciertos pensé que era una lástima por los chicos pero no para mí. Fue cuando supe que me agradaban aquellos sentimientos, y para fortuna mía estos volvieron. 

    —Laura, acaso —Raquel estaba sonrojada por lo que le parecía una declaración, muchas veces había sido mal interpretada, que pensó que igual se lo estaba imaginando— ¿No es simplemente amistad lo que me propones? 

    —Quiero hacer esto porque te quiero, y me importas más de una manera diferente. Pero no puedes ser algo que no eres, estudia arquitectura, sigue siendo la persona que eras. No seas el reflejo de la sociedad si no lo que quieres ser, si te falta fuerza yo te apoyare, y espero que tú también puedas ser mi fuerza. 

    —Acepto. Digo, Laura —Raquel suspiro hondo— ¿Quieres ser mi novia? 

    —Si quiero que seas mi novia. También quiero ser yo misma, y al estar contigo me hizo recordar un poco quien realmente quiero ser. 

    Ambas sellaron su trato con un beso que duró poco.  

    Alguien había pasado a su habitación, la puerta no estaba cerrada sino más bien entre abierta, que cuando pasó rebelo a las chicas con los ojos cerrados. 

    —¡Chicas! 

    Era Rogelio el que entraba en la puerta. 

    —Rogelio, esto es. 

    Raquel no sabía que decir. 

    —Sabes que tu mamá me paga por hora así que será mejor que empiece. 

    —De acuerdo. 

    Las chicas estudiaron, y Rogelio no dijo nada más, que pensaron que solo estaba tratando de ser discreto. Pero cuando se fue notaron que les tenía buena fe, deseándoles que les fuera bien. Ambas chicas se motivaron de que podían encontrar personas igual a Rogelio que las vieran con naturalidad como se suponía tenía que ser. 

    ****************** 

    Laura regresaba a su casa, estaba cansada, tomaría una ducha para refrescarse y empezar con su tarea para después dormir, no era fácil mantener una vida de estudiante con los fines de semana ocupados, pero al menos Rogelio y Raquel le habían ayudado un poco con la tarea, que no sería tanto la carga como en otros días, además de poder entregar toda la tarea. 

    Cuando llegó a su casa vio, a sus padres sentados en un sillón, no eran los únicos, Fausto y Saúl habían sido regañados por los rostros que tenía, y sobre todo Saúl que no parecía tener el mismo rostro. Esperaba que no fuera por alguna travesura o rebeldía que incluyera algo problemático para demostrar lo valiente y varonil que tenía que ser Saúl, aunque supuso que era eso ya que era la única pista que tenía. Estaba molesta, ya tenían suficientes problemas con las deudas y no quería que su hermano Saúl se complicara la vida y fuera idéntico a Fausto. 

    —¡¿Pasó algo?! —Preguntó asustada pasando a la sala. 

    —Así fue, pero ya lo discutimos con tus hermanos —dijo su padre. 

    —No planeamos decírtelo —comentó Fausto. 

    —Una cosa más que no me entero. A veces pienso que solo me quieren mantener al margen a pesar de lo que me preocupo por ustedes. No les importo —murmuró molesta. 

    —No es algo que te incumba Laura —espeto Fausto. 

    —¿Por qué dices eso Laura? —Preguntó su madre. 

    Laura estallo, no pudo soportar más su obstinación. 

    —¡Yo soy a la única que a la que reclaman! Fausto va y viene y apenas si da para algo. Ni siquiera a mí me han dicho que iban a hacer con sus terrenos o sus deudas. 

    —No le dijimos nada a Fausto, se enteró solo —dijo su padre—. Y es de lo que queríamos platicar hoy. Siéntate Laura. 

    Laura tomó asiento en una silla que estaba desocupada. 

    —Es cierto que teníamos ciertas propiedades que formaban parte del sindicato y que se nos daba a los trabajadores por jubilación o por su trabajo, ya sean tierras o acciones, pero el hecho de tener tantos activos divididos mermaba la riqueza y hacía que el valor incrementara más individualmente que en su conjunto, no se podía hacer mucho sin antes ponerse de acuerdo entre tantas personas. 

    —Vendiste tu parte— apuntó Laura 

    —Así fue. 

    —¡Pero eso era parte de tu jubilación! —Reclamó exaltada parándose de su asiento—, y por lo que tanto trabajaste, no solo tú sino también tu familia y nuestros abuelos. 

    Su padre estaba más tranquilo de lo que esperaban, mantenía la postura y su mirada cansada, pero aun así atenta. 

    —Yo también lo pensé mucho, no quería dejar a la ligera todo lo que ha significado el legado de tantos años en este pueblo, pero fue gracias a tu madre que pude ver lo que realmente importaba. 

    —Saben que yo fui una extranjera de un país por demás problemático —su madre Cecilia continúo—. Perdí muchas cosas en mi tierra natal, así como mi patria y mi familia. 

    —Lo sé mamá, y sé que tampoco quieres pasar por lo mismo, por eso sigo sin entender de qué se trata todo esto de vender lo que tenemos —continuo Laura exaltada—. Teníamos deudas pero ahora se siente como si realmente no tuviéramos nada.  

    —Hija, son ustedes el legado de nuestra familia y del pueblo, nuestros valores y esfuerzo nunca fue para un patrimonio o de riquezas que se agotan, es a las personas a las que podemos decir que son el fruto de nuestro trabajo y legado —explicó su padre orgulloso—. El tiempo cambia con las épocas, las guerras se acaban y las costumbres cambian, pero hay algo que debemos de continuar, y eso es el valor que le damos a la vida, estar orgullosos por lo que trabajamos y por quienes nos esforzamos. 

    Los hijos se quedaron sin palabras, quizás porque lo temían, si eran los que continuaron con lo que les dio su familia aun no estaban muy conformes con quitarle a su familia todo su trabajo. 

    —Queremos que Saúl se supere, nos ha demostrado que en un futuro puede ser un gran profesionista, guardaremos una parte de ese dinero para su universidad —explicó Cecilia—.Y a Fausto, esperamos que con el tiempo que ha disfrutado su complicada etapa, por fin escarmiente en una profesión que le ayude a tomar un camino más justo. 

    —¡Esperen! —Se levantó atónito— Yo no soy lo suficientemente listo, estoy bien en donde estoy. 

    —Nos preocupamos por ti, y en parte tiene razón tu hermana por no regañarte lo suficiente para enderezarte, pero también creemos que eres un adulto y los regaños pueden ya no ser tan efectivos, por eso te damos una única oportunidad para que la tomes, o mires el camino que has estado tomando todos estos años, porque si es así seguirás viéndolo durante toda tu vida, y no pensamos en ayudarte nunca más, pase lo que pase. 

    —Suena más a una amenaza. 

    —Tú eres el único que se puede amenazar en tu decisión. 

    —De acuerdo, la tomó. 

    Los hijos tenía un futuro, ahora solo faltaba que Laura tomara aquella oportunidad de dejar el pasado para poder avanzar.  

    —Bueno, yo había pensado que si tuviera la oportunidad podría ser química, y puedo aportar de mi trabajo a mi estudio, estudiare en la ciudad así que no estaré tan lejos de ustedes… 

    Laura continuaba hablando, diciendo sus ideas cuando la voz de su padre trataba de detener un poco aquel entusiasmo. Laura se detuvo, cuando se dio cuenta de que ella realmente había estado hablando sola. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó asustada. 

    El rostro de sus padres le indicaba que aún había un problema más que tenían que tratar. 

    —Lamentablemente el dinero no es suficiente para los tres. No podemos darles a todos lo que se merecen. Lo lamentamos mucho Laura. 

    —Está bien —agacho Laura  la mirada. 

    —Son hombres y al final tendrán a una familia a quien cuidar —dijo su madre tratándola de consolar inútilmente—, serán los hombres de sus casas de la cual necesitaran mantener y cuidar. Pensamos que para ti sería una buena opción alguna carrera técnica de las que otorga el gobierno, puede ser gastronomía que tanto te gusta. 

    —He cocinado durante toda mi vida, porque quería hacerlo durante toda mi vida una y otra vez. 

    Laura estaba desmotivada que no pudo ni quiso ocultarlo. 

    —Eres muy joven, y pensamos que ustedes algún día se tendrán que casar y tener hijos —continúo su madre—, pero también queremos que disfrutes tu vida y que no sea la idea de casarse una meta para ti. 

    —Entonces está bien si al final me casó y que un hombre me mantenga —Laura miró furiosa a su familia. 

    —Hija, lo sentimos. 

    —Está bien —desvió la mirada con desprecio—, solo digo que no por eso elegiré gastronomía. Muchas gracias, me iré a dormir. 

    Laura se fue directamente a su habitación. Fausto siguió a Laura a su habitación. 

    —Tú deberías ser la que se quede en la universidad, hablare con mis padres. 

    —Ya los oíste —negó—, debes valerte por ti mismo o solo serás arrastrado por tus inconscientes decisiones. 

    Fausto la tomó sus hombros con desesperación. 

    —¡Es injusto que tú tengas tan poca decisión!—alzó la voz exaltado— Apoyaste a Saúl e incluso a la familia con los gastos, porque yo debería de tomar algún estudio, hasta yo sé que lo merezco. 

    Laura seguía desmotivada, se quitó las manos de Fausto sin mirarlo, en el fondo sabía porque lo habían elegido. 

    —No ayude a Saúl por alguna compensación, ni tampoco a la familia por tener algún mérito; lo hice porque quería hacerlo.  

    —Lo sé y por eso mereces más ir a la universidad y estudiar química. 

    Laura soltó un suspiro cansado. 

    —Sigues sin entenderlo. Mamá y papá decidieron esto para que la mayoría pueda tener un futuro, si me hubieran elegido a mí en vez de ti…bueno tu sabes porque. 

    Laura se detuvo, odiaba a su hermano y esta era extrañamente una muestra de afecto de su parte que no había recibido de él desde hace mucho tiempo cuando dejaron de ser niños. 

    —Se arreglármelas por mí mismo, lo he hecho durante todo este tiempo, y aunque entienda la decisión de mis padres, yo no les puedo asegurar nada. 

    Laura finalmente miró a su hermano con una sonrisa de compasión. 

    —Siempre huiste de ti mismo Fausto. Piensas que no eres tan listo como tus demás hermanos y por eso te aprisionas a lo que crees que eres. Ahora que piensas que no puedes con la carga y tratas de deshacerte de ella. Si quieres ser un hombre por primera vez en tu vida… deja de pensar solo en ti, y date cuenta de que las decisiones que tomas nos afectan. 

    Fausto lo entendía, tenía que ver por sí mismo, porque su familia veía por él. 

    —Lo siento hermana, si hubiera ayudado quizás me lo merecería. Se que también podría ayudar a tu educación en un futuro. No te decepcionare. 

    —Es tú última oportunidad, pero no lo hagas por mí.  

    —Es imposible que no lo haga por ti, me distes animó al igual que ha Saúl. 

    —De acuerdo. Ahora podrías dejarme sola, tengo derecho a sentirme un poco mal. 

    Laura se quedó dormida y no volvió a pensar de nuevo en la tarea que tenía. 

      

   



 Parte 6 

    Miguel se encontraba con Jaime a solas, una llamada basto para hacerlo salir de su casa. No se habían visto o dirigido la palabra desde hace ya varias semanas, y lo mismo había pasado con Raquel. Reflexiono mucho sobre sus palabras si había hecho mal, o Raquel era simplemente así y tenía que dejarla. Estaba en conflicto como hace mucho tiempo que no lo estaba, al final pensó que no era su problema y no tenía por qué cambiar sino estaba equivocado. 

    —¿Qué quieres? —preguntó Jaime. 

    Miguel sonrió porque a pesar del tiempo las cosas no se habían suavizado ni siquiera un poco. 

    —Julio me pidió que te apoyara, en este momento. 

    —¡No necesito tu ayuda! —espeto para darse la vuelta. 

    —No dije que te ayudaría.  

    Confundido se dio la vuelta para mirarlo. 

    —¿Y qué planeas? —lo miro retándolo. 

    —Tienes razón, no soy Julio, y por supuesto que tú lo eres menos; a pesar de ser su hermano menor. Podría ser la maldita genética o la mala suerte, pero yo solo se lo atribuyo a algo. 

    Jaime perdió el interés en un momento, solo lo había llamado para molestarlo nuevamente. 

    —No tengo ganas de que me des un sermón. 

    —No vales nada, y tu familia lo sabe. Es de lo que trata tu tribu urbana, hablar con la verdad y dejar las mentiras para los dogmas y mentiras piadosas. 

    Jaime dio unos pasos adelante para míralo de frente. 

    —¡Ya lo supere! Y no tengo porque mentirme más en lo que piensan. 

    —Eso solo prueba lo que estoy diciendo. Raquel y Víctor al menos me enfrentaron, pero tu no.  Lo que vales no sirve para nada si solo lo olvidas, y por eso prefieres darte la vuelta. 

    —Ya te puedes ir — Jaime se dio la vuelta para no míralo más. 

    Justo cuando Jaime se iba a poner los audífonos, Miguel lo tacleó lográndolo tirar. 

    —¡¿Que rayos te pasa?! —gritó enfurecido mientras estaba tirado en el suelo. 

    Miguel lo miraba con lastima. 

    —Recuerdo aquel día cuando apareció repentinamente Julio a ayudarme, en ese momento no era un cobarde, pero no sé en que ayudaba si mi barbilla chocaba con la grava. ¿De qué me serviría si mi voluntad no se doblegaba? ¿O porque tenía que defender a mis amigos si ellos no hacían lo mismo? 

    —¿Qué planeas hacer? Darme un escarmiento con la violencia. 

    Miguel lo golpeó justo cuando estaba por pararse. 

    —Estoy arriba de ti, ¿Por qué me tendría que importar una basura como tú? Es lo que mejor se me daba pensar. 

    Las verdaderas intenciones de Miguel aparecieron, planeaba golpearlo como la basura que pensaba que era. 

    —Eres un idiota aprovechado. 

    Jaime se levantó, y no espero para soltarle un puñetazo que Miguel esquivo con facilidad. 

    —Y habrá cosas peores que yo, te lo aseguro, siendo tan malo en todo no te deberías de sorprender.  Y admito que tampoco me viene tan mal desquitarme con un inútil como tú. 

    Jaime se puso en posición de combate, no estaba acostumbrado a pelear y no era precisamente una persona atlética, pero su hermano le había enseñado una que otra cosa para poder defenderse en momentos como ese. 

    —Peleemos entonces, es la única manera en que entiendes las cosas. 

    Con unos cuantos puñetazos Jaime cayó abatido, pero Miguel no había salido ileso del todo, estaba cansado y con unos cuantos puñetazos en su rostro y patadas en sus piernas. 

    —¡Es toda su culpa! —continuo diciendo Jaime. 

    —¡Como querías que supiera que tan importante es para ti la carrera artística si nunca se lo dijiste! Es cierto, tienes un hermano grandioso que te es difícil de superar, pero al final lo usaste para escapar de ti mismo, más que para demostrar quien eras, y en el camino lo único que se te ocurrió fue olvidarte de todo. 

    —Lo lamento. 

    —Dime, lograste enfréntalo finalmente. 

    Jaime lloro y con un abrazo Miguel, acabando con sus indiferencias. 

    Miguel había recibido una llamada que lo hizo cambiar repentinamente, su tiempo se acababa y no sabía si volvería a tener la oportunidad de ver a ciertas personas. No quiso pensar en sí mismo de esa manera, sino estaba equivocado, y no quería cambiar, al menos tenía que buscar una solución, siendo quien era. 

      

   



 Parte 7 

    Raquel se reencontraba con Miguel, era usual que se encontraran para acompañarse, pero después de lo ocurrido no sé habían querido dirigir la palabra, que hasta les era incomodo cuando coincidían, y lo era más por Rebeca si llegaban a encontrarse con ella, Miguel solo se adelantaba y las dejaba solas.  

    Algo había cambiado en aquel encuentro repentino, ya no querían estar peleados. Jaime le contó cómo habían solucionado sus problemas aun no creía que fueran un tanto barbaros al hacerlo. Así que Raquel fue la primera en acercarse a tratar de saludarlo. 

    —Gracias por arreglar las cosas con Jaime. Pero aun así no te puedo perdonar. 

    —Entonces lo has pensado bastante bien después de todo este tiempo. 

    Estaban a un lado del otro, pero apenas y se veían por el hombro. 

    —Estoy segura de lo que quiero y de lo que sé. No me importa lo que pienses de mí, y si ese es el caso solo tratare de olvidarte. 

    Miguel la miró, no sabía si lo decía enserio ya que no lo estaba mirando a la cara. Fue porque la conocía que pudo saber que se lo estaba diciendo más a ella misma que a él. 

    —No creo que haya valido la pena pelearme. El problema era entre Julio y Jaime, yo solo estuve en medio. De ahora en adelante solo me preocupare por mí mismo. 

    —Al final te arrepentiste. 

    —Dímelo tú. 

    —Si. 

    Miguel se marchó con unas palabras: 

    —Eres demasiado tonta. 

    —¡Espera Miguel! Aun no entiendo porque resuelves todo a golpes, y no sé porque quieres demostrar siempre tu hombría, incluso cuando no es necesario. 

    Miguel se detuvo, no entendía muchas veces las palabras de Raquel, ahora más que antes. 

    —No es alguna clase de hombría Laura. Mis padres se divorciaron ya hace un tiempo, y después de estar separado, decidí irme con mi mamá al extranjero. Solo quería tener a mis amistades cerca una última vez, antes de marcharme…quería asegurarme de que les iría bien, después de todo hay cosas que no puedo cambiar y otras que me importan más, pero quizás era yo el que necesitaba saber si me recordarían. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —se acercó a decirle. 

    —Eres a la primera que se lo digo. 

    —¿Y porque? 

    —Es raro, solo sé que contigo me haces sentir débil, abrirme hacia a ti es bastante patético a decir verdad. Pero aun así lo hago. 

    —Miguel. 

    Miguel estaba afligido. Raquel nunca había visto de esa manera a su amigo, supo que al final solo trataban de lastimarse a pesar de haber compartido muchos recuerdos. La violencia había ocurrido entre sí con sus propios motivos y lo que antes los unía. 

    Raquel no perdió más el tiempo y lo abrazo fuertemente. 

    —No te olvidare, por eso hay que disfrutar el tiempo que tenemos juntos ahora. 

    —Creo que ya sé porque. Me haces sentir mejor. Amigos nuevamente. 

    —Amigas otra vez. 

    Sonrieron nuevamente. 

    —Creo que me desagradas otra vez. 

    —Entonces te tendrás que acostumbrar nuevamente. 

    Miguel no lograba entender muchas veces a Raquel, había sido su mejor amiga y desde aquel primer beso sabía que le guardaba una parte de sí, ansiaba conocerla más, pero todo se convertía en una pesadilla si solo pasaría a ser una conocida. Se convirtieron en buenos amigos, no solo se reían y discutían cosas sin sentido, también se acompañaban, había pasado a interesarse en ella más que cualquier otra chica. Gracias a ella sabía que podía esperar más de las personas, y al mismo tiempo dar una parte de sí sin tener miedo. Y ahora Miguel seguía sin descubrir aquella parte de Raquel, era una chica complicada no por ser tímida, sino más bien reservada. Ansiaba descubrir esa parte que ella ocultaba.  

    ****************** 

    Al acabar las clases Raquel y Miguel se dirigían a sus casas como acostumbraban desde hace tiempo. Raquel suspiraba mientras estaba a lado de su silencioso compañero. 

    —¿Estás bien Raquel?—preguntaba Miguel. 

    —Sí, estoy genial —respondió Raquel con obvio desanimo. 

    —No sé qué tanto digan sobre ti pero no les hagas caso. 

    Raquel no tardo en llamar la atención de las personas, ya sea por su música o su estilo. Y debido al tiempo que estuvo ausente Miguel no sabía cómo la estaba pasando con aquellos rumores, sabía que no eran los únicos ya que se rumoreaba algo de ella y una chica llamada Johana. 

    —No es nada sobre eso. ¿Has pensado como seria tu futuro? 

    Miguel sabía que se iría pronto, tenía que aprender aquel idioma si quería que su madre lo llevara a su nueva casa en el extranjero, o solo estaría en las vacaciones, quería pasar tiempo con ella y ahora que tenía la oportunidad de conocerla más, así como un nuevo país; estaba ansioso por lograr lo que quería. 

    —Normalmente me aterra un poco, es decir no falta mucho para que estemos en la universidad y los exámenes serán difíciles, sino los apruebo mis padres me pondrán a trabajar en algún negocio familiar y cualquier cosa que haya pensado antes no se cumplirá. 

    Raquel sintió la presión que tenía por los exámenes. 

    —No quiero presionarte tampoco, así que no pongas esa cara —continuo diciendo Miguel—. Mejor pensemos en lo que sería bueno que pasara para no hacernos tantas ilusiones. 

    —No es que me importe, solo hay un momento en el que no me puedo arrepentir y ese es el ahora porque no ha pasado. 

    —No es usual que seas pesimista, si eres así entonces ya nada tendría solución.  

    Raquel se rio levemente. 

    —Me alaga que pienses así, pero no solo te fíes de mí, igual te puedo llegar a decepcionar. 

    —A mí me gusta pensar que algo sorprendente pasara cuando menos lo espere, hay que estar preparado. Quien sabe tal vez estas a punto de encontrar tu momento. 

    Raquel soltó un suspiro cansado. 

    —No creo ser tan buena para la universidad que quiero, así que pasare a ser una más del resto, no está mal, mi familia e incluso la mayoría de las personas viven bien con lo que tienen. Ya sea si es una vida humilde y que sobrestimaron al destino que tendría. 

    —Igual tendremos que contarle algo interesante a nuestros hijos o los aburriremos. 

    —Tienes razón. 

    Caminaron otro poco más hasta llegar a la calle donde separarían sus caminos. 

    —Raquel, dices que no eres capaz de lograr fácilmente lo que piensas, pero no he visto a nadie hacer cuadros tan hermosos y originales como los tuyos, incluso puedes entender y encontrar significados en oraciones y libros donde nadie más los ha visto. 

    —Gracias por siempre animarme, eres un buen amigo. —agradeció con una sonrisa. 

    —Raquel no sé qué tanto digan de ti, pero cuando te conocí…  

    Interrumpió rápidamente desviando la mirada de su amigo. 

    —¡Miguel! —exclamó con una voz quebrada—, yo no puedo ser aquella persona que quieres que sea, porque nunca lo fui. Lo descubrí hace tiempo, y lamento ser esta persona para ti.  

    Miguel observaba el rostro decaído de Raquel. Aunque ya tenía sus sospechas, él solo quería decirle lo mucho que le importaba, porque nada de eso cambiara la persona que era para él y lo que sentía por ella. 

    —Dices que el único momento del que no te puedes arrepentir es el ahora y tienes razón. Desde que te quise siempre me he arrepentido de no poder decírtelo, no hagas que me arrepienta de nuevo, al menos deja que te lo diga. 

    —De acuerdo —Alzo la mirada con una sonrisa que no aguantaba que acabara en un llanto. 

    —Te quiero, desde que te conocí supe que mis días podían ser algo más y dejar de ser tan aburridos. Fuiste toda una sorpresa, por eso te agradezco Raquel, realmente gracias por todo. 

    Raquel lo abrazo y sin decir nada más ya habían entendido todo lo que sentían. Partieron caminos. 

    ****************** 

    Raquel pintaba tranquilamente en su habitación, la figura era un tanto incierta debido a los miles de trazos que tenían, podría ser una forma sobrepuesta a muchas otras más, cuanto más ponía el pincel en el lienzo este menos tenia forma. 

    —Me siento mal por tu mejor amigo —dijo Laura—. Pero no había de otra. 

    Raquel le había contado la declaración. Ya tenía una idea de quien era su amigo y el tiempo que pasaban. 

    —Yo también. Sé que estará bien, pero lo que me hace sentir mal fue que no pude dejar la cosas en claro a tiempo que termine aprovechándome de sus sentimientos. Si hubiera sido más clara desde antes no hubiera sido tan doloroso para él. 

    —Entonces… ¿Nunca habías pensado estar con un hombre? —preguntó Laura sentada a lado de Raquel viendo como pintaba. 

    —Es normal, supongo, pensar en quebrarte en miles de fragmentos para reordenarlos, cambiarlos, y ver que nuevas formas de mi podría haber, y sin duda no encontré nada que pudiera satisfacerme.  

    —Creo que entiendo un poco más la forma en la que trazas tus pinturas. 

    Raquel contemplaba su obra con un suspiro que no sabía cómo continuar. 

    —El corazón sin duda es muy frágil. Ya sea el de un hombre o el de una mujer —declaró Raquel con un poco de melancolía. 

    Laura asintió acercándose a su lado. 

    —Si tener un corazón es difícil, tal vez tenerlo es lo que nos hace más fuertes. 

    —Nos demuestra quienes somos —suspiro Raquel mirando su obra nuevamente—. Y tú… ¿has estado con algún otro chico? Bueno me contaste sobre el otro chico la otra vez. 

    —Contigo es la primera chica con la que estoy —declaró tímidamente. 

    —Lo entiendo, a ti te gustan los chicos y chicas. 

    La voz de Raquel se quebraba un poco, tratando de no denotar sus quizás evidentes celos. 

    —Hmhm —tomó unos segundos para pensar—. La verdad es que no lo sé, si me gusta algo de alguien pueden ser muchas cosas, pero hay otras cosas que solo puedo sentir o descubrir. 

    —¡Te juro que no me pondré celosa! —Exclamó con nerviosismo —Estas en medio de los dos mundos y te pueden gustar ambas partes, puedo entenderlo un poco ya que a mí me gustaba encontrar lo que más me gustara sin importarme si era una chica.  

    —Recuerdo que eras una chica muy rebelde en la primaria. Y quizás eso quiera decir que eres perfecta para mí. 

    Raquel recogió su cabello tapando su rostro, no supo cómo responder. 

    —Y dime, ¿cómo es que marcas tus obras? —Preguntó Laura con un cambio de ánimo— En un futuro necesitaras usar alguna forma en especial para que no te las roben. 

    Laura recogió su cabello para que pudiera observar su obra casi terminada.  

    —Tengo una firma que pongo al acabar cada cuadro. 

    —Incluso una firma puede ser falsificada con documentos y un buen calígrafo. He escuchado de un famoso impostor de cuadros que mezclo obras suyas con la de artistas famosos, ahora nadie sabe muy bien si es un original lo que ve. 

    —Bueno, puedo poner mis huellas en alguna parte de la pintura. 

    —Con la tecnología tan invasiva de hoy o del mañana cualquiera puede hasta apropiarse tus huellas. 

    —No me lo dejas fácil Laura. No sé, quizás escriba una palabra sobre el lienzo que borrare después con tinta, o un poco de saliva en la pintura como marca de ADN. 

    Laura se acercó rápidamente a besarla, su beso fue un tanto brusco que chocaron un poco sus narices y un poco sus dientes. Tal vez fue la sorpresa de Raquel o el ímpetu de Laura que hizo que el beso durara un poco más. 

    —Tus futuras pinturas ahora son mías —exclamó Laura triunfante mientras recobraba el aliento. 

    Raquel estaba roja, no era la primera vez que se besaban, pero esta vez su beso fue algo distinto, uno inesperado en donde Laura se atrevía a dar un poco más de ella. 

    —Vamos, reacciona Raquel, di algo. 

    —Aún sigo siendo muy tímida, me sorprendiste. 

    Raquel estaba roja y tapándose el rostro con sus manos. 

    —Entonces mi plan funciono. Es fácil tener una parte de una persona, pero no dos en el mismo lugar. Es decir tú tienes una parte mía y yo tengo una parte tuya. 

    Raquel se encogió de hombros, lo que le decía ponía a su corazón a latir. 

    Laura se acercaba a su lado para ver la pintura, empezaba a tomar forma, era un corazón con diferentes trazos e interpretaciones. 

    —Un corazón. 

    —Me quede pensando un poco la imagen que tenía de un corazón. Sé que es biológicamente, e incluso puedo decir que es muy inexacta la interpretación que siempre tratamos de darle, si es nuestro cerebro o que simplemente nos sentimos débiles o demasiados expuestos a una persona que nuestro corazón rehúye y también se siente tentado a ese peligro. 

    —¿Tratas de capturar tu corazón? 

    —Tal vez solo pueda hacerlo por un breve momento. 

    Laura se interpuso entre la mirada de Raquel y su obra.  

    —¿Y estoy en él? 

    —Sí que lo estas. 

    Se acercó Raquel a darle un beso. 

    Como ya se hacía tarde, Laura decidió quedarse en la casa de Raquel a dormir. Así podría irse temprano a su trabajo, y descansar más tranquilamente.  

    Al día siguiente, Laura se apresuró para llegar pronto a su trabajo, le dio un beso a Raquel y se despidió saliendo de su cuarto, dio los buenos días a su familia y de allí salió a su trabajo. 

    Raquel bajaba las escaleras, un tanto abochornada por el cariño que se tenían. Era normal que estuviera más distraída que de costumbre, podría decir que realmente estaba enamorada de Laura, sus piernas se tambaleaban un poco y su corazón no paraba de latir. Tenía miedo de no saber que sería lo siguiente que pasaría en su vida, ¿Cuánto tenía que dar de su vida?, ¿Qué era lo que le esperaba? Sin duda tenía miedo.  

    Raquel bajaba a desayunar, su papá y su mamá ya estaban esperándola. 

    —Buenos días Raquel, esta vez despertaste con tu peinado —saludo su papá. 

    Raquel tardo un poco en contestar. 

    —Buenos días. Y creo que me peinare un poco. 

    —Debiste dejar dormir más a tu amiga —dijo su mamá que acaba de terminar el desayuno—, se le hizo tarde que no le dio tiempo ni de desayunar. 

    —¡Dormimos temprano! —Alzó la voz nerviosa— Solo fue el cansancio acumulado y el estrés de la escuela. 

    —Bien siéntate a desayunar —respondió su mamá confusa. 

    —Vas a llegar tarde también tú. 

    —Tendremos una presentación, así que los veré más tarde. 

    Raquel se sentó tranquilamente a desayunar junto a su familia. 

    —Nos gustaría, ir a verte, pero dices que es una música que no nos gustaría. 

    —Pueden ir, pero se van a espantar.  

    Su papá miro a Raquel, quería a su hija tal y como era, por eso también estaba preocupado de no saber tanto como quisiera.  

    —Es lo que planeas, Raquel. ¿Quieres ser una estrella de rock? —preguntó su padre preocupado. 

    —Lo tomaba más como un hobbie, o como una habilidad que me gustaba desarrollar, así como cuando alguien practica para tener músculos o aprender un nuevo idioma. 

    —Pero ahora que estás viendo resultados no sabes si es lo tuyo —mencionó su mamá. 

    —No hay nada malo en eso. 

    Octavio soltó un suspiro cansado. No sabía que tan malo podría ser ese algo como la persistencia que tenía su hija si no sabía que decidir que hacer con ello. 

    —Sabemos muy poco de ti Raquel, tus notas son promedio, sabemos que últimamente estudias para ir la universidad y practicando tocar la guitarra, no conocemos ninguna pareja que hayas tenido. Sé que tu vida es muy personal y te damos la libertad de vivirla, pero es el hecho de que no quieras compartir nada con tu familia lo que nos intriga y preocupa. 

    —No es que no quiera compartir nada. Es solo que… —Raquel desvió la mirada dubitativa, no sabía cuánto quería decirles todo lo que le ocurría. 

    —Entonces dinos —intervino Octavio—: ahorramos para tu universidad, piensas estudiar música, o ser una guitarrista independiente con pequeños trabajos, o piensas casarte en un futuro. No sabemos cómo apoyarte porque no sabemos nada de ti. 

    —Mamá, papá… yo soy… 

    Las palabras de Raquel se habían quedado atoradas, había ciertos puntos de no retorno en la vida, y sabía que este sería uno donde ya no podría regresar; su familia cambiaría lo que pensaban de ella, o ella cambiaría por su familia, mentiría si dijera que no tenía miedo, y lo próximo que pensaba decir fuera un error del cual había pensado a la ligera. “Y si todo fuera un error” pensaba. Si todo fuera un error no sabría dónde dirigirse ni a quién acudir, tendría que ocultase en los demás, para que ella no estuviera lejos de las personas que quería. 

    —Yo pienso estudiar arquitectura, sé que mis notas están en el promedio, pero me gustaría superarme, y la forma en la que he encontrado hacerlo es ser una profesionista en ese campo. 

    —Menos mal Raquel, al menos tienes pensado algo. 

    —De acuerdo Raquel, entonces será mejor que te prepares para el examen de admisión. 

    —Pienso hacer el examen en la capital. 

    Su familia se detuvo a mirarla incrédulamente a su hija. 

    —Hay mucha competencia, e irte a un lugar que no conoces es muy arriesgado. Me gustaría que pensaras en tus posibilidades, queremos que te superes claro, pero también queremos que puedas cumplir tus metas y te midas. 

    —Lo entiendo —asintió Raquel a su papá—, por eso tengo presentaciones y pequeños trabajos para ahorrar a futuro. Si eso no pasa, estudiare lo mismo aquí y cumpliré con mi meta, pero antes quiero saber de lo que soy capaz. 

    —Veremos qué pasa entonces. 

    La plática dejo tranquilo a Octavio. No estaba muy seguro de lo que pensaba su hija, para él lo más probable es que no pasara su examen de admisión, no tenía que preocuparse por dejar ir a su hija a un lugar tan lejano, podría intentar que se superara, incluso si fallaba no tenía nada de malo dar lo mejor de sí, de echo para Octavio era peor quedarse solo con la idea más que pensar en que uno fallaría. Sin embargo Raquel estaba bastante deprimida por no tener la confianza de su papá, pensaba que su falsa sonrisa delataba el resultado que ya esperaba. 

    Raquel tomó sus cosas para irse a su presentación. Ya estaba en la puerta cuando tocaba el picaporte, su familia le decía que volvería a casa temprano, y que se cuidara. Raquel se despedía mientras veía a su familia, toco la manilla de la puerta lentamente. Cuando un pensamiento cruzo por su mente. 

    “A quien estoy engañando, a mí misma o a mi familia. Vivimos en aquella idea perfecta de felicidad por miedo; es cierto, tengo miedo y por eso se necesita cierto valor que no tengo para enfrentarlo, dar un paso podría seria tener el coraje que me hace falta”.   

    —Soy homosexual y mi novia es Laura. 

    Apenas si pudo decir esas palabras cuando abrió la puerta y se echó a correr. No sabía que estaba haciendo o porque lo hacía. Les estaba dando tiempo para pensar, hasta su regreso o lo que tenía muy dentro de ella logro traicionarla hasta que las palabras salieron por cuenta propia, tomaron su voz y sus pensamientos, porque pedían salir, y no sabía cuánto tiempo habían estado dentro de ella. 

    Tomó un respiro para poder tomar otro paso, su resistencia había mermado a la de días pasados. 

    —Maldición, ¿porque lo dije? 

    —Te dije que te llevaría, pero no quisiste. 

    La voz era de su padre. 

    —Habría mucho tráfico, es mejor ir a pie. 

    —Hija, tenemos que hablar —lo miro preocupado. 

    Raquel se subió al auto. 

    —No sé porque saliste corriendo tan deprisa. 

    —Lamento haber lanzado una bomba para después echarme a correr. 

    —Está bien, tu madre y yo ya lo habíamos discutido. 

    —¡Ya lo sabían! —Gritó conmocionada. 

    —No es que lo supiéramos. Y lamento si en algún momento te presione con lo que querías o estabas interesada. Teníamos nuestras sospechas ya que siempre volteabas a los comerciales cuando había una chica linda, no tenías un novio y la escuela no era tú fuerte siempre, la verdad tan solo nos estábamos preparando para diferentes casos, como el que eras una persona un tanto ingenua. 

    —Yo no me daba cuenta de eso —dijo nerviosamente. 

    —Hija —suspiro—. Sé que el mundo es difícil, yo mismo estuve en una época donde queríamos abrir el mundo a nuevas formas de perspectivas, y este nos arrastró a ser personas diferentes a las que planeábamos. Por eso sé que hay cosas en las cuales quiero que te cuides y que a la vez puedas cuidarte del mundo, este no siempre acepta las cosas como son sino como piensan que deberían ser, lamento no haber podido hacer un cambio en ese mundo para ti. 

    Raquel dejo correr unas cuantas lágrimas de sus ojos.  

    —Gracias papá. Y no tienes que preocuparte por nada, sé cuidarme, y también sé que por más diferentes que sean las personas no todas pueden ser buenas y las intenciones se ocultan en donde menos las esperamos. 

      

   



 Parte 8 

    Raquel acababa de participar en un concierto de música juvenil de la feria. Muchos estudiantes se habían reunido, para pasar el tiempo, la presentación del grupo de Johana sorprendió a varias personas, que les gusto el ritmo y la letra de la canción. El ánimo las condujo a tocar otra canción. Al final se la pasaron mejor de lo que esperaban. 

    Raquel bajo cansada del escenario encontrándose con sus amigas que la esperaban para felicitarla. Decidieron pasar un rato en las atracciones de la feria.  

    —No fue un poco cruel poner el itinerario junto a los chicos de la rondalla de la iglesia —opinó.   

    —Yo no escribí el itinerario, y fue porque querían dejarnos casi al último —explicó Raquel—, la batería no es fácil de cargar y de llevar, además de que ocupa cierto espacio.  

    —Fue un preámbulo para tus canciones —comentó Deyanira—. Aunque los chicos que hicieron covers de la canciones pop famosas no estuvieron mal tampoco.  

    —Te gustó algún chico, podemos pedirle a Miguel que nos presente alguno. 

    —Por ahora estoy bien —contestó sonrojada. 

    —Fue divertido observar a Tania ponerse loca —comentó Raquel riéndose. 

    —Tú tampoco estuviste mal en eso Raquel.  

    —Tenía que alocarme un poco para no desafinar. Aunque las canciones eran difíciles de interpretar, no soy una experta y quizás desafine un poco, además de ser canciones muy rápidas y ruidosas. Espero no haber molestado a nadie. Naah mentira. Fue divertido tener a tantas personas juntas en ese momento —dijo soltando una risa. 

    Después de pasar tiempo en la feria, decidieron pasar por unos juegos mecánicos. Encontrándose con Miguel que pasaba con unos chicos, se despidió de ellos y se integró con las chicas, ya que Rebeca le pedía que se acercara.  

    —¿Es este el favor que me pedias? —preguntó Miguel asustado de mirar la gran atracción delante de él. 

    —Tal vez sea otra cosa después, pero por ahora sí. Y Raque tú te vez como una chica bastante alocada, que me dices me acompañas. 

    —Has oído el refrán de no juzgar a las personas por su apariencia. 

    —Vamos Raque. Deyi me dejo mal en esta, y Miguel ya acepto. 

    —Espera, ¿Qué? 

    Con una sonrisa finalmente aceptaron a la insistencia de su amiga.  

    —Yo también quiero ir. No quiero quedarme sola —dijo Deyanira asustada. 

    Sus piernas temblaban un poco y no se veía muy decidida a subirse al juego. Sus amistades ya se sentían mal por obligarla de alguna manera. 

    —Podrían hacerte compañía mis amigos para que no estés sola. 

    —Que les vaya bien. 

    Deyanira no tardó en responder. 

    —Bien hecho Miguelon —contestó Rebeca. 

    —Sí, de nada —respondió confundido. 

    Después de aquel caótico juego, las chicas quedaron bastante aturdidas mientras caminaban lentamente agradeciendo finalmente tocar el suelo, y sentarse en una banca cerca de donde estaba Deyanira. 

    —Lo que hago por ti Deyi. 

    —Fueron buenos chicos, dijeron que me hablarían.  

    —Me sentí muy cerca de las estrellas, pero con miedo a acercarme más, quizás tenga que intentarlo otra vez. 

    Las chicas se ignoraron entre ellas. Había alguien en especial que no estaba aturdido para nada, y actuaba bastante normal mientras observaba a las chicas. 

    —Yo también me sentí igual la primera vez —comentó Miguel. 

    —Desarrollaste una resistencia —opinó Deyanira mirando incrédula a Miguel. 

    —A no querer subirme otra vez, estoy bien con las tres veces que me subí. No es como si el vértigo desapareciera solo disminuye. 

    —Iremos otra vez —dijeron al unísono Raquel y Rebeca. 

    —Esperen aquí, iré por algo para beber mientras se reponen. 

    Miguel se fue dejando a las chicas en sus charlas y preguntando un poco sobre los chicos con los que se encontró Deyanira. Se reían y bromeaban, incluso preguntándole a Raquel si algún chico le parecería interesante, negando incómodamente. Cuando una chica se acercaba a ofender de una manera despectiva a lo que podrían ser sus intereses. La chica se fue cuando Rebeca la ahuyento. 

    —No dejes que te afecten aquellos comentarios —dijo Deyanira mirando a Raquel que estaba apenada. 

    —Solo tienen envidia de tu éxito —comento Rebeca—. Mejor cambiemos de tema. No puedo creer que hayas decidido ir a la capital a estudiar arquitectura, ni siquiera nos dijiste nada. 

    Raquel agradeció el cambio de tema respondiendo más animadamente. 

    —Yo tampoco estaba muy segura por semanas no he podido pegar el ojo, es bastante difícil estudiar bajo presión. 

    —Incluso a mí me sorprendiste —murmuro Deyanira. 

    —Te sorprendí —sonrió—. Aunque se siente bien estudiar tanto después de haberme relajado tanto en los primeros años. 

    —Sigues sin estar arrepentida, supongo que no nos ira tan mala en la universidad, al menos yo decidí algo más local. 

    —Tendremos una amiga por la cual regresar. 

    —Cierto. 

    Un chico pasó mirando a las chicas, y se dirigió a Raquel. 

    —Es cierto lo que dicen Raquel. Tu novia es una chica muy guapa —paso a decir un chico. 

    —Déjanos en paz —contestó furiosa Raquel. 

    —Siempre fuiste una rara —miró con desprecio a Raquel. 

    —Está bien ser rara entonces—respondió sin bajar la mirada. 

    El chico se fue sin decir nada más dándose la vuelta, para no mirarlas. 

    —Me pregunto de donde salió ese rumor —mencionó molesta Deyanira—, que pensaran para decir eso de ti. 

    —Cambiaria algo si fuera así —declaró apenada Raquel. 

    —Raquel…es una broma. 

    Rebeca miro conmocionada a Raquel, no creía que fuera cierto y estaba asustada de lo que podría contarle después de todo el tiempo en que estaban juntas. 

    —Siempre he sido así, pero que cambiaria, si algo dentro de mí lo mantuve ocultado —dijo Raquel apenada.  

    —¡Nos estuviste mintiendo! —Rebeca grito conmocionada. 

    —Raquel, pero, es decir, ¿Acaso nunca intentaste salir con un hombre? —preguntó Deyanira. 

    —Tal vez solo estés confundida por las corrientes de música que has escuchado —continúo Rebeca incrédula—, las ideas pueden venir de cualquier lugar y se te pueden pegar. 

    Raquel estaba triste por la reacción que tenían sus amigas, y sus comentarios resultaron ser incluso más hirientes que las personas que habían pasado. 

    —¿Por qué piensan eso de mí? Sigo siendo yo —respondió poniéndose una mano en su pecho. 

    —Raquel, es un tanto extremo lo que piensas, tal vez sea solo una fase como lo fue tu música. 

    Raquel no pudo más. Se levantó y con una lágrima en sus ojos se despidió. 

    —Adiós, y lo siento 

    Miguel se acercaba a ellas. Había visto la escena aguardando para no interrumpir lo que se tenían que decir. 

    —No han pensado que la única persona que realmente cambio son ustedes —dijo Miguel. 

    —Miguel, no me digas que tú sabías todo esto —reclamó molesta Rebeca. 

    —No hasta hace poco, o igual fui muy tonto por no darme cuenta, pero no importa, ella sigue siendo mi amiga. 

    —Pero que es lo que pensara la gente —opinó Deyanira—, incluso si estamos con ella, no sabemos que tanto nos ocultó. 

    Miguel no sabía cuánto podía hacer por convencerlas, ni tampoco estaba muy seguro de regañarlas, eran temas nuevos para él como para sus amigas, que no quería presionarlas a aceptar a Raquel. Quería contarles lo difícil que fue para Raquel sentirse alejada esperaba que tal vez así pudieran comprenderla. 

    —Ella me dijo que el amor y la amistad son dos cosas muy complicadas y una es más dolorosa que otra, tal vez incluso les haya gustado alguna de ustedes, pero ella siempre se guardo aquellos pensamientos e ideas, y se negó a sí misma, ya que cada vez que abría sus sentimientos era recibida de una manera cruel, las quería a ustedes más que así misma, por eso quiero que lo consideren. 

    —Miguel —Rebeca continuo aun incomoda—, no queremos lastimar a nuestra amiga, hemos estado muchos años juntas, y saber algo tan de repentinamente nos hace pensar con que persona hemos estado. 

    —La vida de una persona así nunca es fácil, estamos preocupadas por lo que pudiera ocurrirle, incluso cuando tuvo su banda muchas personas la rechazaban. 

    Miguel comprendió que no estaban en la misma sintonía que explicarse sería difícil desde diferentes puntos. 

    —También, estoy preocupado por ella. Pero no de la misma manera, no por quien es, sino que, tal vez la hicieron ocultarse de los demás. Es normal querer rebelarse a sí misma, en algún pensamiento o música. Y sé que no es la única en hacerlo, además de finalmente descubrir la persona que es. 

    —Lo siento Miguel, tengo que pensarlo. 

    —Yo también. 

    Sus amigas se levantaron para marcharse, pero antes de alejarse lo suficiente Miguel dijo unas últimas palabras. 

    —La oscuridad nos oculta de aquellos que reclaman la luz, no somos las sombras, solo somos quienes las rebelamos. 

    Sus amigas continuaron su camino dejando atrás a Miguel. 

      

   



 Parte 9 

    Miguel fue a encontrarse con su amiga a un restaurante, estaba por presentarle a su novia. Pensaba que todo había sido bastante rápido, su declaración y los sentimientos que tenían aún estaban pegados a él, pero esta vez no quería pensar en Raquel de la misma forma en que lo hacía, quería pensar en ella en la manera en que siempre había estado con ella, y allí estaba acercándose a un restaurante donde se encontrarían. 

    Miguel se había sentado al lado de una chica de cabello lacio y playera negra con el logo de lo que parecía un grupo de música. 

    —Hola. 

    —Que hay. 

    Miguel pensó si ella sería la persona que le gustaba a Raquel, además de oír unos rumores sobre ellas. La miró otra vez para estar seguro de cuáles eran los gustos de su amiga. Había escuchado normalmente que los opuestos se atraían, y sabía que Raquel era una chica bastante alegre y optimista, tenía que esperar algo parecido con los opuestos bastante extremos. 

    —Johana, mucho gusto —se presentó extendiéndole la mano. 

    —Miguel, el gusto es mío. 

    Agitaron sus manos.  

    —Tu música es increíble. 

    —No me digas. 

    Miguel pensó que estaba siendo ignorado, decidió jugar un poco con ella para conocerla mejor. 

    —Es bastante ruidosa y catártica, podría ponerla en mi estéreo a todo volumen para finalmente escuchar solo lo que quiero. 

    Johana se interesó un poco más por tener una charla con aquel chico. Y así empezaron a hablar  un poco tomando un rumbo más interesante a una plática usual, mientras que Miguel empezaba a aprender a hablar de una forma nueva, diferente y hasta un poco sincera. 

    Raquel llegaba finalmente a la cita acordada. Hoy sería un día especial para ambas, ya que sería su primer aniversario desde salían juntas, ahora quería presentarles una parte más de su vida que eran sus amistades. 

    Estaba un poco preocupada por ver a Miguel y Johana en la misma mesa, pensaba que no tendrían mucho que compartir en una plática, llegando a tener momentos que pudieran llegar a ser incomodos, pero para su sorpresa tenían una charla bastante a su estilo. 

    —Soy bastante sincero con lo que quiero, pero a veces me aterra que se cumplan mis deseos. 

    —Te entiendo, cuando dejas de luchar a veces la vida pierde su motivación. 

    Raquel llegó a detener aquella charla presentado a su novia. 

    —Ella es mi novia, Laura. 

    Laura se presentó con timidez. Johana y Miguel se presentaron también. 

    —He sido amiga de Raquel durante un tiempo, puedes pedirme algún consejo, no sé si siempre quisiste que una persona viniera con recomendaciones o advertencias —dijo Miguel con una sonrisa burlona. 

    —Raquel dice que cuando una persona se conoce tan bien sabe cómo molestarla. 

    —Me alegro que se lleven tan bien. Estas en buenas manos Raquel. 

    —Raquel es una chica un poco torpe y bastante noble. Trata de no aprovecharte mucho de ella —dijo Johana. 

    —Tal vez lo haga un poco —respondió con una risita. 

    —Sabía que conseguirías a una chica lista Raquel. No te aburrirás. 

    —¡Oigan eso no es justo! —frunció el ceño mientras miraba molesta a sus amistades riendo. 

    Era raro para Miguel estar en aquella reunión. Raquel había perdido la oportunidad de invitar a sus amigas para que conocieran a Laura y también para compartir un poco más de su vida con su novia. Laura era de Lonin, por eso lo más probable era que estuviera confundida con el apoyo que tendría de su familia, y saber que había personas a su lado la hacía sentir más segura. Por otra parte había descubierto esa parte de Raquel que siempre parecía ocultar, la veía como una chica alegre pero cohibida en muchos aspectos. Estaba triste por su rechazo, pero a la vez contento de descubrir la nueva persona que Raquel era. 

    Johana estaba intrigada por conocer a Laura, pensaba que los opuestos serian demasiado extremos, pero Laura le parecía una chica bastante normal, pero en el fondo tenía una inteligencia bastante oculta, sabía más de lo que decía era amable y extrovertida, esperaba que supieran cuidarse la una a la otra, aunque estaba más preocupada por Raquel y donde la llevaría aquel optimismo que tenía al no saber cómo manejar sus sentimientos; se preocuparía menos con que Laura fuera menos optimista. 

    Al acabar la reunión Laura se despidió para marcharse a Lonin, lo mismo que Johana que partía camino a su casa. Ahora solo quedaban Miguel y Raquel, que se acompañaban rumbo sus casas. 

    —Gracias por invitarme —agradeció Miguel. 

    —Yo soy la que debería de agradecerte, mis amigas no vinieron y muy probablemente no sé cómo pueda volver a verlas —Raquel soltó un suspiro cansado, al final no todo había salido también como esperaba. 

    —Siempre pensaba en mí, porque era difícil confiar en las demás personas, pero dejar de pensar en mí un poco me hizo sentir que ya no estaba solo. Yo creo que no estarás sola a pesar de todo. 

    —Las personas siempre te decepcionaran y solo me veré en los fracasos de los demás. Por eso es difícil confiar en las personas —Raquel recito una parte de sus canción. 

    —Lo es pero, pienso que también puedes conocer algo más en las personas. Esta eres tú, tienes una novia que es muy linda y agradable, y para suerte tuya sabe cocinar. 

    —Gracias Miguel. Ahora sé que se pueden ganar muchas cosas con la valentía. 

      

   



 Parte 10 

    Raquel se encontraba con Johana estaban discutiendo sobre los disturbios que habían últimamente respecto a los grafitis que habían. Miguel le preguntó sobre que tanto sabía de aquello y si esa era su forma anarquista de rebelarse contra la opinión de los demás, le dejaba muchas dudas sobre como movían a la gente a hacer ese tipo de vandalismo. Raquel le dijo que tampoco sabía mucho de eso, y aunque los murales o alguna clase de pensamientos concordaran no eran tan directos en su exposición, tampoco le agradaba la idea de atraer específicamente esa idea de los otros. No era que les importaran lo que pensaban las demás personas, pero autoproclamarse algo era completamente lo contrario a lo primero que pensaban. 

    Raquel fue a encontrarse a la casa de Johana para preguntarle sobre la situación. 

    —Los chicos deberían dejar de hacer grafitis en lugares tan públicos, la gente empieza a tacharnos de vandalismo junto a otros. 

    Johana afinaba tranquilamente su guitarra, no esperaba la visita de Raquel. 

    —Los chicos no hacen grafitis, ni rayan paredes en lugares públicos, no son tan tontos —negó con indiferencia. 

    —¡Hay varias “A” en las instalaciones públicas y en las iglesias! —Alzó la voz molesta— Tampoco me gusta la idea de marcar para incitar algo y que la gente apenas entienda que significa la “A”. 

    Johana soltó un suspiro. Conocía la los chicos y si bien no era que confiaran en que harían algo así, habría sido advertida o incluso invitada, pero no tenía ningún indicio de que fueran ellos. 

    —No creo que sea coincidencia, ya lo veía venir. 

    —¿Tienes alguna idea de quien pudiera ser? 

    Johana dejo su guitarra a un lado. 

    —Respetamos la naturaleza y la libertad de expresión, pero imponer la nuestra también sería una forma de apropiación de las ideas de los demás, no creemos en ciertos temas, pero no decimos a las personas en que creer y en que no, ni tampoco somos los que mantenemos el orden en la ciudad, de alguna manera necesitamos de cierta harmonía en la sociedad, pero no por eso queremos ser conformistas y no marcar o pasar sus errores por conveniencia, ni que algo bueno es la recompensa de lo malo que pueda ser peor. 

    Raquel pensó que quizás había ideas que movilizaron a parte del grupo a hacer cierto vandalismo. 

    —Hay personas que no entienden y usan ciertos movimientos a su favor. 

    —Aprovechan nuestra manera de pensar para hacer lo que quieran, y se manchan a sí mismos como a otros. No quiero marcar los errores o conformismos de los demás para justificar los míos. 

    —¿Qué haremos? 

    Johana se quedó pensando en que podrían hacer. 

    —Es imposible hacer algo, no sabemos quiénes son, ni tampoco pienso que culpar o buscar culpables como si fuéramos policías con desconfianza entre todos sea una mejor opción. 

    —¿Y qué haremos para que no se nos echen encima? —pregunto preocupada. 

    —Siempre es así. No queremos formar parte de algún pensamiento, no consiste en ser un borrego que sigue una opinión radical y rebelde, que no nos diferenciaría de estar del lado contrario, es entender por qué crees en ella y estas dispuesta a aprender y aportar algo. Estar solo por conveniencia o agresión no sería diferente a ser falso para ocupar ideas ajenas como propias y excusarse más que convertirse en una persona más fiel a sí misma. 

    —Lo entiendo. Es ser aquello que podamos expresar y darle a la gente una manera de que también puedan rebelarse y pensar más allá de su posición, así quizás dejen de tener los ojos bien cerrados.  

    Johana asintió. 

    —Cada persona es responsable de sus propias acciones quieran o no, yo quiero que mis acciones hablen más que la incertidumbre de lo que se cree. Por eso pienso defenderme, pero no fingir quienes no somos. 

    —Eres un chica bastante ruda y con agallas. 

    —Gracias —sonrió—. Necesito un favor tuyo, no te molestaría tocar por una última vez. 

    —Cuenta conmigo. 

    Un festival de música se presentaría en la ciudad, diferentes grupos así como tipos de música se presentarían en la plaza, el grupo de Raquel había tenido problemas para inscribirse, pero con un poco de ayuda finalmente lograron la aprobación. 

    Ahora estaban esperando su turno tras bambalinas. Raquel estaba ansiosa por ser la primera vez que se presentaría con tantas personas, y más sabiendo que muy probablemente no querían ser escuchados. Para su sorpresa los chicos y Johana estaban bastante tranquilos y no tan emocionados. Raquel no entendía como podían mantenerse tan preparados mentalmente. 

    —Arregle el ligero problema que tenían —dijo Miguel al grupo. 

    —¿Por qué nos ayudaste? —preguntó Víctor con una mueca de disgusto. 

    —No pienses cosas raras de mí, o lo que sea que para ti signifique. No los dejaban participar, pero no había ninguna cláusula que impidiera que se presentaran. 

    —Esos idiotas nos mintieron —contestó el otro chico. 

    —Los inscribí con un nombre falso diciendo que eran otras personas. No fue tan difícil. 

    —Gracias Miguel —agradeció Johana. 

    Miguel se sorprendió por la actitud de Johana, le parecía una chica bonita cuando sonreía, pero tampoco le molestaba ver cierta rudeza en ella. 

    —No me tienes porque agradecer —respondió—, es su derecho y es un evento libre. Además será divertido ver la expresión de los demás. Creo que se lo debo más a ustedes. 

    Raquel se golpeaba las mejillas, se estaba preparando para dejar de lado su nerviosismo, no tenía que fallar a su grupo ni a ella. 

    —Si la gente nos da la oportunidad podremos tocar al menos una canción— dijo Raquel. 

    —No usen palabras soeces —advirtió Miguel—, puede que haya niños y a los padres igual se molestarían. Aunque de los viejos yo aprendí muchas palabras en mi infancia. 

    —Yo también use a la abuela como inspiración —comentó con ironía el chico. 

    —Mi abuela tiene un amplio repertorio de esas —agregó el otro chico riendo—, es imposible no tomarlos como inspiración. 

    Johana se dirigió a Raquel, parecía que ya tenía un plan para entrar. 

    —Tocaremos la canción de Raquel, les gusto en el escenario anterior, aunque fue antes de los problemas. 

    —Es una buena oportunidad, para convertirte en la chica popular de la ciudad —los chicos lanzaron una mirada de desentendimiento a Miguel—. Y demostrar que no te importa. 

    —¡No! —Negó con entusiasmo— tocaremos la nueva canción de Johana, creo que es la más adecuada para esta situación. 

    Todos se quedaron observando a Johana. 

    —Bien pensado Raquel, ya no quería oírte —secundo Víctor. 

    —La hemos ensayado lo suficiente, ¿puedes con el ritmo Johana? —preguntó el otro chico. 

    —Tres a uno, te ganamos Johana. 

    Johana les sonrió, sabía que tampoco podía decepcionar a su grupo. 

    —De acuerdo, ustedes ganan. 

    Miguel se despidió. El grupo se estaba preparando ya que pronto sería su turno. Los nervios de Raquel solo se incrementaban. Johana aprovecho tener una plática para tranquilizar sus nervios. 

    —No pierdas tu estilo Raquel —murmuraba para sí misma. 

    —Recuerdas que te había dicho que no me disgustaba que los chicos me llamaran Juana. 

    —Sí, no lo olvido. Es la variante de Johana —dijo pensativa—, así que no es del todo equivocado. 

    —Me gusta igual Juana por la guerrera.  

    —Sí, la recuerdo. Es una chica muy popular en la historia. 

    Raquel aun recordaba aquellas historias de caballeros y no olvidaría a alguien tan emblemática como una guerrera poco común. 

    —Muchos la consideraban como loca por atreverse a liderar a un ejército siendo mujer y solo fue aceptada para subir la moral de los soldados —dijo Johana con cierta tristeza—, aun así gano y fue glorificada, a pesar de eso fue capturada y traicionada por el rey que le había ayudado a su coronación; supongo que lo eclipsaba demasiado. A la gente no le importo las hazañas que había logrado para su país, acudieron a su hoguera y ya sabrás el resto de la historia. La gente veía su fe a través de su conveniencia política o incertidumbre, una idea que une los hilos de lo que se pueda pensar y creer. Pudo haber estado loca después de todo, las voces pudieron ser un medio inconsciente para controlar o carecer de miedo para hacer algo en una época de guerras que no acababan. Puede que las personas olviden aquellos sacrificios o inocencia, pero yo no quiero hacerlo. 

    Raquel pudo notar que no era la única que estaba nerviosa, a Johana le temblaban las piernas y tenía una mueca de inseguridad con tan solo asomarse un poco al ver la gran cantidad de gente reunida. 

    —Estas temblando. 

    —Supongo que es normal —respondió con una sonrisa torcida. 

    Las nubes se habían puesto, Johana estaba en el escenario para tocar la canción que había escrito, la gente no estaba muy contenta con la oportunidad que les daba, sobre todo del grafiti que había y las pandillas que se reunían. Pero aun así Johana estaba en medio del escenario con su banda, quería desafiar al mundo. Sabía que mentir podría ser una opción pero al hacerlo solo sería parte de lo que dicen que fuera, y enfrentar el problema de cara era la verdadera forma de tocar lo que quería. 

    La canción de Johana empezó, la tonada agitada con un ritmo caótico y fuerte se escuchaba, a pesar de eso muchos pensaban que tenía un ritmo excitante como triste. Algo había cambiado en toda la canción, algunos aun pensaba lo problemático que eran aquellas modas o donde se dirigía la juventud y que mundo crearían con lo que dejaron, pero quizás también pensaban sobre el suyo y sobre que lo construyeron. La juventud podía haber sido la rencarnación de las generaciones pasadas, de saber que hubieran cambiado si tuvieran la oportunidad, pero otros simplemente estaban molestos o indiferentes con la canción. Y la lluvia pronto empapo a las personas alejándolas del escenario. 

    —Creo que no llegó el mensaje a todos. Fue una lástima que empezara a llover —dijo Raquel desanimada. 

    —Eso no era lo que planeaba hacer —se dirigió a Raquel agitada por haber acabado de cantar—. Lo entiendes. ¿Verdad? 

    —Sí —miró conmovida a su amiga. 

    ****************** 

    Johana y Raquel esperaban empapadas en la orilla de una calle, pronto vendría Miguel en su auto para llevárselas a ellas y a su equipaje. Lamentablemente el tráfico no ayudaba mucho a que Miguel se apresurara, que pasaron un buen rato esperándolo. 

    —Curioso —dijo Raquel mientras observaba el cielo. 

    —¿Que? —preguntó intrigada Johana. 

    —Cantamos bajo la lluvia. 

    —Sí, lo hicimos —dijo soltando una pequeña sonrisa— ¿Querías bailar? 

    —No estaría mal. 

    —No se bailar, y sabes que no es el tipo de canción que hacemos. 

    —Solo se necesita un corazón para bailar, no hay razón para pensar que podemos o no, es como vivir. 

    —Siempre eres tan cursi y metafísica. 

    Raquel jaló Johana de su mano dejándolas en medio de la lluvia, y las dos se divertían entre risas y baile. Las personas vieron extrañados por las chicas que los ignoraban, pero no negaron sonreír un poco ante su extraña energía. Después de un rato volvieron a entrar a resguardarse bajo la calle. 

    Raquel sentía un poco de nostalgia por aquel momento, compartían un momento que sabía no se volvería a repetir. Aún faltaba contarle de su partida a Johana. 

    —Lamento no haber sido muy sincera contigo, hice mi examen para ingresar a la universidad, me iré de la ciudad, creo que fue la última vez que tocaremos después de mucho tiempo. 

    Ambas chicas temblaban por el frio que tenía. 

    —Te iras al sistema —dijo Johana. 

    —Lamento no ser lo suficientemente punk. 

    —No te veía mucho futuro en este lugar. Me alegra que te superes. 

    Raquel agradeció devolviéndole una sonrisa. 

    —Formare parte del sistema, pero nos dejare de cuestionarme nada, ni de ser conformista. No creas nada de lo que digan… 

    —Y cree la mitad de lo que veas.  

    Ambas asintieron con una sonrisa. 

    —Yo también me iré, partiré al conservatorio de música, he pensado en ser una compositora, y mejorar en lo que pueda. Tal vez hasta aprenda a tocar algo de lo que no me atrevería antes. 

    —Será asombroso saber cuánto habrás mejorado. 

    —Sí, lo será —en Johana nació un pequeño sentimiento de melancolía, tenía que ser sincera con Raquel antes de que se fuera, incluso si se molestaba aunque le parecía poco posible—. ¿Sabes porque te pregunte si querías formar parte de la banda? 

    —Soy buena artista y tenías curiosidad por alguna parte de ti. 

    Negó moviendo la cabeza. 

    —No era que quisiera aprovecharme de ti de alguna forma. 

    —¿Entonces? —preguntó inclinando su cabeza en duda. 

    —La razón de ser rebelde era para mirar el mundo de cierta forma para que este me rebelara lo que quería ocultarme, dejaría de ser sumisa y mi alma no se doblegaría ante nadie siendo sincera y genuina conmigo misma, así no sería tan tonta y patética como tú. Tú me recordaste un poco a como era antes. 

    —Perooo… 

    —¿Por qué piensas que hay un pero? —preguntó molesta. 

    —Porqué me quieres. 

    —Perooo —agregó con tono de burla—. Mirabas el mundo de diferente manera, veías lo bueno y lo malo de este, pero tú no te desanimabas o sentías que te habían tomado el pelo, aunque al principio fue así y después conociste a aquella chica. Sea como sea, tú… aprendiste, usabas el mal como alguna clase de propósito o debilidad a superar, y el bien como una recompensa o respuesta, no necesitabas dejar de creer en el mundo para poder enfrentarte a este. 

    Raquel estaba feliz por aquellas palabras, pero tampoco dejaba de pensar si acaso se estaba mintiendo así misma desde un principio, y no hubiera aprendido nada realmente. 

    —Yo… no me había dado cuenta, puede que solo sea muy ingenua y testaruda. 

    —¡Lo eres! —Gritó— Pero creer no te convierte en una mala persona, solo en una persona extraordinaria y cada vez más fuerte. 

    —Muchas gracias. 

    —Tampoco quiere decir que seas una persona que pueda lograr lo que se propone mágicamente, solo digo que tú al menos pelearas y aunque no logres todo, lo intentaste sin buscar excusas solo propósitos. 

    En ese instante Raquel abrazo a Johana. 

    —Tampoco está mal un abrazo como despedida. 

    Miguel no tardó en llegar, para presenciar parte de la escena. 

    —¡Maldición! Parecen fideos. Estaban más secas cuando las deje. 

    Raquel abrió el carro rápidamente para su amiga. 

    —Gracias por el aventón Miguel —agradeció Johana entrando al carro. 

    Entraron las chicas al carro notando que sobre los asientos tenían cartón. 

    —Menos mal que tome consideraciones para ustedes. 

    —Eres todo un caballero Miguel —agradeció Raquel— ¡Oh! hablabas del cartón en los asientos. 

    —Hablaba del cartón en los asientos. Y descuiden sus instrumentos de tortura están en la maleta completamente secos. Así que díganme ¿Adónde me dirijo primero? 

    —No seas grosero Miguel. 

    —Me gusta, como suena, instrumentos de tortura y ruido. 

      

   



 Parte 11 

    Raquel pasaba tranquilamente por las calle no había sido invitada a la última reunión de su salón, pensaba pasar el tiempo a estar encerrada y sentirse triste, pero la cosas no mejoraron cuando unas chicas se acercaban a fastidiarla. Raquel trataba de ignorarlas, sabía que tenía que defenderse de sus abusos, no era su filosofía la de mantener la mejilla alzada para que abusaran de ella, y sin embargo no encontraba mucho sentido pelear. Podría grítales o estallar, incluso sabía algunas llaves y como golpear, pero lo encontraba fuera de sentido querer demostrar su fuerza a las demás, no sabía que era lo que mostraría de ella. Se sentía en una encrucijada por aparentar ser una persona débil frente a sus adversarias, pero sabía que la fuerza que quería no era la de manipular a los demás sino controlarse a sí misma, así que sin importar lo que le hicieran ella no habría perdido si se mantenía fiel a sí misma. 

    Respiro profundamente, y paso de largo. 

    —No soy la persona que creen ustedes, y probablemente solo quieran que lo sea para sentirse con más derechos, como el de agredirme y hacerme sentir menos. Yo no quiero formar parte de ese juego y hacer lo mismo.  

    Las chicas pasaron a amenazar de una manera más física, tomó el cuello de la camisa de Raquel, y amenazándola le dijo unas cuantas palabras. Reaccionando casi enseguida y con más fuerza se quitó sus manos empujándola.  

    —¡Maldición compórtate! —gritó enfurecida. 

    Raquel recibió una cachetada en la mejilla por parte de una de ella. 

    —¡Comportarnos! Acaso te has visto. No queremos personas como tú deambulando en lugares públicos, influyendo a las demás personas con tus perversiones, deberías de ir con un psicólogo a que te… 

    La chica recibió un golpe que en su mejilla que provenía de otra chica que venía de a nada.  

    —Y yo no quiero que se comporten así con ella —amenazó una chica poniéndose en medio de Raquel y las chicas—. Si se atreven a ponerle un dedo encima les romperé la cara. 

    La chica se acarició la mejilla y asustada por golpe, dio unos pasos atrás con temor. 

    —Giselle, que rayos te pasa. No sabes lo que se rumorea de ella y su novia Johana. 

    —Y no me puede importar menos. Personas patéticas como ustedes lo único que pueden hacer es respirar, comer y juzgar, pero en cuanto se trata de actuar lo único que hacen es agredir en pandilla a una sola persona que no les hace nada. Quiero ver que tan buenas son para hacerlo por sí mismas enfrentándome. 

    Las chicas se retiraron sin decir nada más. 

    Raquel se acariciaba la mejilla observando a su compañera, que apenas conocía.  

    —Muchas gracias. 

    —Sé que no es común en las chicas pelear, normalmente se dicen ciertas cosas, supongo que no les distes más opción, pero al menos mantente en alto y no dejes que se aprovechen de ti. 

    —No sé cómo reaccionar a estos conflictos, es la segunda vez que me ocurre. Pensé en oponerme manteniéndome firme frente a ellas. No pienso que golpearlas hable mejor de mí. Aunque gracias por la ayuda, espero que hayan entendido la lección. 

    Soltó una risa apenada que confundió a Giselle. 

    —Eres demasiado noble. Y en parte tienes razón aunque no creo que sea la solución. 

    —Bueno, tal vez la solución no sea hacer más grande el problema. Y de nuevo gracias por tu ayuda tal vez si pueda solucionar un parte de mis problemas. 

    —Demasiado noble —inclinó la cabeza confundida—. Te importa si te acompaño una parte de tu camino. 

    —Claro. 

    Caminaron a sus casas juntas. Era la tarde y Giselle regresaba de haber tenido un partido amistoso entre su equipo, ahora regresaba a su casa que fue coincidencia que se encontrara con ella, ya que una chica extranjera se había parado a pedirle indicaciones que tardo un poco más de lo previsto. 

    —Me alegra que no te moleste estar conmigo —dijo Raquel—. Normalmente las chicas como el trio que vimos piensan que soy una depredadora, además de tener una libido muy alta. 

    —Igual que la mayoría de los chicos. No sé lo que digan de ti, y sinceramente no me importa, no es que conozca mucho quien es esa tal Johana, y lo que he escuchado de ti son rumores poco fiables de ese tipo de personas. 

    —Johana ni siquiera es mi novia. Quizás solo quisieron inventarse rumores y uno tenía que llegar a ser cierto. 

    —Ya veo. Yo tampoco te conozco mucho, ni siquiera se la mayoría de cosas que pasan, pero si conozco a Miguel y también un poco Jaime por su hermano Julio.  

    —Te contaron cosas buenas de mí —comentó apenada. 

    —Julio ayudo a limpiar las calles de los pandilleros, hizo denuncias anónimas y aviso a los vecinos. No podía jugar tranquilamente por la golpiza que recibió Miguel. Poco a poco se estaba convirtiendo en un lugar inseguro. 

    —Recuerdo que Miguel me menciono algo parecido. 

    Giselle supuso que Miguel le había contado una que otra cosa, pero aun así no sabía si Miguel podía hablar de más cosas de las que le decía. 

    —Le agradecí a Julio y por eso conocía a Jaime que es tu amigo. También te conozco por apoyar a Miguel. Creo que ya sabes sobre el divorcio de sus padres y la difícil situación por la que tuvo que pasar Miguel. Nuestras familias se separaron y terminamos por distanciarnos de igual forma.  No pude decirle a Miguel ninguna palabra de apoyo, me sentí fatal de decirle solamente que se comportara como un hombre y que dejara de llorar. Como siempre lo hacía —murmuró—, no le pregunte si estaba bien o…no importa ya. 

    —Si fui un apoyo para él fue porque él lo fue para mí —comentó apenada. 

    —Tú apoyaste a Miguel, y Miguel apoyo a Jaime. Espero haber podido hacer lo mismo contigo. Además de agradecerte del apoyo tuyo y de tu pandilla en mis partidos. 

    —No fue nada —se rasco la cabeza nerviosa—. Me sentí mal por dejar el equipo a las dos semanas. 

    —Me sentí bastante solitaria de que dejaras el equipo, por fin tenía a alguien a quien retar, y te marchaste a las dos semanas. 

    —Tal vez juguemos a un partido un día de estos. 

    —Olvídalo estas oxidada.  

    —Por supuesto que no. Practico de vez en cuando con…mis amigas. 

    —Ya veremos. 

    Partieron caminos y se despidieron, para quizás encontrarse otra vez en otro momento. Raquel llegó a su casa cansada, había pasado un mal momento sin duda, pero que alguien la apoyara después de todo la motivaba, se sentía con una peculiar suerte que no sabía de dónde provenía o si era el engranaje de ciertas acciones que ya había tomado antes, de ser así se alegraba que el bien pudiera triunfar de maneras inesperadas. 

    Raquel estaba cerca de llegar a su casa, cuando se encontró con un rostro conocido. No esperaba tener una inesperada visita. 

    —Qué bueno verte —saludo con una sonrisa. 

    —Miguel. No te esperaba. 

    —Solo pasaba para darte una noticia. 

    —¿Noticia? 

    Miguel sonrió apenado. 

    —Encontraron a las personas que grafiteaban en zonas públicas, resulto que no era ninguno de tus conocidos, aunque solo fue al principio. 

    —¿Al principio? —preguntó confundida. 

    —Fueron personas que tomaron a su conveniencia ciertos símbolos para culparlos. Era bastante obvio siendo que la “A” de anarquista estaba en la iglesia y la “A” de ateo en el ayuntamiento. Fuera como fuese, algunas personas usaron esto como un incentivo y se unieron a grafitear más lugares. Fueron reprendidos por las autoridades, y descuida que solo será servicio comunitario y pago por daños, no es una pena tan alta debido a que son jóvenes. 

    —¿Cómo descubrieron todo eso? 

    —Cámaras. Después del primer intento no quisieron pasar por alto que ocurriera otra vez. Aunque tienen suerte si hubieran dejado de grafitear los otros tipos, tu grupo o parte de ellos serían tomados como verdaderos culpables. 

    —Lo entiendo, le comentare a Johana —dijo apenada, no creía que sus amistades fueran de cierta manera influenciables, y no sabía si realmente aquello los ayudaba después de todo. 

    —No te preocupes, ya lo he hecho. Se ofreció a ayudar al servicio comunitario, plantar árboles y recoger basura. Me retiro por hoy cuídate Raquel. 

    Raquel se preguntó si podría ayudar tambien. 

    —Gracias Miguel. Porque no te quedas a pasar un rato, es temprano y después de todo son nuestros últimos días.  

    Negó con una particular sonrisa alegre.  

    —No me molestaría, pero creo que hoy no es el día correcto. 

    Miguel se retiró con una sonrisa que dejo confundida a Raquel. Después de despedirse se encontró con más visitas inesperadas dentro de su casa. Rebeca y Deyanira estaban esperándola. 

    La saludaron de improvisto abrazándola, dejando aún más confundida a Raquel por la repentina situación. 

    —¿Qué rayos pasó? —preguntó atónita. 

    —Pasamos tiempo con las chicas de nuestro salón —explico Deyanira—, y… Nos dimos cuenta que al dejarte a un lado no éramos mejores que ellas, tampoco pudimos evitar que el trio te fastidiara a pesar de que eres nuestra amiga, desde lejos vimos como Giselle que te odiaba golpeó a la chica que te molestaba sin siquiera dudarlo. 

    —¡Vieron aquella escena! —gritó pasmada. 

    —Lo sentimos. 

    —Lo lamento Raquel. Antes no sabía lo que tenía que hacer, me era raro estar contigo, porque no sabía que pensabas de mí todo este tiempo, y la verdad es que me sentía un poco incomoda haberte tenido cerca de esa manera. Y tú de alguna manera ya habías decidida ser mi amiga ocultando aquella parte de ti. No supe lo difícil que fue para ti, al final las personas te trataban de cierta manera que entendí porque lo hacías y lo que yo hacía. 

    Con lágrimas en sus ojos abrazo a sus amigas una vez más. 

      

   



 Parte 12 

    Edgar hablaba con Raquel en la sala, su familia estaba muy preocupada de que se iría a la capital para estudiar su carrera de arquitectura. Se acercó a su hermana agitado y con una cara de preocupación por la repentina sorpresa que había recibido apenas, sus padres le pidieron de favor que convenciera a Raquel de quedarse en la ciudad donde podrían cuidarle y estar más al pendiente de ella. 

    —¡Raquel! —gritó su hermano quien rápidamente entro a su habitación. 

    —¡Tú también estas en contra de que vaya a la capital! —gritó molesta. 

    —Hola. 

    —Oh. Hola igualmente. 

    Raquel que estaba leyendo un libro regreso a su lectura. 

    —¿No crees que es muy arriesgado para ti irte tan lejos? —preguntó preocupado. 

    Dejó su libro a un lado para mirar a su hermano con molestia. 

    —Quiero ir para estudiar en una de las mejores escuelas del país, tener una profesión que me ayude a empezar con el pie derecho en mi profesión. 

    —Odias a tu ciudad —reclamó molesto. 

    —¡Claro que no! —replicó enojada. 

    —Entonces quédate, pasaste los dos exámenes. Te quedaras en la ciudad y ahorraras gastos. 

    —Le pedí a mi papá su permiso para hacer el examen, dijo que estaba bien, pero ahora se retracta,  pensaba que solo me lo proponía como una prueba, no tenía fe en mí. 

    Edgar no negaba eso,  su papá ya le había contado algo parecido. 

    —Está asustado de que te mudes tan lejos, quiere verte con un título, pero si pudiera ser más fácil y menos complicado nos preocuparíamos menos.  

    —Sé que puedo lograr más, me lo propuse para mejorar. No quiero frenarme de lo que pueda ser capaz de lograr. 

    Edgar se rasco su cabeza, sabía lo testaruda que podía llegar a ser su hermana y era el momento en que tenía que pararla después de tanto decirle que se esforzara. 

    —No queremos frenarte, has sido una chica talentosa… a tu manera. Pero también eres esa chica que apenas está creciendo, lanzarte al mundo de esa forma es una forma ciertamente valiente, pero arriesgada. 

    Raquel respiro profundamente. No negaba eso y ese era su motivo principal de buscar un futuro más interesante. 

    —Sé que soy una chica. Tarde o temprano madurare y tendré más responsabilidades, me enfrentare al mundo en diferentes formas y personas. Por eso quiero crecer y convertirme en la chica que quiero ser, y la forma en la que quiero serlo es superándome. Elegí una escuela con alto nivel así como fama no como una prueba sino como una meta. 

    Edgar no comprendía muy bien lo que pasaba en la cabeza de su hermana, pensaba que estaba siendo testaruda o que no quería volverse complaciente consigo misma. 

    —Nunca entenderé la razón de que te guste tanto complicarte las cosas. 

    —Tampoco me apoyas. 

    Edgar negó meneando su cabeza. 

    —Sin embargo esa siempre has sido tú, si te lo impidiéramos quien serías. 

    —¡Eso es un sí! —alzó la voz entusiasmada. 

    —Te acompañare a encontrar tu apartamento y a que te ubiques mejor en la capital, he estado en diversas ocasiones haya. 

    —Muchas gracias hermano. 

    Se acercó Raquel a abrazarlo. 

    —No me lo agradezcas, aún tengo que ayudarte a convencer a mis padres. Tampoco sería mala idea comprarte un gas pimienta o algo parecido. 

    —Sabré cuidarme. 

      

   



 Capítulo 9 Problemas 

    Parte 1 

    Laura rentaba un cuarto en la ciudad, con su trabajo como cocinera a medio tiempo, mientras estudiaba enfermería en una universidad cercana. Sus padres se habían opuesto a que se alejara y viviera sola en la ciudad, sugiriéndole que se quedara en casa, confiaban en ella pero también la cuidaban mucho, y temían que no supiera adaptarse además de poder encontrarse con personas con malas intenciones. Ignorándolos un día huyo a su departamento. La vida de Laura a menudo era agotadora, por lo exigente que solía ser trabajar en un restaurante, además de que también tenía que estudiar. Pronto termino por cansarse y enfermarse por el agobio. Sabía que se exigía demasiado, pero tenía que pagar sus estudios, y no sentirse una carga para sus hermanos que estudiaban, a menudo Fausto solía también ayudar con los gastos de la casa, pero también le era difícil con sus estudios y conseguir un trabajo que no le pidiera mucho tiempo. En cuanto a su hermano Saúl era el que más estudiaba para conseguir una beca del gobierno y poder estudiar en el extranjero, aún era joven y se sentía mal dejar a toda su familia preocupándose por él, su familia esperaba que les tuviera más confianza. Ahora que Laura había dado el primer paso para independizarse y no quería arrepentirse. 

    Laura llego a su trabajo después de faltar unos días, se disculpó con el jefe y este le dijo que no se preocupara, y se tomara unos días más para ponerse al corriente con su escuela, que no le molestaría. Así fue unos días, cuando llego a su trabajo, empezó a recuperar el tiempo perdido y ayudando con lo que podía. Cargaba los ingredientes y los ponía cuando Mateo un chico moreno, alto, que era un dos años mayor que Laura. Era el hijo del jefe y se le notaba bastante. 

    —Es muy pesada aquella olla, déjame ayudarte un poco. 

    —Estoy bien, no necesito ayuda, soy bastante fuerte. 

    Mateo agarro la olla de un lado y lo ayudo a cargar una parte. 

    —No se trata de quien es más fuerte sino de ayudarnos, facilita las cosas. 

    Laura no dijo nada más y dejo que la ayudara, no aceptaría su ayuda, pero siendo el hijo del jefe y más el dueño del restaurante, no quiso faltarle el respeto a su superior. 

    Dejaron la olla en el lavadero, los platos se habían acumulado bastante para ese día, y sin un lavaplatos y con el personal cansado era una sufrida tarea que se sentía cansado de ver las hileras de platos y ollas. 

    —Puedes irte por hoy. 

    —Todavía falta lavar muchos trastes —reclamó molesta. 

    —Mi padre me dijo que te cuidara un poco más —Mateo se sorprendió de lo testaruda que podía ser aquella chica—, has estado un poco estresada y puedo entenderlo. 

    —Aunque agradezca su gesto, no me gusta ser una carga para los demás. 

    —Solo acepta el gesto y deja de quejarte. 

    Mateo se dio la vuelta pero eso no detuvo a Laura. 

    —Ese es el problema, no me estoy quejando. 

    —Nos vemos Laura —se dio la vuelta para despedirse. 

    Raquel no tuvo más de otra que irse. Durante la noche se puso al corriente con sus estudios, odiaba admitirlo pero sabía que Mateo tenía razón, necesitaba descansar y estudiar. 

    ************** 

    Al día siguiente Laura salía de la escuela, era su día libre, un día entre semana cuando el restaurante estaba menos ocupado y no necesitaban su ayuda, aun así pensó en ir para tratar de compensar algún tiempo perdido, lo que no esperaba es que se encontrara con el mismo Mateo a la salida de su escuela. 

    —Así que aquí estudias. 

    —Aquí me preparo para el mañana.  

    Laura no tomó la sorpresa como grata, no quería que un chico estuviera detrás de ella, por lo incomodo que era además de ser su jefe. Además de tener a Raquel que estaba estudiando en la capital. 

    —Ya veo, es genial estudiar. 

    —¿El restaurante está abierto? —Cuestiono Laura. 

    —Cerrado por inventario, todos tienen su día libre, excepto tu que siempre estas ocupada. 

    Raquel no había contado con el hecho de que cerraran el restaurante una vez al mes. Aun así las intenciones de Mateo no fueron más claras para ella. 

    —¿Vienes a verme? —pregunto extrañada alzando la ceja. 

    —Me gustaría decir que no fue una coincidencia. Estoy pensado en estudiar alguna profesión. 

    —¿Pensé que heredarías el restaurante? —preguntó intrigada. 

    —Verte me hizo sentir un poco mal, vas de aquí allá, estudias, trabajas y además ayudas a tu familia con sus gastos. 

    —No estoy interesado en nadie. 

    Mateo miró a Laura sorprendido. 

    —¡No hablo de eso! —Exclamó nerviosamente— Sé que estás ocupada, y un tipo como yo sería una carga más, es decir: ¡Deja de hacer suposiciones solo fue una coincidencia, que nos encontráramos! 

    —Pero dices que quieres estudiar por mí, y por eso viniste a la escuela —Mencionó confusa. 

    Mateo se quedó pensando por un momento lo que decía, era solo coincidencia que se encontraran, pero el motivo principal era que pensaba pedir informes y decidirse por alguna profesión. Pero tenía metido en la cabeza la idea de Laura que inconscientemente pensaba igual en encontrársela. 

    —Ven, te acompañare a pedir informes —dijo Laura con una sonrisa burlona—, siento ser un tanto brusca, pero ahora que sabes que no busco un chico, está bien. 

    —Gracias. 

    Laura lo acompaño a pedir informes y ver diferentes propuestas, Mateo no estaba muy convencido de sus opciones, pero tampoco estaba desanimado del todo, decidió que era mejor consultarlo con la almohada. Después de salir de la escuela quiso agradecerle a Laura por su ayuda y la invito a tomar alguna bebida. 

    —Lamento haberte quitado parte de tu día libre —se excusó apenado. 

    —No te preocupes, a veces yo también quiero platicar con la gente del trabajo sin tener que gritarle o exigirle las cosas.  

    Mateo se rio. Sabía que aunque era dueño del restaurante y trabajaba allí muchas veces era el que menos tenia las riendas del trabajo. 

    —Es peculiar el ánimo que se tiene en las cocinas tan ajetreadas —dijo con una sonrisa. 

    —Y dime. ¿Te gusto alguna carrera? 

    Mateo no se veía muy convencido, y no sabía porque. 

    —No estoy muy convencido del todo, pero lo consultare con la almohada. 

    —Si solo quieres estudiar por estudiar, no sé qué realmente te motiva. Y no digas que fui yo, ya que solo fui el catalizador. 

    Mateo suspiro profundamente, sabía que quería estudiar y ahora que se lo planteaba más no entendía muy bien cuál era su principal motivo.  

    —Soy el hijo de Santiago, el famoso cocinero que también se ofrece los fines de semana para preparar sus banquetes de bodas o cualquier otro evento social. 

    —¿Quieres dejar de depender del nombre de tu padre? 

    —Sí —asintió—. No es raro que incluso entre mis amistades me conozcan por mi padre, es difícil estar a la sombra de alguien más. Perdona, de seguro no te interesan mis problemas. 

    —Lo entiendo, eres un poco como mi hermano, él se sentía desheredado de las deudas que tenía mi familia, y ahora me es bastante cómico ver el lado contrario. 

    —¿Es cómico para ti? —preguntó asustado. 

    Laura asintió mientras bebía su café. 

    —Debe ser difícil heredar el restaurante de tu padre, y convertirte en él. 

    —Tengo que estar a la altura de lo que se me pide, Laura. Siempre ha sido así con mi padre, sé que es una buena persona, y en parte es por su trabajo que siempre lo pone en ese estado de exigir y ponerse expectativas, pero ya estoy harto de tener que llenar esa expectativa. 

    —Eres un hombre, tienes que conseguirte una esposa, mantener a tu familia y ser una persona responsable, no se te pide otra cosa. Pero si lo que quieres es que no se te conozca por tu padre, no deberías de preguntarte primero quien eres. 

    Mateo reflexiono aquellas palabras. Quizás había pensado demasiado en su padre que no veía como se reflejaba a sí mismo sino con lo que él también pensaba, atrapándose en una caótica paradoja.  

    —Es un buen comienzo. Lo primero que quise hacer fue ser igual un cocinero, pero quería crear mi propio restaurante y no que fuera otra subsidiara a la de mi padre, y no puedo simplemente hacer lo que quiera porque sería competencia de mi padre. 

    Laura azoto su vaso indignada de escuchar aquella respuesta. 

    —Es imposible. ¡Si querías hacer eso no debiste de escarbar más de donde estas! —exclamo indignada. 

    —Si soy muy bueno seré el orgullo de mi papá y si soy muy malo solo seré su sombra.   

    —¿No hay otra opción que te interese? 

    —Pude igual decidir estudiar algo y dejar la cocina, pero nunca fui lo suficientemente bueno para algo diferente, ahora sé que solo estaba buscando excusas. 

    Laura miro a Mateo cansada y confusa. 

    —¿Y porque decidiste ser cocinero? 

    —Bueno, me gusta la cocina; por que básicamente crecí con ella y aprendí poco a poco hasta llegar donde estoy. 

    —¡Estas echo un lio! —Alzó la voz molesta— Y creen que nosotras somos difíciles de entender. 

    —Perdona por hablarte de mis problemas, hubiera sido mejor un tema más ameno. 

    —Está bien, igual querías hablar un poco de ti. Para ti yo soy alguien que ayuda a la familia e igual lo hace por sí misma. Quieres tener un camino despejado, para valerte por ti mismo, pero te diste cuenta que igual siempre estarías a la sombra de alguien. 

    —Valerme por mí mismo… 

    —Así que no sé ni que consejo pueda darte… 

    —Lo tengo —interrumpió entusiasmado—, estudiare gastronomía, y seré mejor que mi padre, pero no precisamente como él. 

    Para ese momento a Laura ya le daba igual lo que le respondiera, solo estaba contenta de que por fin se hizo a la idea de algo finalmente, aunque fuera el mismo lugar donde estaba desde un principio. 

    —Me alegro haberte ayudado. 

    —Se está haciendo tarde, te acompaño a la estación. 

    —Me quedare con una amiga en la ciudad. A decir verdad la estoy esperando. 

    —Que bien. ¿Te quedas con ella siempre? 

    —Estudia en la capital, ahora que viene pensaba a pasar un tiempo con ella, así que hay mucho de lo que quisiera hablar, me quedare a dormir a su casa  

    —Entonces te acompaño un poco en tu camino. 

    ************** 

    Laura y Raquel se encontraron y después de una no tan larga platica, pero si un largo tiempo ellas estaban tranquilas en la cama, mientras platicaban su día a día y lo nuevo que era acostumbrarse a los diferentes lugares, así como lo mucho que se extrañaban. 

    —Eres increíble Laura —exclamó asombrada. 

    —Lo sé —respondió con una sonrisa. 

    —Trabajas y estudias. Dime si puedo ayudarte en algo, no estamos tanto tiempo juntas y no se en que pueda apoyarte 

    —Lo acabas de hacer. 

    —¡Laura! Quiero hacer algo más por ti, solo tienes que decírmelo. 

    Laura no pudo evitar reírse un poco. 

    —Me agrada estar contigo, se siente bien. No sé qué necesite, ya que contigo siento como si recobrara mi ánimo y me hace sentir más tranquila. Aunque a la vez siento un extraño nerviosismo de ocultarlo. 

    —Lo entiendo, debe ser difícil mantenerlo oculto a tu familia. 

    Raquel se acercó a abrazarla, mientras acariciaba su cabello. 

    —Me gustaría que fuera tan fácil como para ti lo fue. Me alegro que tu familia sea de mente abierta, pero la mía tiene costumbres y creencias bastante propias. 

    —Lamento que tengas que tomar una decisión así, cuando salgamos de la escuela no estaría mal vivir juntas, quizás si se lo decimos poco a poco. 

    —Quizás el golpe sea menor. 

    —Pero no nos echaremos atrás. 

    —No, no lo haremos. 

    Ambas se dieron un beso, pero no tanto como los anteriores era más de ternura. 

    —Por cierto…—dijo Laura separando sus labios lentamente— ¿Has pensado alguna vez en tener hijos? 

    —Mi condición es un tanto diferente. No sabría cómo cuidar a alguien, pienso ser libre y viajar por el mundo, ver hasta dónde puedo llegar. 

    Laura la desmotivaba un poco aquella respuesta. 

    —Así que no te ves siendo una madre. 

    —Pienso que es una tarea muy bonita la de perpetuar la especie y renacer de alguna manera en la descendencia, pero pensar mucho en la maternidad sería dar una parte importante de mi vida también. Usualmente solo ven en una mujer como alguien que se encarga de los hijos, pienso que es algún tipo de complejo de Edipo que alguien cuide a toda la familia como lo fue su madre. Por eso creo que puedo dar algo más de mí sin estar atada a lo que solo ven en mí. 

    —Tienes los sueños muy en alto, eso me agrada de ti. 

    Laura se acercó al descansar en el hombro de Raquel. 

    —Entonces dime, ¿tú piensas tener alguna familia? —Preguntó intrigada. 

    —Bueno… 

    Los sueños de ambas eran diferentes que no sabía cuánto podrían estar juntas proponiéndose un futuro. 

    —No pienses mucho lo que dije, estamos juntas y eso significa que podemos compartir partes de nosotras, sino es como si estuviéramos solas y no tendrían sentido nuestra relación. 

    —La verdad es que no lo sé —respondió dubitativa—. Siempre pensé que algún día tendría una familia y que eso me ayudaría a crecer y ser una persona mayor; la persona que quiero ser, podría cuidar a los demás y dar el amor que me dio también mi familia, pero… 

    —Nuestras condiciones son diferentes. 

    —No solo eso —negó meneando la cabeza junto al hombro de Raquel—, mi familia me crio para saber cuidarme, y poder tener una familia en un futuro. Desde hace mucho que me preguntan si tengo algún novio, incluso me emparejan con el hijo de mi jefe. Tal vez así fue desde que era niña, buscar un chico con buenas intenciones como en los cuentos o novelas, no me disgustaba del todo tener un familia en futuro, me llegaba a emocionar ser feliz con esa idea, tener un propósito mientras el tiempo avanza. 

    —Lo entiendo, tu familia te quiere y busca lo mejor para ti, no lo niego. Pero como planeas que tu familia o tú sepan lo feliz que eres tomando alguna decisión si tú no lo demuestras o descubres que es lo que te hace feliz. Tus propósitos son muy nobles, mi corazón latió rápidamente al descubrir lo amorosa que puedes ser; pero no puedes esperar algo de la vida si solo te dedicas a observar, tú también tienes que dar una parte de ti.  

    —Tienes razón. Eres muy sabia. 

    —Quizás sea solo porque te conozco que puedo decir muchas cosas de ti y demostrar otras más. 

    —Como ser más audaz. 

    —Tú me ganas en eso —respondió sonrojada—. Yo también quiero ver a la Laura que me comparta su felicidad. Me gustaría estar en los planes que quieras unirme. 

      

   



 Parte 2 

    Laura estaba con Mateo en una exposición de banquetes, en el restaurante. Era un evento especial para las parejas que estaban preparando su boda y pudieran elegir mejor su banquete. Santiago quería prepara la mejor comida con el mejor estilo, así que tomó a sus mejores cocineros para ayudarlo con la preparación, lo que no esperaba era que su hijo también participaría, pero con un platillo propio ayudado por Laura. 

    Así que estaba con su mejor cara esperando los resultados y si no podían superar la comida de Santiago al menos esperaban ser del agrado de alguna pareja. 

    —Muchas gracias Laura —agradeció Mateo bastante nervioso. 

    —Honestamente fuiste tú el que hizo la mayor parte. 

    —Eres bastante modesta, los detalles son los que importan también además de tus consejos —respondió con una sonrisa—. Pero no es todo por lo que te agradezco. Pude haberme quedado con la idea de heredar el restaurante y no tener muchas aspiraciones, pero gracias a ti pude pensar un poco más allá de mi pesimismo. 

    —Entonces puedo decir que fue un placer. 

    Llegaba el banquete y las personas empezaron a degustarlo, a muchos les gustaron y otros se sorprendieron por lo novato que pensaban era el cocinero y la cocinera. Aunque la competencia quedo en ambos extremos eligiendo diferentes platillos Mateo y Laura habían cumplido con su plan, sintiéndose bastante satisfechos por su esfuerzo. Santiago no tardo en felicitar a su hijo que lo llamó. 

    —Honestamente no te entiendo Mateo, ¿Por qué insististe tanto en realizar tus propios platillos? ¿Acaso fue idea de Laura? 

    —Bueno los novios se fueron muy alegres, y ganamos más clientela —respondió con entusiasmo. 

    —Sí, lo sé —Santiago aún no estaba muy seguro de aquella respuesta—. La comida fue buena, a los comensales les gusto, pero pudiste simplemente usar el nombre de nuestro restaurante y no uno propio. 

    Mateo sabía que era momento para decírselo. 

    —Padre, he estado trabajando durante un tiempo en el restaurante y también sé que soy como un empleado que se convirtió en el jefe de uno de tus restaurantes. 

    Para Santiago fue más claro lo que se proponía su hijo. 

    —Querías probar lo bueno que eras, y realmente me alegro mucho de que te esfuerces por tu puesto. 

    —No solo eso, quería valerme por mi mismo, y hacerte sentir orgulloso. 

    Santiago miro a su hijo con una sonrisa. 

    —Pero ya estoy orgullosos de ti, siempre lo he estado Mateo. Lamento no mostrarlo, pero sabes como soy, y tampoco pensé que hacía falta decírtelo si te puse de encargo de un restaurante completo. 

    —Lo sé, y no me refería a tu confianza, también quería probarme a mí mismo. 

    Mateo recibió un abrazo inesperado de su padre. 

    —Entonces no lo hiciste por mi hijo, lo hiciste por ti y lo demostraste. Hijo debes sentirte orgulloso por quien eres y sobre todo lo que puedas lograr, te apoyare incluso si quieres empezar tu propio restaurante. 

    —Quería hacerlo por mi cuenta cuando acabara mi carrera de gastronomía. 

    —Sera como un paseo para ti. 

    —Quizás encuentra algo más que pueda interesarme. 

    ************** 

    Después de las preparaciones del banquete Mateo acompañaba a Laura a la estación para dirigirse a Lonin a ver a su familia. Allí esperaron a que saliera el próximo camión. 

    —Es un bonito pueblo Lonin —Comentó Mateo sentado en la banca. 

    —Ha estado creciendo ahora, los extranjeros no escatiman en el desarrollo de la ciudad. Ya casi no se ven las estrellas por las luces —menciono Laura con cierta nostalgia. 

    —Mi padre me aconsejo de que si quería una novia tenía que elegir a alguien de algún pueblo como Lonin, decía que sabían cocinar bastante bien. 

    —Tu padre es un poco interesado —dijo soltando una pequeña risa. 

    —Se casó y se fue a vivir allá desde tan lejos —reclamó—, lo hizo por amor. 

    —Así de únicas somos, aunque no esperes que todas sepan cocinar. 

    De repente Mateo cambio de actitud a una más tímida, tenía a Laura a lado suyo y sin embargo siempre la había sentido un tanto distante, lo ayudaba y no se negaba a nada, además de mostrar entusiasmo en preparar la comida para el banquete, pero muchas partes de su vida aún eran una incógnita para él, que quiso entrar a descubrirla un poco más. 

    —Laura, sé que me acerque de ti de una manera en la que pusiéramos nuestra amistad como relación principal, y me agrado mucho la idea de que por fin alguien me escuchara. 

    —Fue tu culpa de todos modos —Laura desvió la mirada de Mateo que la observaba con otros ojos—, conocía cual era la manera en que te presumías con las chicas. Te presentabas como si fueras el dueño de un restaurante y lo interesante que eras en la cocina. 

    —Eran metafo… fue mi culpa lo sé, pero era porque no tenía la cabeza tan centrada con lo que quería. 

    —¿Y ahora la tienes? —preguntó dándose la vuelta para mirarlo. 

    —Laura, si empezamos como amigos fue porque nos quisimos conocer así, y ahora que estoy seguro sobre mis sentimientos y lo que quieren decir de ti, quiero proponerte que seas mi novia. 

    Laura lo rechazo agitando levemente su cabeza. Agradecía que alguien se fijara en ella de esa forma, pero ya tenía a alguien más. 

    —Muchas gracias Mateo, por sentir algo así por mí, pero yo ya tengo a alguien en especial. 

    —Me lo esperaba. 

    —Lo lamento. 

    —No te tienes porque disculpar, fuiste honesta, y como dije ya me lo esperaba. Ahora entiendo porque siempre estabas tan linda. 

    —Amigos —dijo Laura acercándole su mano. 

    —Amigos. 

    Laura y Mateo estrecharon su mano.  

    El camión no tardó en llegar y Laura se despidió de Mateo. 

    —Entonces nos vemos en el trabajo Mateo. 

    —Nos vemos en el trabajo. 

      

   



 Parte 3 

    Raquel había empezado su carrera, estudiaba mucho y se dedicaba a sobresalir en el salón, de nuevo la competitiva Raquel salía muy dentro de ella, ahora podía controlarla mejor, pero estar siempre en el número uno o tratar siquiera de estar atenta a todas las clases le costaba más de lo que podía creer, además de que los maestros eran un tanto diferentes a los que acostumbraba tener, era más un estudio colectivo y diferentes puntos de vista, percepciones y conceptos, además de memorizar y aplicar lo que llevaría en el día a día. Eso no desanimaba a Raquel sino que aprendía como ponerse al día, que libros y maestros tomar. Llego a quedar fatigada por el gran esfuerzo que daba y del que no estaba muy acostumbrada. 

    Raquel descansaba en su apartamento una tarde, sus amigas se habían marchado a bailar, la habían invitado, pero rechazó la invitación porque ellas eran las que encontraban algún chico y la dejaban sola, no se molestaría si fuera solamente a un bar. En ese momento estaba pensando tomar algo amargo, pero el café ya le empezaba a afectar el sueño, y era su día libre para descansar, podría tomar algunas cervezas para relajarse solitariamente.  

    Justo cuando estaba a punto de dormir, una amiga suya que también se había quedado a estudiar le aviso que tenía una llamada de un hombre. A veces su familia le hablaba para saber cómo estaba o si necesitaba dinero, pero lo más normal era que ella hablara ya que lo hacía bastante seguido para no preocuparlos por estar tan lejos, por eso no esperaba que la llamada que recibiría era de alguien más. 

    —Papá. 

    —Soy Miguel. 

    —¡Miguel! —Exclamo sorprendida— ¿Cómo conseguiste mi número? Espera, hablaste a mi casa y lo conseguiste, es una llamada de muy larga distancia. 

    Raquel no contuvo su ánimo mientras oprimía fuertemente el teléfono. 

    —Brillante deducción, y si, aunque sé que no es mucho diez minutos. 

    —Gracias por marcarme. Tal vez yo llame para la otra. 

    —¿Aceptarías una llamada por cobrar de un número desconocido? 

    —Quizás no. 

    —No te preocupes Raquel, es cierto que marque como diez números, y llegue a atemorizarme de marcar los últimos erróneamente y que contestara alguien más. 

    El lugar donde se encontraba Miguel había sido más lejano de lo que comúnmente se acostumbraba a pensar. 

    —Me sorprende que aprendieras un nuevo idioma, es una habilidad que tenías bastante oculta. 

    —Una hora y media por tres años de estudio puede hacer mucho a la larga, no fue fácil, era como aprender hablar nuevamente. 

    —Pero valió la pena. 

    —Estoy acá, esa es mi recompensa. He descubierto nuevas cosas del mundo. Las personas de aquí son realmente diferentes, y creo que nunca dejare de sentirme ajeno, pero bueno, no dejo de ser el chico interesante con el cual practicar otro idioma. 

    Miguel sonaba tanto cansado como preocupado.  

    —De seguro tienes a las chicas detrás de ti. 

    —Tengo que aprender a respetar su espacio Raquel, así respetaran el mío, pero tienes razón. Aunque quizás regrese cuando acabe de estudiar, y encuentre un trabajo en alguna subsidiaria del país. 

    —Será genial que me trajeras un recuerdo y que regresaras. 

    —¿En ese orden? 

    —Necesariamente. 

    Miguel soltó una risa, a veces olvidaba lo interesada que podría llegar a ser Raquel. 

    —Veré que te gusta y que pueda pasar por aduana, pensaba traficar algunas mercancías ya que te veo interesada. 

    —Solo no me traigas comida para vender porque me la acabare. 

    —Ja, ¿Y qué hay de ti? 

    No era que Raquel pasara por un momento difícil, sino uno más bien solitario con nuevos rostros y un nuevo ritmo de vida que le aterraba por momentos. 

    —Es difícil, no creo que se tan diferente como lo tuyo, pero igual me siento como un pez fuera del agua. 

    —Que puedo decir, eres la chica… no eres una de las personas más sorprendentes que conozco. 

    Raquel sonrió, pudo recordar que algo similar le había pasado. 

    —Gracias. 

    —Espero que puedas seguir con tu estudio y tengas buenas notas, mejores a las de la escuela. 

    —He guardado toda mi energía para este momento, estoy en modo seria. 

    —Más te vale. 

    Después de una pequeña charla se despidieron. 

      

   



 Parte 4 

    Raquel la tenía bastante difícil en la universidad, no era solo las materias que tenía que cursar, la vida académica se le complicaba por profesores a los que le exigían más a Raquel, no siempre entendía del todo sus opiniones. Además de tener cierta atracción con los chicos a su alrededor, era bastante linda y su cabello rubio cenizo llamaba la atención de cualquiera.  

    Había muchas chicas lindas como ella que si usaban su atractivo para tener citas o conocer chicos, era algo normal para ella, pero tenían intereses diferentes que no podían tomarlas como ejemplo siempre. A menudo sus amigas le decían que si conseguía un chico la dejarían de fastidiar algunos compañeros, aunque también veneraban eso de ella por dedicarse más tiempo al estudio. Raquel era tímida o más que tímida no estaba acostumbrada a lidiar con nuevas situaciones que a menudo solo daba respuestas vagas a sus profesores y compañeros, recordaba los días pasados cuando se encontraba con Miguel y tenía charlas con sus amigas, había más confianza y menos presión. No paso mucho tiempo hasta que llego a hartarse de la falta de diversión y el estudio que no acababa.  

    Un día cuando iba de regreso a su facultad, decidió desviarse un poco, tenía una hora libre debido a que a un profesor se le olvido avisar que tenía un congreso. Decidió tomar un pequeño descanso en la facultad de Artes que no estaba lejos de la suya. 

    Se asombró por las galerías de artes que tenían los dibujos de los estudiantes, también recordaba cómo no hace mucho el arte era una de sus principales actividades. Cuando miraba las pinturas se preguntaba mucho quien se volvería famoso, aunque decidió no pensarlo mucho para no arruinar el verdadero valor de la pintura como solía pensar Jaime. También pudo notar otro tipo de arte contemporáneo, bastante abstracto para sí, decidió ignorarlo, no por parecerle aburrido, sino que sabía que no tenía ese tipo de visión para entender lo que decía su autor. 

    Dándose la media vuelta miró a alguien que no creía estaría allí. Entrecerró los ojos para saber si conocía aquella chica de cabello corto, alta y de tez bronceada. Le parecía un tanto conocida, llego a pensar que entre tantas personas era normal que una que otra le recordara a alguien, a pesar de no ser así. Pero llego a sorprenderse a un más al descubrir que igualmente la chica la reconocía por su mirada, ella se acercó, y descubrió que realmente la conocía. 

    —¡Profesora! —grito, aunque en un principio esperaba saludarla. 

    —¡Raquel! Qué alegría verte. 

    Las chicas se miraron contentas de poder rencontrarse, que decidieron ponerse al día tomando un café no muy lejos de allí. 

    —Entonces regresaste del extranjero —dijo Raquel. 

    —Estuve allí durante un tiempo, y ahora me dedico a estudiar una maestría. 

    —Genial —exclamó sorprendida—, yo apenas estoy iniciando mi carrera en arquitectura. 

    —Finalmente te decidiste por arquitectura, aunque también me sorprende que eligieras una escuela tan lejos de tu ciudad. 

    —Bueno, una no sabe lo que dice, y cuando lo consigue es mejor empezarse a tomar con más seriedad lo que se planea —explico riéndose de sí misma ahora ya no sabía que tanto tenía que  asustarse un poco por lo que decía. 

    —¿Aun no te acostumbras? —pregunto Katya por su nerviosismo. 

    —No del todo. En esta metrópoli hay demasiada gente, edificios, lugares y ruido. No me avergüenzo de tener siempre un mapa a la mano —explicó apenada—. Es totalmente diferente a mi ciudad. 

    Katya sabía que algo similar le había ocurrido cuando ella llegó, que quiso apoyarla. 

    —Yo podría ayudarte a ubicarte mejor. Si necesitas ayuda solo llámame. 

    —Muchas gracias profesora —agradeció con una mirada llorosa. 

    Katya sonrió un poco por aquellas etiquetas que aún tenía, ahora las cosas habían cambiado que se apenaba un poco ser nombrada así por su antigua alumna. 

    —Puedes llamarme Cati o Katya. 

    —Claro, aunque igualmente un día te podría llamar maestra. 

    Katya agradeció el alago. 

    —¿Y qué hay de la escuela, ya te has acostumbrado a la escuela? —preguntó Katya. 

    Raquel rio nerviosamente, era otro tema del cual no se había acostumbrado. 

    —A decir verdad me cuesta otro poco más que la ciudad. Las clases y los maestros son un tanto diferentes a lo que acostumbraba, además de que algunos son un tantos celosos con su trabajo y su opinión. Aunque no me opongo a ello, son las personas que tienen la experiencia. 

    —Entiendo que sean así, esta es una escuela con fondos del gobierno. Así que funciona un tanto diferente. 

    Raquel quedo intrigada por aquel comentario. 

    —Cuénteme un poco. 

    Después de beber un sorbo de su café Katya empezó a contarle su experiencia. 

    —La escuela tiene un alto valor académico debido a que los estudiantes aprobaron su examen contra la competencia, ya que la educación universitaria es cara así como escasas son las universidades con prestigio a nivel nacional e internacional y que están al alcance de las personas; así que los estudiantes constituyen la universidad y son los que dan los resultados, el esfuerzo y dedicación del país se resume en cuanto las siguiente generaciones pueden aportar y mejorar el panorama en un futuro. Los maestros son un tanto estrictos para que los estudiantes se puedan probar y competir con las universidades privadas y externas. No por nada los maestros que enseñan tienen un currículo comprobado y con experiencia. 

    Raquel notó que una gran responsabilidad yacía en ella. 

    —Así que los universitarios forman el prestigio de la universidad, y no los maestros que sería algo diferente en una escuela de paga —reflexionó Raquel rascándose la barbilla. 

    —Por eso debes de estar orgullosa de estar en esta universidad, al final tu profesión hablara de ti y de los que seguirán después de ti. 

    —Gracias por los ánimos. 

    Hablaron otro poco más entre ellas, para ponerse al corriente con su vida y pedir uno que otro consejo de Katya que parecía seguir siendo su profesora de alguna forma. 

    —Veo que has crecido bastante, ya eres toda una señorita. 

    —Y usted también, se ve muy guapa, no dudo que hasta haya conseguido un novio de ojos azules. 

    Katya se veía un poco triste por aquel comentario. 

    —Tuve a alguien, aunque no precisamente era un chico, pero ya rompimos hace un tiempo. 

    —… 

    Raquel se quedó sin palabras, no sabía si decir un poco de ella o todo, no había tenido a alguien tan cercana además de Laura para explicarle su situación o pedirle algún consejo y motivación. 

    —¿Te molesta? —preguntó desanimada. 

    —¡Para nada! —Corrigió agitando la manos con nerviosismo— Es que no me lo esperaba, y de hecho me hubiera gustado saberlo antes.  

    —¿Saberlo antes? —preguntó confusa. 

    —Es un tanto precipitado, pero yo también soy así, de hecho mi novia es de Lonin. 

    Raquel explico apenada. No sabía cómo referirse a ella misma ni tampoco si estaba siendo educada al hacerlo.  

    —¡Tienes una novia! —gritó conmocionada. 

    —¡Profesora! —Raquel agito sus manos apenada— Yo soy un poco tímida y discreta. 

    —Disculpa no me lo esperaba. 

    —Al parecer fue mutuo. 

    Ambas se rieron liberando un poco de tensión. 

    —Yo tenía una novia. Planeaba quedarme a vivir allí, ya que las personas son un poco más abiertas a vivir como quieren a lo que se está acostumbrado en este país. 

    —La entiendo, por eso es que también lo mantenemos discretamente mi novia y yo. Aunque espero que con el tiempo cambie. 

    Katya jugaba con su café tímidamente. 

    —Aunque sabes, aquí en la metrópoli también se suelen ser un poco más abiertos de mente, no es lo mismo con todas las personas, pero entre los jóvenes somos más tolerantes. 

    —Tampoco sería mala idea encontrar personas para compartir experiencias similares. 

    Raquel reflexionaba un poco que tanto podría aprender de otras personas. 

    —Puedes contar conmigo si así lo quieres. 

    Raquel se entusiasmó por aquella respuesta. 

    —Muchas gracias. 

      

   



 Parte 5 

    Las siguientes semanas y meses no fueron más fáciles para la pareja, el estudio y el trabajo termino por alejarlas, no se tenían la una a la otra como antes, el apoyo o la fuerza que se prometieron solo era palabras de aliento que se habían dado, a pesar de la distancia sabían que se tenían, y conforme el ritmo de sus vidas cambiaba también sentían su ausencia, de no poder tener aquella persona a su lado para demostrarle su cariño. No fue fácil para ninguna de las dos extrañarse tanto. Y más cuando Laura pasaba por uno de los momentos más difíciles de su vida. Lo que se dirían era los deseos que tenían para cada una. 

    Raquel regresaba después de unos largos meses a la ciudad a encontrarse con Laura. Habían pasado un tiempo apartadas, entre la escuela y el trabajo, su tiempo cada vez disminuía más, lo sabían y se sentían tan apartadas una de la otra que quisieron por lo menos tener un tiempo para estar solo ellas juntas. 

    —Sé que hemos estado apartadas por mucho tiempo, y por eso prometo recompensártelo —dijo Raquel tomando las manos de Laura y mirando su brillantes ojos que le indicaban algo. 

    —Pienso lo mismo, es difícil mantener una relación a tan larga distancia —declaro Laura con una mirada triste—. Quiero estar contigo, pero tampoco sé lo que quieres, y no sé si estoy en tus planes. 

    —¡Lo estas! Es solo que…—dijo Raquel dubitativa, ya no sabía en que tenía que estar segura. 

    —¿Crees que estamos forzando nuestros camino? ¿El amor es suficiente? —cuestionó Laura con tristeza. 

    Raquel no quería mentirle a Laura, no tenía una respuesta para sí misma y menos para Laura. 

    —Si te soy sincera no lo sé. Solo sé que te sigo amando. 

    —Me he preguntado lo mismo —Laura separo sus manos de Raquel—. Y lamento no ser tan sincera como tú, pero no sé qué es el amor, pienso en ti y la manera en que obtengo un poco de ti que no puedo encontrar en alguna otra cosa, pero no sé qué tanto nos pueda mantener juntas. 

    Las palabras de Laura calaban hondo en Raquel, sabía que había sido difícil pronunciarlas, y recibirlas era para conciliar los pensamientos que ambas tenían. 

    —Perdóname por ser una chica demasiado ilusa —dijo Raquel con una voz quebrada—, quizás compartir parte de ello termine hiriéndote. 

    —No te preocupes por mí. Yo sé que tienes unos sueños muy grandes y si estoy en ellos soy muy feliz, pero tampoco sé con qué atamos nuestros caminos. 

    —Lo entiendo, de pequeñas nos dicen que confiemos en nosotras, y le hagamos caso a nuestro corazón como a nuestro intelecto, que siempre termina siendo muy confuso. Todo eso nos parece tan distante cuando no somos lo suficiente como queríamos creer o ser. Pero yo sé lo que quiero mantener. 

    —¿Te gusta alguien más? —preguntó Laura desviando la mirada de Laura que estaba completamente atónita. 

    —¡Claro que no! —Alzó la voz en shock— Tú eres mi primer amor. 

    —Somos chicas Raquel, y ya somos adultas. Podemos elegir lo que queremos, y en parte es porque lo necesitamos y nos ayuda a vivir, incluso si es de otras personas.  

    —¡Laura! Yo no te sería infiel. 

    —Lo sé, yo tampoco te sería infiel. Pero estar tan lejos de ti y que tú estés lejos de mí —dijo Laura con dificultad que su voz empezaba a ser arrebatada—. Sé que encontraras nuevas personas, que puedan serte de apoyo de muchas formas. Y si yo no soy lo suficiente para ti… y no puedo estar contigo de la misma manera que alguien más lo haría, espero que… 

    Raquel unió sus labios con los de Laura en un apasionado y tierno beso que duro unos cuantos segundos. 

    —No pienses eso —dijo Raquel apenas separando sus labios—. Sé que es difícil para nosotras, y yo no quiero ninguna clase de amor que se pueda recompensar de manera egoísta, eres tú la persona que quiero y la que recuerdo todos los días. 

    —No seas tonta Raquel —negó con una mirada llorosa—. Tu misma mencionaste lo ilusa que puedes ser. No es necesario lastimarnos mientras nos añoramos cada día. Yo sé la razón de porque nos herimos de esta manera. 

    —Lamento haberte lastimado si fue el caso.  

    —No es así —dijo tratando de contener las lágrimas que no paraban de recorrer por sus mejillas—. Es lo que sé que amo de ti, puedes dar mucho por las personas que quieres, incluso más de lo que puedes dar, y al final terminas por sacrificarte a ti misma. No tiene por qué ser así, por eso, quiero liberarte, tengo que ser fuerte porque yo también quiero que lo seas, incluso si no es conmigo. 

    Laura beso a Raquel con un beso de despedida. Laura se despedía con sus ojos llorosos mientras dejaba a su amor que aguantaba sus lágrimas verla marchar. 

    Raquel siempre se preguntaba que era ser fuerte, si no eran los músculos, o la persistencia, ni el poder, que era la fuerza con la cual podía mantener aquello que amaba, que era lo que no podía dejar atrás para avanzar si no podía mantener sus promesas, su amor y así misma. Su corazón le dolía de ver partir a Laura, y no estaba segura de poder encontrar a alguien como ella o sí quisiera hacerlo. Tampoco sabía qué hacer con aquel dolor, si eso le hacía ser más fuerte le era difícil atesorar algo que la destrozaba por dentro, podría reunir de nuevo las piezas que la componía como solía hacer o pensar, pero no sabía que partes perdería de ella y si volvería a ser la misma persona que podría levantarse nuevamente de la misma manera en que lo hacía. Tenía que acostumbrarse como cuando una persona se marchar para darte los ánimos para poder continuar.  

    ************** 

    Laura llegaba a su casa con sus padres, estaban reunidos esperándola.  

    La declaración de Laura no fue de su agrado y reprobaron el hecho de tener una hija con ciertas preferencias. No hubieran sabido nada de no ser por los continuos rumores y reproches de rebeldía que tenía y ya no ocultaba. Termino por ceder para liberarse de la apariencia que siempre esperaba que tuviera. Esperaba ignorarlos y poder independizarse más de su familia, pero por un momento pensó en tener una ligera fantasía de tener a su familia con ella al igual que Raquel. 

    —Termine con ella, pero no por ustedes —espeto Laura con una mirada llena de desprecio—. Sé que estará mejor sin mí. 

    —Lo hacemos por tu bien —dijo su madre. 

    —Todo lo que hacen es por mi bien, pero se han preguntado qué es lo que quiero. Y si eso tiene que ver con el bien y el mal. 

    —Es suficiente Laura —interrumpió su padre furioso—. No es que sepamos qué es lo mejor para ti, es lo que decides para ti misma lo que terminara hiriéndote no solo a ti, sino a todo lo que creemos, y como nos formamos para ser personas de bien. 

    —¡Acaso no lo he sido! —Gritó furiosa mirando a sus padres con rabia— Nunca soy lo suficiente para nadie, porque tengo que usar una máscara para ser aprobada por lo que me pongo para ese alguien, por intereses o comodidades, el mundo me parecía de esa forma tan interesada. Pero cuando alguien más puede encontrar algo en mí que no sabía que existía ustedes lo reprueban y tengo que ocultarme nuevamente lo que siento y quiero. 

    Su madre Cecilia empezaba a soltar unas lágrimas. 

    —¡No hagas llorar a tu madre! —Alzó furioso la voz— Ni destruyas todo por lo que hemos hecho para ustedes, Laura. Las cosas no funcionan con simplemente desearlas, el mundo es difícil porque dios espera que seamos fuertes para ser personas de bien, que no se guíen por desvaríos y placeres efímeros. Las máscaras, responsabilidades, modales, formas; cuál es la diferencia para ti, de ser una persona guiada por puro instinto y carente de valores. Sabes lo que tuvo que pasar tu madre, y lo que tuve que pasar yo para darles un hogar y alimento —explicó agitado—. Los queremos pero quererlos no es suficiente para protegerlos, y eso era lo que me hace ser un mejor hombre y padre —dijo con voz más tranquila tanto para su esposa como para su hija—. Hemos cruzado diferentes infiernos para que tú y tus hermanos aprendan y puedan ser mejores a las personas que estuvieron antes que tú, que murieron en guerras, peleas o que igual se perdieron en placeres y poder. 

    Laura no dijo nada más, quizás porque su madre estaba llorando, o no cambiaría nada si dijera algo más o menos, si su padre era una persona que nunca cambiaria de parecer. 

    —¿Y qué esperas que haga? Ahora me interesan menos los hombres que antes. 

    —Iras a un psicólogo.  

    —¡Que! —gritó impactada. 

    —Es la condición, no esperes seguir en la universidad.  

    —De acuerdo —Acepto finalmente tratándose de no morder los labios. 

    Perder la oportunidad de estudiar también era ser más dependiente de su familia, y así nunca podría llegar a ser un poco libre como ella quería. 

    ************** 

    Raquel llegaba a la escuela desanimada. No sabía cómo ser una persona fuerte o que era lo que Laura le pedía que cambiara, y mientras más pensaba en ello más deprimida se ponía. Pasó a ver las obras de arte cerca de su escuela y por primera vez en su vida las repudio, se preguntó si el arte siempre tenía que ser demasiado incognito o que esperaban que una respuesta sutil fuera la más significativa con miles de formas sin ninguna dirección aparente, nadie llegaría a nada y se daría la vuelta antes de molestarse en complicarse más las cosas de lo que ya eran en su vida. 

    Se dio la vuelta, esperando encontrar a una amiga suya para pasar el tiempo ir por una cerveza y solo quizás con un poco de suerte olvidar sus problemas para poder seguir adelante, aunque era la suerte que menos esperaba tener. 

    Justo cuando había marcado su nuevo rumbo alguien la llamo. Raquel abrió un poco más los ojos al ver que aquella persona era Katya, que le invitaba pasar un rato en compañía de más personas. Raquel rechazo aquella propuesta por lo incomoda que sería estar con personas que no conocía, teniendo que empezar una plática desde cero y con muy pocas posibilidades de bromear y ser un poco maleducada.  

    —¿Estas bien Raquel? 

    —No realmente —respondió con pesimismo. 

    —Te entiendo, quizás otro día. 

    Justo antes de que Katya se despidiera Raquel la detuvo con unas palabras: 

    —Katya, ¿Sabes que es ser una persona fuerte? 

    —Quizás lo podamos platicar con un café. 

    —No, estoy bien. 

    —No planeaba ir, es solo que te vi y te quise invitar para pasar un tiempo, pero está bien si solo somos las dos y me platicas.   

    —De acuerdo. Gracias —agradeció con una sonrisa. 

    ************** 

    Raquel y Katya se dirigieron al mismo café donde tuvieron su primera charla. Raquel ansiaba ir a un bar, pero Katya había sido la que sugirió el café. 

    —Es difícil que lo explique, acabe de romper con mi novia, no había tenido antes un romance así y realmente lo estoy resintiendo demasiado. 

    Explicó Raquel sin mucho ánimo pasando su café de un lado a otro. 

    —Ya veo. Es difícil, no sé qué tan bueno sea decirte que todo pasara, por eso creo que lo mejor es aprender de lo que diste y como lo recibiste.  

    Raquel pensó que lo mejor era explicar un poco de su situación ya que Katya era más grande y tenía más experiencia. 

    —El tiempo y lo apartadas que estábamos término por demostrarnos lo difícil que era mantener nuestra relación, y que a la larga podría lastimarnos nuestra obstinación, por eso fue ella la que dio ese paso.  

    Con un poco más de información, Katya se atrevió a decir unas cuantas palabras más. 

    —No sé qué tan considerado sea de mi parte decir que también pase algo similar, solo quiero decirte que te entiendo. Cuando estaba en el extranjero, tuve una novia; Charlotte, nos queríamos, y nos exigíamos más conforme cambiamos y crecíamos. Pronto lo que nos gustaba de cada una termino siendo algo pasajero, que terminábamos por distanciamos más. Trate de hacer lo posible para mantenernos juntas y ella también mostro parte de su apoyo por lograrlo, hasta que yo quise regresar para apoyar y ayudar al talento de mi país, es decir allá hay muchos expertos me sentía más útil y realizada enseñando a personas que quieren aprender. Al final decidimos que lo mejor era romper para no lastimarnos más. Quizás tu novia pensaba lo mismo, no la conozco, pero debió de ser difícil si ella se sentía de esa manera para decírtelo, y fue valiente al tratar de ver por tu bien.  

    —No sé si podamos volver hacer lo que éramos antes, pero sí sé lo que ella veía en mí y también lo que le preocupaba. Tratare de cambiar, o mejor dicho mejorar. 

    Ambas asintieron con una sonrisa, cambiaron de tema para hablar más animadamente del clima o la escuela incluso lo grande que era la ciudad y lo divertida que podía llegar a ser. Pronto algo entre ellas nacería y crecería. 

      

   



 Capítulo 10 Katya 

    Parte 1 

    Raquel estaba en el taller, su novia acaba de pintar un retrato de ella y quería su opinión. La pintura tenía un aura mágica, estaba muy bien retratada de una forma un tanto simplista pero honesta, sus curvas su nariz y su peinado con una coleta muy característico. 

    —¿Te gusta? —preguntó  

    —Admito que no sería fácil mirarme o mostrarme desnuda, pero me retrataste como si mi estructura fuera de agua, hace que me encante y a la vez me sorprenda como me miras. 

    Raquel le daba un vistazo a lo que le parecía su silueta bailando formando como una figura que se forma cuando cae el agua, con características que le parecían como a un espíritu de agua, transparente y fluida. 

    —Sabía que te gustaría —Con una sonrisa puso su firma al final. 

    —Me miras, así. Adaptable y voluble, pero no rellenita, aunque quizás un poco. 

    —Es una técnica que estoy practicando, el retratar a las personas con algún elemento. Trataba de hacer algo más sicológico para inspirarme en mis próximas obras. 

    Raquel no sabía mucho de psicología más que las pláticas usuales que tenían. 

    —¿Un elemento sicológico? Te refieres al agua, fuego, tierra y aire —dijo con cierto esfuerzo para recordar. 

    —Así es, te he dibujado a ti como el agua, a personas de la tercera edad como troncos de árboles, y a fantasmas o espectros de aire, aunque aún no sé cómo aplicar el fuego, nadie quiere ser un ánima. 

    —Estoy ansiosa de ver lo que logras ese último. 

    —Por cierto no te molesta que me quede un momento para acabar con unos planos que me dejaron de tarea. 

    —Para nada siéntete cómoda. 

    —Gracias. 

    Raquel dejo sus útiles en la mesa y comenzó a planear lo que haría. Le gustaba mucho lo espacioso que era el taller, y un tanto limpio por el color blanco que resplandecía por todo el lugar, además de ser más cómodo para hacer planos o construir alguna maqueta, Antes usaba a menudo la mesa del comedor de la pensión o la biblioteca de la facultad, pero sin duda uno de sus lugares favoritos el taller. 

    Compartía un tiempo juntas, ya que el taller le servía muy bien a Raquel por el ambiente tranquilo y la compañía que se hacían ambas, haciendo que el trabajo que hacían aparte se apoyaran  mutuamente. 

    Raquel pasaba tiempo en sus clases, Katya la había ayudado a repasar diversos tipos de arquitectura, había viajado al viejo continente donde tomó fotos además de recibir explicaciones de primera mano que le ayudaron bastante a Raquel, además de pasar un buen tiempo en pareja. 

    La relación con Katya había sido muy fugaz, las primeras veces Raquel se había sentido incomoda con la idea, aunque mentiría si no dijera que le atraía, su edad no estaba muy apartada de la de ella, casi la misma diferencia que tenían la de sus padres, pero su encuentro así como su relación había cambiado en unos años que Raquel la sentía un poco prohibida, aunque eso no la molestaba del todo. 

    Tenían muchos temas en común, no solo del arte, la inexperiencia de Raquel y la gran experiencia que tenía Katya compaginaban en muchas cosas. Katya le mostraba muchas cosas y Raquel no solo aprendía sino también cuestionaba, haciendo las pláticas más divertidas y animadas. 

    Pronto no solo fue la forma de pensar sus pensamientos, sus palabras fueron ampliadas, Raquel había estado un tiempo apartada de una parte del mundo que conocer más de este hacia que su alma vibrara y su corazón ansiara saber más. 

    Pronto tuvieron unas charlas sobre la arquitectura, y su entusiasmo por estudiarlo. 

    —Eres muy buena pintora, pero dime, ¿qué fue lo que te hizo cambiar de opinión? —Preguntó pasándole una taza de té verde. 

    —Me encanta este té —contestó Raquel tomando un pequeño sorbo. 

    —Normalmente a las personas no les gusta el té un poco amargo, piensan que es algún remedio de abuela. 

    —Eso podría explicar parte de mi niñez con los tés de la abuela. 

    Katya sonrió un poco por su extraña respuesta, esperaba que hubiera tenido una buena abuela aunque le compartiera de aquellos tés. 

    —Aunque no lo creas ya había pensado estudiar algo artístico —Raquel volvió a su pregunta—, ya sea artes plásticas o historia del arte. 

    —¿Y qué te detuvo? —preguntó intrigada. 

    —No me detuvo nada, fue como te había contado. Mi exnovia me dijo que hiciera lo que quisiera y así fue, no fue solo que no era muy buena para la escuela tenía que probarme a mí misma con lo que quería. 

    —El arte siempre fue tu segunda opción —dijo un tanto molesta. 

    Raquel ignoro aquella molestia, quizás porque su té aún seguía caliente y no podía beberlo. 

    —Soy buena en muchas cosas, pero en el ámbito académico quedaba en el promedio, no podía ser la mejor o atreverme a tomar algo tan riesgoso, mi mente se bloqueaba para tomar un camino más confortante. Hasta que mandar al diablo todo fue lo contrario a lo que esperaba, no quería quitarme mi propia aspiración. 

    —Sé que siempre dicen que nadie te quite la aspiración y probablemente sea lo mejor cuando se piensa así en la niñez, pero no siempre somos buenos en lo que queremos. Y es mejor abandonar falsas aspiraciones para finalmente madurar, sé que es raro viniendo de mí, pero siendo maestra me encontré con muchas personas que eran artistas y les gustaba mucho, sin embargo no eran precisamente buenos que lo mejor fue ser sincera. 

    Raquel bebía un poco de su té, escucho su explicación y estaba bastante de acuerdo, pero para ella algo que quedaba en segundo plano que le molestaba. 

    —Lo sé, pero pasé el examen, y aunque me cuesta trabajo el estudio pienso que mejorar en las cosas difíciles hace motivarme más a mí misma. No puedo ser una astronauta por más que lo intente, pero podría ser una ingeniera que ayuda en algún programa; tampoco podría ser atleta olímpico, pero si intentara mejorar el deporte para todos siendo una maestra o llegar a ser nutrióloga deportiva; lo mismo con la guitarra, quizás cuando toque en la competencia pude inspirar y dejar un poco de lo que quería, aunque al final me divertí y aprendí mucho de mí y de los demás. Era lo que pensaba. 

    Katya miraba aquella visión optimista con un poco de incomodidad.  

    —¿Crees que poner tu fe en otras personas logres cumplir algún tanto por ciento de tus sueños? 

    —Estoy viviendo por lo que me motiva a lograr lo que quiero. Y eso no se ira si lo intento. 

    Katya se quedó con la boca abierta de escuchar aquello. 

    —Entonces porque no te ayudo un poco, habrá una reunión de artistas y podrías mostrar tus obras, puede que le guste a alguien más. 

    Raquel nunca había intentado mostrar sus obras que aquella idea la motivaba un poco, pero no quería intervenir en el trabajo profesional de su novia. 

    —Son demasiadas pinturas, no crees que acapare mucho espacio, sobre todo porque no soy una estudiante. 

    —Con cuatro bastaría, y descuida, hay mucho espacio, además de que sería más triste si la galería fuera un tanto vacía. 

    —De acuerdo lo intentare. 

      

   



 Parte 2 

    Raquel dibujo solo dos de las cuatro pinturas que llevaría. La emoción de Katya la motivaba a querer dibujar algo más, ya le había apartado el lugar donde ella estaría, se sentía un poco estafada por la aparente importancia que le estaba dando a su galería y a sus obras. Sin saber que más hacer Raquel tomó las pinturas que había hecho en su casa su “autorretrato” y “el corazón”. Estaba enterada de la subasta donde estarían las mejores pinturas, aunque consideraba un halago si lograba estar entre ellas, no estaba del todo segura, tampoco quería venderlas por la carga emocional que le traían consigo. Cuando entrego las pinturas le advirtió a Katya explícitamente que no vendiera ninguna de aquellas dos pinturas. 

    Los días siguientes con Katya habían sido diferentes a los usuales, le pedía tiempo para preparar la galería, pero también parte del suyo para apoyarla, así como atender algunos invitados que conocía como buenas amistades de Katya; no tenía un relación muy estrecha con aquellos, pero preparar  comida o comprarla así como hacerlos sentir bienvenidos era algo particularmente nuevo. Le ayudo a conocer personas y como empezar una charla y llevarse una buena impresión usando una que otra broma de Miguel, aunque no dejaba de sentirse un poco ajena al ambiente con pláticas sobre la política, misticismo, historia y mitología. Raquel no era neófita en aquellos temas, pero sentía que los tomaban de una perspectiva más brusca y poco común, que terminaba ignorándolos o perdiendo el hilo de conversación con términos y etiquetas. 

    Raquel no le importo mucho ayudar a Katya, era un paso importante para su trabajo y si podía apoyarla y la necesitaba estaba más que dispuesta, presentía que la incomodidad y trabajo de aquella reunión era una que rendiría bastantes frutos. 

    Al acabar la reunión las chicas se dirigieron a la casa de Katya. 

    —Bastante agitado el día ¿Verdad? —pregunto Katya con una sonrisa. 

    Raquel se dirigió al sillón a echarse para descansar, sus piernas había recorrido muchos pasillos que estaba exhausta.  

    —Me alegra ayudarte, pero también podrías conseguir a alguien más, para facilitar el trabajo. 

    —Perdona haberte molestado, quizás exagere y no preví la cantidad de gente que vendría. 

    Katya se sentó a su lado haciendo un espacio para que se acurrucara. 

    —No me molesta ayudarte, pero con un poco más de ayuda tampoco no estaría tan mal —reclamó exhausta. 

    —Anotado. ¿Te quedaras esta noche? 

    —Claro, es tarde y la pensión queda lejos, mañana tendré que irme un poco temprano para llegar a tiempo a mis clases. 

    Katya acerco sus labios a los de Raquel tomando un poco de su cintura. Raquel regreso el beso, pero al final se apartó de sus brazos. 

    —Estoy cansada, y mañana tendré que levantarme temprano. 

    El rostro soñoliento de Raquel no le mentía. 

    —Lo lamento, es solo que te vi todo el día bastante animada y sin poder acercarme a ti. 

    —Tampoco creas que no te cobrare el trabajo del día de hoy. 

    Raquel volvía a acurrucarse a su lado. 

    —Lo espero con ansias. 

    —Para cuando esté lista la galería.  

    Ambas asintieron recostándose un poco más en el sillón. 

    —Oíste las críticas que recibiste de tus cuadros —mencionó entusiasmada. 

    —Me sorprendió lo educados y agradecidos que fueron con sus críticas —comentó con un poco de desinterés quizás por lo cansada que estaba. 

    —No tuvo que ver nada aquello —corrigió animada—. Primero vieron las obras y después el nombre. Les sorprendieron tus autorretratos, la figura del agua así como el otro, aunque pensaba que era un poco infantil. 

    —Es bueno recibir un poco de retroalimentación. 

    —Fue un cumplido. Les gusto, y más la obra del corazón, es tanto enigmática como atrapante. 

    Raquel no pudo evitar caer con aquellas palabras, ser considerada una buena artista por artistas era un todo un logro y le daba una felicidad que no esperaba. 

    —Me haces sonrojar —dijo conmovida. 

    —He estado pensando, quizás si tomaras algunos cursos de arte con alguna amiga mía, podría pagártelos y aprenderías algo. 

    —Me agrada mucho el gesto —comentó apenada—, pero no estoy interesada, con el trabajo de la universidad y el idioma que tengo estudiar  hace que mis neuronas estén quemadas. 

    —Lo entiendo. Quizás después, algunos amistades se quedaran podríamos pasar un tiempo para que los conozcas y te familiarices más con mi vida. 

    La insistencia de Katya hizo desviar un poco la mirada de Raquel. 

    —No me… desagrada la idea —dijo con mucho esfuerzo para no morderse la lengua. 

    —Parece que si te desagrada la idea. 

    —Estuve todo el día atendiendo la reunión, y no es algo de lo que este ansiosa a repetir nuevamente. 

    —No te agradan del todo. Está bien, quizás sea algo más simple tampoco pensaba repetir lo mismo. 

    Raquel no quería que el trabajo de Katya se viera influenciada por ella, y ya se sentía incomoda con tener reuniones más seguidas con sus amistades. Además de cortar la motivación que tenía por mostrarle una parte de su vida. 

    —Es solo que tienen unas individualidades muy marcadas que tratan de competir de maneras a las que no estoy acostumbrada. No me malentiendas, me agradan, pero quizás tú estés más acostumbrada.  

    —Es normal, y discúlpalos, aunque no lo quieran admitir son un poco infantiles cuando se reúnen tantos entre sí —explicó con una pequeña risa—. No pueden evitar presumir o extenderse, hay toda clase de emociones mezcladas entre el compañerismo y la excentricidad. 

    —Eso explica muchas cosas y temas. 

    —Son diferentes si les hablas de temas amenos, aunque en la manera en que los conociste quizás sea imposible que no sean igual contigo.  

    —¡Que!—gritó sorpresiva. 

    Ambas se rieron.  

    Raquel y Katya se prepararon para dormir, se lavaron los dientes y acomodaron la cama en la que afortunadamente cabían las dos. Raquel se preguntaba si su vida como compañeras sería igual a partir de los siguientes días, nunca antes se había entendido también con una persona como con Katya, (estaba Laura pero no había pasado días con ella o compartido algún momento donde se apoyaban, y era más por el tabú que representaban en su ciudad). Hacían muchas cosas juntas como separadas, que la complementaba y agregaba más a su vida, por eso Raquel se sentía bien con tener la figura protectora e instructiva de Katya, como nunca antes la había tenido de alguien, se sentía segura de tenerla a su lado. 

    Antes de que Raquel se durmiera Katya le dio un abrazo a Raquel, y pronuncio unas palabras con cierta dulzura: 

    —Yo quiero compartir parte de mi vida contigo, nos conocemos muy bien pero no sé qué tanto podamos convivir y unir nuestras vidas en un futuro. 

    A Raquel le extraño aquellas palabras, pensaba que ya lo estaban haciendo y todo les estaba saliendo bastante bien. 

    —Quizás pueda tocar la guitarra en la próxima reunión. 

    —No creo que les agrade tanto aquella música. Lo lamento. 

    Raquel se desanimó un poco el saber aquello. 

    —Está bien, es mejor que me lo digas antes de hacerlo y molestarlos, aunque no me importaría hacerlo. 

    —Quizás…alguna otra melodía —sugirió acariciando a Raquel. 

    Raquel negó rápidamente moviendo la cabeza. 

    —Está bien, sabemos que se lo pierden. 

    —Así es, hay muchas cosas que me quiero guardar para mí. 

    —¡Katya! —alzó la voz sonrojada y apenada. 

    —Eres tan tierna —la abrazaba un poco más—. Aunque sabes: me gustaría atar un poco más nuestros caminos, algo que no se pueda deshacer, quizás te estoy pidiendo demasiado y tampoco te quiero obligar a nada de lo que no te sientas segura, es solo que… siento que lo quiero un poco, y no me importa si tengo que esperar, pero quiero ser sincera contigo y lo que me provocas. 

    Raquel enmudeció por unos momentos, abrir sus sentimientos de esa forma le hacía querer corresponderlos un poco más, de decirle que sí, que caminarían hasta al fin del mundo para sentir aquel amor, pero Raquel era una persona diferente, aun no encontraba la fuerza que Laura le decía que le faltaba. Pensando más en los demás que en ella misma no sabía que tan capaz sería de cumplir sus promesas y si podía herir a las personas por no ser lo suficientemente capaz y madura. 

    Soltando un suspiró Raquel le respondió. 

    —Estoy contigo y eso equivale a pasar tiempo y descubrir cosas nuevas, hay que mantener nuestros caminos separados pero no alejados, nos debe unir nuestro apoyo y cariño, no es necesario forzar algo. 

    —¿Crees que te fuerzo? —preguntó alejándose un poco de Raquel para poder leer su rostro. 

    —No, pero no se trata de complacernos, sino de compartir y aprender. Quise ayudarte en la presentación de la galería y estar contigo en este momento en que necesitas a alguien, por eso me ofrecí. Y también planeó estar contigo en lo que te pueda ayudar. 

    La explicación no parecía convencer de todo a Katya. 

    —Lo entiendo —asintió con tristeza. 

    —Tú también me ayudaste en muchas materias mías, pero no te pediría que hicieras mi tarea completa de materiales. 

    —Sería divertido. 

    —Bueno, tienes un punto más que yo —rio un poco incomoda por el gesto. 

    —Caminos separados pero no apartados, gracias Raquel, has madurado bastante— agradeció con una sonrisa. 

    En ese momento Raquel se preguntaba si ellas tenían la misma definición de ser fuerte. 

    —¿Recuerdas cuando te pregunte que era ser fuerte? —preguntó Raquel. 

    —Sí, creo haberte contestado que era la fuerza para poder levantarse y aprender. 

    —Así es, pero si uno cae en los mismos errores una y otra vez, no estaría aprendiendo realmente. 

    —Estoy de acuerdo. 

    Raquel respiro profundamente, tenía que tener cuidado, de ser persistente a ser solo ilusa, así como valiente a caer en ser tonta. 

    —No sé si sea una persona más fuerte, pero si quizás una más capaz, y eso te lo debo a ti y que me ayudaste, está bien depender de la fuerza de otros para aprender. 

    —También pienso lo mismo. Pero, ¿por qué mencionas eso ahora? 

    —Puedes pensar en mí cuando no estemos juntas o en el mismo lugar, lo que nos ata no es solo el amor sino lo que creamos con ello. 

    —Gracias, por ver eso en mí. Hare lo mismo. 

   



 Parte 3 

    Raquel recorría la extensa galería, sus obras estaban allí junto con las de Katya, le había recomendado que cambiara de carrera, y se dedicara a ser artista. No lo decía por decir, sus obras habían sorprendido incluso a los estudiantes y maestros. Era un tanto confusa para ella dejar de lado aquello que tanto quería, o elegir aquello por lo que era alabada e incluso ser llamada como una nueva artista prospecto. No pudo negar que aquellas pinturas le habían gustado e incluso se había divertido al recrearlas, si ese pudiera ser un destino que pudiera elegir no le desagradaría para nada. 

    Su amiga Johana paseaba por la galería junto con Raquel. Sería el último día en que se presentaría la galería; en la noche habría una subasta para las personas que quisieran comprar alguna obra para apoyar al artista, y sobre todo para que la galería abriera más eventos del mismo tipo; al ser una galería importante esto sería todo un logro, además de que ayudaría a pagar las cuentas de la renta del lugar que había sido pagada en parte por la facultad, si se ganaba dinero de más se regresaría para ser usada en algún otro evento. 

    Johana no había cambiado mucho desde su encuentro con Raquel, quizás solo que sonreía un poco más a menudo, y que traía una gabardina negra bastante llamativa. 

    —Me recuerda un poco a la cita que tuvimos. 

    —Entonces si fue una cita. 

    —Para ti lo fue, yo no soy infiel. 

    —Que injusta eres —reclamó apenada Raquel, era de las pocas cosas que podía sentirse haber cumplido a sus quince años. 

    Las chicas pasaron por los corredores bromeando y observando las pinturas. 

    —¡Vaya! 

    —¿Que? 

    Johana se había detenido justo en las pinturas de su amiga, había reconocido el nombre que estaba escrito en la placa. 

    —Me encantan estas dos pinturas. 

    —El corazón —giro la mirada para ver la otra pintura—, y el otro es un autorretrato. 

    Johana miro las pinturas con una gran sonrisa. 

    —En nuestra cita me contaste sobre el arte, que este puede ser una deformación o algo por el estilo, pero pensé algo parecido cuando tocaba algo, y creo que también es posible cambiar las perspectivas de las cosas. 

    Raquel estaba feliz de que finalmente aceptara su cita, pero se ponía más nerviosa al ser analizada por su amiga, solía darle comentarios que la dejaban sorprendida. 

    —¿Perspectivas? —preguntó sonrojada— Algunas personas pudieron descubrir el significado de mi autorretrato, pero el del corazón fue algo vago, como se supone tiene que ser. 

    —Es cuestión de perspectivas Raquel, yo veo a la chica que está pintada de mil colores por dentro, pero cuál será el filtro con el que ve todo. Una chica soñadora y echa un lio sin duda. 

    Johana miro de arriba a la pintura, intrigada y ansiosa por descubrir más. 

    —Deja de observarme —dijo un tanto avergonzada. 

    —El corazón podría ser algo parecido, que es lo que se siente al pintar algo así, después de todo es de lo que trata la pintura, ver la historia, la inteligencia y la técnica para lograr aquello, junto con aquellos sentimientos que nos puedan transmitir. 

    —Sí que sabes un poco de interpretación. 

    Negó Johana con una sonrisa mientras pasaba a las demás pinturas. 

    —No sé nada, quizás solo te conozco a ti. Después de todo no sé qué pueda decirme la siguiente pintura de ti. Eres voluble, adaptable, transparente. Como una botella de agua. 

    Raquel pudo notar la mirada confusa de Johana. 

    —Es una técnica que aprendí de mi novia —explicó orgullosa—. Es poner un elemento en la personalidad de la persona, algo que nos representa o como nos sentimos. 

    —Ya veo, decidiste ponerte como el agua. Muy buenas curvas por cierto, si se puede mentir en la pintura que mejor exagerar en lo que se busca. 

    Johana miraba de arriba abajo la pintura tratándola de comparar con su compañera de al lado. 

    —Han sido meses difíciles sin la comida de mamá. No me juzgues —declaró apenada. 

    —Perdona —se dio la vuelta para a mirarla—. Está bien si te invito algo, estoy segura que te arrepentirás pero te dará igual al final. 

    —Lo tomare, aunque me ofenda un poco, igual engordaremos juntas. 

    —Suelo usar mucha energía, así que no me molesta del todo. 

    —Eres tan injusta de invitarme a comer para presumirme de tu metabolismo. 

    Johana se rio burlonamente, Raquel no era de las chicas que se preocuparan mucho de su peso, pero quizás había pasado la etapa en la que aumentar unos kilos era asombrosamente más rápido e imperceptible. 

    Después de acabar de dar el paseo por la galería, Raquel se despidió de Johana, agradeciendo su visita. 

    —Espero que nos veamos después, voy a entretenerme un poco más en la ciudad, si tienes tiempo solo llámame. 

    —Lo hare. 

    Rápidamente fue a ver la misma pintura de Katya. Al observarla se aterrorizo de ver una verdad incómoda de su autorretrato. No entendía cómo es que ella se había pintado casi idénticamente con el retrato de Katya. Era cierto que había sido la misma técnica y a la vez la misma modelo, pero muchas cosas variaron a cómo debían de ser. Si Katya la había descrito desde afuera hacía adentro como la veía y la apreciaba, porque ella misma no se describía de adentro hacia afuera si se conocía más, quizás dibujándose más fuerte, con una sonrisa o en una pose diferente. No se acordaba cuando era la última vez que había bailado de esa forma, aunque tuvo un recuerdo de jugar en la lluvia no lo recordaba así; se dibujó reflejándose en una imagen más sensual, y sin embargo era incomodo mirar una copia inexacta de sí misma dibujada por ella misma. Estaba consciente de que fue una proposición suya la de usar la técnica de Katya, también había aceptado la invitación de pintar algunos cuadros para la galería, y los halagos de sus pinturas provenían de amistades de Katya al igual que de algunos estudiantes. 

    Raquel se dio cuenta que su misma debilidad provenía de sus inseguridades, o como ella dejaba que fuera pintada y reinterpretada por su pareja, sabía que la necesitaba mucho, el tiempo en el que estuvo la ayudo, la hacía reír y aprendían, pero también había dejado que en si misma interviniera la imagen que Katya quería que tuviera. Se sentía manipulada, por algo que concebían juntos para las dos. Se preguntó cuánto dejaba que su comodidad fuera lo que le importara. 

    ************** 

    Llegó la tarde. La subasta se llevaba a cabo en el centro expositor donde ya había mucha gente reunida con trajes. Raquel no creyó que fuera necesario vestir tan formal, y ahora se sentía bastante arrepentida de no poder dar más que una impresión desinteresada en el ambiente. Se dirigió rápidamente a los baños y se arregló un poco el mechón de su cabello, ya que no podía verse menos desinteresada cualquier arreglo tendría un efecto importante esforzándose en cualquier mínimo detalle. Salió y se encontró con Katya que entendía mejor el ambiente con su vestido azul saludando a los estudiantes que iban casi con el mismo aspecto desinteresado, aunque no fue así con todos, sabía que muchas personas habían recreado su arte callejero y también trataban de usarlo en su vestimenta. 

    Katya se acercó a Raquel con una gran sonrisa que le indico que todo iba bien. Raquel se lamentó por tener que romper aquella sonrisa. 

    —Qué me dices Raquel, ¿te ha convencido? 

    Raquel no sabía quién saldría más afectada que solo pudo responder con una leve sonrisa. 

    —Fue divertido, pero no creo que sea lo mío después de todo.  

    —¿Estas segura? —Preguntó con cierto desánimo— La gente no mentía de lo buena que eras, incluso personas de la misma facultad. 

    Negó con tristeza mientras meneaba la cabeza levemente. 

    —Después de pensar un rato me quede pensando algo. La gente no viene a cuestionar el arte de novatos, solo viene a aprender un poco, y si pude lograr que a las personas les gustara lo que hago estoy feliz. 

    —Sé que eres una mujer con sus convicciones en alto y me agrada eso de ti, pero también sigue siendo un defecto a la larga si no puedes sacar provecho de la gran artista que eres. Podemos lograr muchas cosas juntas, de hecho ya lo estamos haciendo. La galería es un éxito, conoces a muchas personas en el medio y tienes a alguien que te apoya. 

    Katya tomó las manos de Raquel. Lo que le pedía un tanto desesperado que no encajaba mucho en la actitud de Katya, incluso había sido un tanto complaciente con Raquel. Lentamente Raquel aparto sus manos. 

    —No he terminado. Sé que hay artistas un tanto recelosos con su trabajo y el de los otros. Pero yo solo recibí criticas buenas de personas que conocías, me es un tanto desconcertante no poder escuchar la palabra “vulgar” o “común” en mis obras. 

    Katya no sabía qué hacer, sus palabras se tardaron en salir. 

    —Raquel, yo… puedo explicarlo. Quería darte ánimos, perdóname si fui un tanto directa. 

    —Me mentiste —la semblanza de Raquel había cambiado a una más triste, todo lo que pensó había sido cierto—. Al final si soy una chica transparente y adaptable, pero porque me querías así, fui una bonita pintura, usada para que estuviera cerca de ti. Pensé que realmente te gustaba como era. 

    En Raquel estaban mezclados los sentimientos de furia y tristeza que no supo cómo manejarlos en frente de tantas personas que trato de reprimirlos lo más que pudo. 

    —¡No fue así! —Alzó la voz— No era mi intención. Te dibuje con lo que me gusta de ti, no por querer capturar algo específico y querer moldearlo a mi manera. 

    —Pero eso no cambiaba tus planes sobre mí. ¿No es así? 

    No sabían cuál de las dos lloraría primero, pero estaban cerca de hacerlo. 

    —Siempre te he querido. Me marchare al extranjero para dar exposiciones en varios congresos y dar algunas clases, además de enseñar idiomas y empezar a ser una galerista. He tenido éxito con lo que hago que recibí llamadas que no pude rechazar. Te quiero como nunca antes había querido a otra persona, y yo no quería tener otra desilusión en el amor, nunca fui lo suficiente para ciertas personas, pero si lo fui para ti, como tú lo eres para mí. Por eso quiero mantenerte cerca de mí. 

    —Yo también te quiero, pero ahora no sé dónde empieza tu amor y donde acaba el mío, necesito tiempo para pensar. Y la verdad no creo poder seguir con esto. 

    Raquel se dio la vuelta para no mirarla. Trato de reponerse lo más rápido que pudo. Aún tenía que llevarse sus pinturas a su casa.  

    —Me llevare mis pinturas, al menos las primeras dos. 

    Empezó a caminar hacía la galería, preguntándose qué tan fácil sería quitarlas sin ser llamada ladrona, y decir que eran suyas, habría sido más fácil esperar a que todo terminara, pero no podía mantenerse cómoda estando a lado de Katya sabiendo que le mentía.  

    —¡Raquel! —gritó Katya, 

    —Sabes que necesito tiempo, no lo hagas más difícil 

    —Lo sé, es sobre otra cosa. 

    Katya le explico rápidamente que una de sus pinturas ya se había vendido y que ahora se estaba vendiendo otra. Sin perder más tiempo Raquel corrió a la subasta para encontrarse con su autorretrato que estaba siendo subastada. 

    —¡Maldición! —Exclamó furiosa— Te dije que esa pintura no estaba en venta. Tratabas de hacerme olvidar a Laura. 

    Raquel estaba enfurecida mientras pasaba en medio de las personas un tanto asombradas como conmocionadas. 

    —Te juro que les había avisado, pero les dio igual y pusieron la pintura. Solo las más cotizadas se subastan las demás se arreglan con el interesado y el artista. 

    La siguiente pintura era igualmente de Raquel, su obra autodenominada como autorretrato. Raquel corrió por la pintura interrumpiendo la subasta que empezaba con una cantidad asombrosa que su lado interesado casi la hace detenerse. Pero esa pintura significaba un poco más para ella que su lado ambicioso. 

    Se llevó la pintura con una sufrida sonrisa ante el público molesto. Las personas se molestaron mucho pensando que sería alguna clase de estafa para subir el precio de la pintura con algún proveedor externo, sobre todo por lo bien que se vendió la pintura anterior de la misma autora. 

    Raquel investigo con los trabajadores quien había sido el sujeto que compro su pintura. El trabajador le indico que era el tipo que estaba saliendo en ese mismo momento. Katya y Raquel se dirigieron a la salida. Apenadas lograron detener al señor en la salida que parecía cargar ya con la pintura. 

    El señor era de unos sesenta años con un lujoso smoking, su rostro era arrugado y con el cabello gris, a pesar de poder ser considerado viejo tenía un porte que demostraba cierta fuerza. 

    —Lo lamento señor, la pintura no se suponía que estuviera a la venta —se apresuró a decir Raquel con el aliento agitado. 

    —Es una lástima, pero ya he pagado por ella y no fue barata con la cantidad de gente por la que tuve que competir. 

    —Puedo hacerle otra —sugirió con una sonrisa tonta. 

    —Yo le pagare la pintura si es necesario —sugirió Katya. 

    El señor se giró a ver a la pareja con una cara muy molesta. 

    —Pensaba que habría seriedad en este evento, pero veo que no es así, también planeaba comprar la otra pintura para mi esposa y ahora quieren de vuelta la que con trabajo pude conseguir. 

    —El evento es serio y las personas se esforzaron por dar lo mejor de sí —argumento Katya preocupada. 

    —Es toda mi culpa —intervino Raquel con un tono particularmente arrepentido—. Sabía de lo que se trataba la galería y al final intervine, es injusto como estoy tratando de remediar las cosas para mí como un capricho, y al final yo no quiero perjudicar a nadie más. Aunque sé que es egoísta quiero hacer un último intento, cambiando aquella pintura por la que tengo. 

    —Raquel —dijo sorprendida Katya. 

    Raquel mostró su pintura que tenía a la mano. 

    —Esta pintura la hice en la complicada edad de los quince años, cuando estaba confundida de quien era y lo que quería, fue toda una explosión de emociones hacerla… fue divertido. Por eso también me gustaría que alguien más la tenga como un regalo, y más si a esa persona le intereso bastante mi trabajo. 

    El señor acepto con gusto quizás por lo conmovido que estaba por el discurso, si había intervenido en la subasta para rescatar la pintura y querer cambiarla por la que tenía, le indicaba que ambas tenían un contenido emocional autentico como le gustaban las pinturas a su esposa. 

    —De acuerdo. Mi esposa quería aquella pintura como regalo, creo que se alegrara saber que al final si la obtuvo. 

    Estrecharon sus manos y cambiaron las pinturas. 

    —Lamento mucho las molestias —se disculpó Raquel. 

    —Todo esta perdonado, además sé que gane algo más preciado hoy. 

    El señor se despidió extendiendo sus manos y se subió a su carro negro bastante ostentoso. 

    —Menos mal que no le explique la otra sino la hubiera querido más —dijo con una risa para liberar la tensión que tenía. 

    —Lo lamento, al final fue todo un desastre y perdiste tu pintura. 

    —Espero que no te haya causado problemas después de todo. 

    Raquel estaba arrepentida después de todo el caos que causo, sobre todo porque no quería que los estudiantes salieran perjudicados. 

    —No lo creo, las pinturas estaban selladas como solo exhibición, pero por la gran demanda igual alguien quiso que la galería tuviera éxito que quito esas marcas. 

    —Lo entiendo. Aun no me siento bien de vender mi pintura, pero el tipo se veía bastante rico, igual me animara saber un poco el precio en que se vendió. 

    Raquel observo su pintura para ver si seguían en tan buen estado. 

    —Quizás no sea tanto al final, hay una comisión del 60%. 

    —¡Maldición! —Exclamó sorprendida —Eso sí que es una comisión. ¿Pude vender las otras? 

    —No. Precisamente. 

    —Qué más da, alcanzara para la renta —dijo con desanimo mientras se acomodaba su pintura debajo del obro. 

    —Al final fue mi culpa por quererte cambiar, a la gente le gusto tus pinturas pero más en las que eres tú, después de todo no importaba si los halagos que te dieron mis compañeros te influenciaban. 

    Raquel soltó un suspiro cansado. Después de todo tenía talento y no había sido un engaño o apariencias, aunque sabía que en el mundo del arte igual podía cambiar en cualquier momento. 

    —Saber que tengo algo de talento me motiva, pero aun así no pienso cambiar de opinión. 

    —No trataba de hacerlo ya. Es solo que me di cuenta de que quise mantenerte solo para mí, como yo quería que poco a poco perderías aquel brillo que tenías, incluso tus nuevas pinturas no bastaron para llamar la atención del público. Fui egoísta con mi amor cuando no se supone que sea así. 

    —Es como una paradoja, intentando ser buena en lo que tengo talento me deshago de lo que me hace querer dibujar, supongo que es un ejemplo de tratar de no ser falsa conmigo.  

    Katya se acercó a mirar el brillo en los ojos de Raquel. 

    —Podrías darme otra oportunidad. 

    Raquel negó agitando levemente su cabeza. 

    —Necesito pensarlo, y ya que te iras de viaje, creo que será una buena oportunidad de mantener distancia y apreciar lo que realmente queremos. Yo fui débil e influenciable, y al no darme cuenta también termine usándote por mi conveniencia, por no poder sentirme segura o inexperta en lo que quería. Es injusto decir que fue tu culpa.  

    —Yo me aproveche de ti después de todo. 

    —Y yo deje que eso pasara, el tiempo servirá para ambas, estoy segura. 

    Raquel se despidió con una sonrisa.  

      

   



 Parte 4 

    La vida de Laura se llenó de fiestas y reuniones, tomaba en las noches y se dirigía a la escuela, aunque no con muchas ganas, le faltaba entusiasmo para decidir continuar con la carrera de enfermería, se llegó a cansar de lo difícil y exigente que era continuar estudiando y pagar su carrera así como las incontables noches donde no dormía. Su familia le ofrecía su apoyo, pero no quería aceptarlo, su hermano menor estudiaba y le iba particularmente bien, el otro por fin empezaba a enderezar su vida y se esforzaba mucho, que le parecía un tanto irreal vivir en aquel mundo. 

    Sabía que no le debía nada a nadie, y por eso podía decidir esforzarse nada más que por ella misma. Ya no encontraba sentido más que su propio agotamiento, que solo seguiría acumulándose con los años. Podría ignorar lo que sentía, dejar que todo continuara y seguir luchando, pero ya no veía con el mismo sentido lo que hacía. 

    Laura se encontraba en un bar ahogando penas o quizás olvidar todo para comenzar de nuevo. Era normal hacerlo, entre amigas y más con lo amenizado que era aquel ambiente. Platicaban cual sería un chico o un doctor interesante. Laura solo continuaba con la charla, preguntándose si con alguien podría sentir lo mismo que con Raquel, o podría intentarlo si se lo permitía, pero tratar de hacer aquello le hacía sentir miserable por no hacer el intento de al menos borrar sus sentimientos. 

    Un chico se acercaba a saludar a Laura. No esperaba que estuviera con tantas amistades, pero desde que renuncio repentinamente sus encuentros habían sido nulos que no quería desperdiciar la oportunidad. 

    —Laura es un milagro verte. 

    —Hola Mateo. 

    Las chicas cotillearon un poco al ver a un apuesto chico observarlo. Les parecía un chico bastante atractivo. 

    —No pierdas el tiempo con nosotras, ve con el chico. 

    —¿Ir? —dijo levantándose de su silla— de por sí ya me iba. 

    Laura tomó a Mateo a un lugar más alejado de las pláticas de sus amigas. 

    —Hace tiempo que no te veía —dijo mientras tomaban asiento. 

    —Ni yo. 

    Laura había tomado un poco que no se le veía de la misma forma en que la recordaba Mateo. 

    —Es una pena que ya no trabajes con nosotros, pero dejaste el lugar bastante preparado. 

    —Extraño un poco el trabajo de la cocina, pero también me gustaría intentar nuevas cosas y tratar descansar aunque no siempre se pueda. 

    —¿Pensé que descansabas un poco?, ¿tomaste algún trabajo nuevo? 

    Laura había tomado otros trabajos, como el de cajera o vendedora de ropa. Pero no quería hablar de eso, estaba cansada de pensar en números, dinero y hablar de lo bien que se veía la ropa en alguien, aunque era particularmente buena siendo amable con los clientes que no le iba tan mal, era por una parte odioso serlo todo el tiempo. 

    —Fue una semana dura de exámenes. Hay nombres para cada tipo de cosa, y es normal, nadie espera encontrarse algo extraño y sin explicación como un… marciano. 

    —Supongo que no quisieras tener esa suerte —se rio un poco. 

    —Y las experiencias que nos cuentan son muy variadas, llegas a pensar lo descuidadas que llegan a ser las personas o lo infortunada que puede llegar a ser la vida. Que al final igual no importa nada. 

    Laura hablaba más y más que dejo a Mateo con pocas palabras que decir, pero eso no le molestaba le gustaba que fuera ella la que ahora tenía que decirle mucho. 

    —Es bueno que haya personas en las que sabes que puedes confiar —agradeció Mateo con una sonrisa. 

    —Sí, porque no, es lo que soy. Hay que soportar el estrés. ¡Tal vez por eso me haga una persona muy fuerte! —exclamó Laura con rubor en sus mejillas. 

    —Sin duda.  

    —¿Y cómo te va en el estudio? —preguntó observándolo fijamente lo más que podía. 

    —Me aceptaron, he llegado a repetir muchas cosas que ya sabía, pero es importante para mí aprender de nuevo las cosas, y descubrir un nuevo punto de vista, además de compartir opiniones y técnicas con mis compañeros y maestros. 

    —Que bien que lo disfrutes. 

    —Fue gracias a ti que me ayudaste. 

    Laura agitaba la cabeza de un lado a otro. 

    —No fue nada, solo necesitabas un pequeño apoyo, y me alegra haber estado para ti. 

    Mateo observo la sonrisa que no dejaba de tener Laura, pudo haber sido el Alcohol, pero también creía que había otro motivo de querer tener siempre una sonrisa en alto. 

    —¿Estas bien?—preguntó preocupado— No crees que has bebido un poco de más. 

    La sonrisa de Laura se esfumo quedando solo una mirada molesta hacía Mateo. 

    —Repetir el ciclo, estudiar, trabajar, beber y vivir el momento por el cual una se esfuerza tanto, ganar el pan que merecemos, y más si es un trabajo que vale la pena trabajar. Así que no me digas cuanto debo beber, quiero relajarme finalmente. 

    —Lo lamento —dijo con un tono arrepentido—. Si necesitas ayuda solo dime. Tus amigas ya se marcharon. 

    —Lo sé. 

    De repente un chico se acercaba a la mesa de la pareja, era robusto y bastante alto, aunque con la luz no podía ver bien su rostro.   

    —Linda, porque estas con este chico. 

    Mateo se giró a mirar al tipo que le parecía estar borracho. 

    —Esteban, no fastidies, estoy con un amigo —dijo con indiferencia sin siquiera voltearlo haber. 

    —Soy Gerardo. Y mejor pasa de él, podemos continuar donde nos quedamos. 

    —Disculpa, pero ya la oíste —Mateo se levantó furioso hacía aquel chico. 

    —Está bien Mateo. Gerardo —se dio la vuelta para mirarlo—, solo te use por un momento, y ahora sé que no tienes nada interesante que ofrecer, más que el orgullo que solo tienes hacía ti mismo. Así que no pienses que eres un tipo bueno, eres solo muy transparente, no me importa tanto un patán como tú. 

    —Ahora resulta que no te importo. 

    —Tal vez fue divertido, pero ahora solo eres un fastidio. Toma lo mejor que puedas. 

    —Bien. 

    Justo cuando se daba la vuelta para dar por acabado todo, se giró para soltarle un puñetazo a Mateo. Soltando un quejido, no pudo reaccionar a tiempo y el golpe que había sido dirigido a su rostro nublo su visión casi por unos momentos. Lo próximo que supo fue ver a Gerardo tirado en el piso, y su mano fue tomada para ser llevado afuera.  

    —¿Estas bien? —preguntó Laura soltando la mano de Mateo. 

    —Logre bloquear parte del golpe, aunque no del todo, estoy bien. Jamás había estado en una pelea de un bar. Realmente todo pasó muy rápido. 

    Laura miraba el rostro de Mateo, al parecer no tenía ninguna herida o contusión, realmente había esquivado el golpe casi a tiempo que solo alcanzo a rosarlo. 

    —Lamento haberte causado este problema. 

    —Lamento no haber podido defenderte, y no fue tu culpa, hay chicos bastante patanes y lo mejor fue que pudiste deshacerte de él. 

    Laura dejo de mirar el rostro de Mateo y se dirigieron sin un rumbo definido a caminar por las calles. 

    —Mi ex me enseño unos trucos para defenderme de algún acosador. Además conozco al cantinero, sabrá que hacer, mis amigas y yo solemos ir a ese bar porque nos sentimos bastante seguras con las medidas de seguridad que tiene. 

    —Me alegra que haya lugares donde cuidan a las chicas. 

    —¿Me acompañas a mi casa? —Sugirió Laura— No quiero dejar tirado algún otro chico. 

    —De acuerdo —acepto con una sonrisa. 

    Mateo se sentía apenado por no ser capaz de defenderla a ella y menos así mismo. Conocía a Laura por mucho tiempo, pero eran cuestiones de trabajo y platicas comunes entre su familia y amistades. Se sentía en un ambiente donde tenía que poner el orden y mantener su distancia con sus empleados del trabajo, se había atrevido a dar un paso más con Laura por lo que sentía, pero ahora que Laura había renunciado al trabajo, pensó que podría encontrar una oportunidad para acercarse a ella. Y ahora la persona con la que se encontraba era una Laura completamente distinta, que llego a sorprenderse de lo mucho que podría ser y como patéticamente falló en su primer encuentro de poder si quiera llamar un poco de su atención. 

    —Los chicos son bastante transparentes —murmuro para sí misma, al parecer había leído el ánimo de Mateo—. Si estás pensando que fue patético lo de haya atrás, no lo pienses, fue mi culpa, yo solo me defendí y trate de no afectarte más.  

    —¿Era tu novio? —preguntó con tristeza. 

    Laura ya no estaba bajo el efecto del alcohol quizás por el susto o el ejercicio que había tenido. 

    —No era. Solo fue algo pasajero, no le tomes mucha importancia, porque yo ni siquiera lo hago. 

    —Entonces no es la misma persona con la que estabas. 

    El rostro de Laura cambiaba a uno más triste. 

    —Quebramos hace ya un tiempo, y ya no la menciones, si no quieres que realmente me enoje. 

    —De acuerdo. 

    Mateo creyó haber oído mal el artículo, pero decidió no tomarle importancia quizás solo había escuchado mal. 

    —No era el encuentro que esperaba tener, pero sería una pena que solo acabara así. Quizás nos juntemos otro día para platicar más tranquilamente. 

    —No te molesta —le dirigió una mirada confusa a Mateo—. Esteban no es la única persona con la cual he estado solo pasajeramente, no quiero presumir de ninguna fama, pero tampoco quiero mentirte de que nunca he buscado algo serio. 

    Laura había conocido a diversas citas como parte del acuerdo que tenía con sus padres, no había tenido ningún interés romántico en particular, pero le sorprendió ver la cantidad de chicos que la llegaron a desilusionarla con falsas imágenes o galantería, llegaba a ser un tanto patética, pero admitió que para ella fue fácil descubrir sus fachadas porque las reconocía, en pocas palabras: ella hacía lo mismo. 

    —No me gusta juzgar a las personas, ni pediré detalles o temas de los que no quieras hablar, de hecho siempre ha sido a si contigo. 

    Laura sonrió por la persistencia de Mateo. 

    —De acuerdo, te pasare mi número. 

    ************** 

    Después de dejar a Laura en su casa, no se volvieron a encontrar hasta unos días después donde Mateo la esperaba saliendo de la universidad. Sus horarios no coincidían muchas veces, además de tener que cruzar diversas facultades para llegar a la suya, pero con un poco de suerte y persistencia no fue difícil para Mateo encontrársela. 

    —Las pizzas de ese lugar fueron las mejores que he probado —se apresuró a decirle—. Sabía que no serías tan mala. 

    Laura apresuro su pasó para perder a Mateo en cuanto lo vio, pero tampoco pudo ignorar aquel comentario aunque si quería ignorar a Mateo. 

    —No pensé que serías capaz de llamar de nuevo —exclamó sorprendida—, ¿no te dio pena aprovechar la ocasión para pedir una pizza? 

    —Te memorizaste muy bien el número por alguna razón. 

    La había descubierto desde el principio, además de saber su nueva dieta y de que ya no solía cocinar. 

    —¿Qué quieres? —preguntó tanto apenada como enojada. 

    —Me debes un café. 

    Laura se detuvo en ese momento. Mateo había sido insistente de una manera cordial y molesta a diferencia que otros chicos, que solo lograba molestarla un poco menos. 

    —Escucha, no sé qué pienses de mí. Pero estoy bien, no quiero una cita.  

    —Me conformo con que tú pages la cuenta, así sería más una recompensa. 

    —Eres pésimo convenciendo —contestó molesta. 

    —No quiero convencerte de nada, solo pasar un rato y ya, tú eres la que piensa que los hombres podemos ser transparentes, pero no por eso quiere decir que sepas lo que quiero. 

    Laura estaba molesta y quería deshacerse de Mateo, no era que lo odiara era más bien que decía cosas que se había cansado ya de escuchar. 

    —Quizás a ti también te vendieron el mismo cuento que a mí: una princesa que necesita ser rescatada por un caballero fuerte y responsable, pero lo que no sabes es que yo no soy esa princesa que deba ser complaciente y bien portada, y no te ofendas me agrada que seas un buen chico y no tanto como otros. Pero no por eso esperes que el mundo te responda de igual manera para ti y eso me incluye. 

    —Lamento sonar tan insistente, tampoco quiero pasar a ser un acosador. Y el hecho de que quiera acercarme… también puede sonar a que yo quiera sacar una ventaja de alguna vulnerabilidad y active algún instinto oportunista, y no es porque quiera aprovecharme de ti, es solo que no quiero ignorar a alguien que también me ayudo. 

    Laura suspiro cansada. 

    —No hay ninguna deuda. 

    —Es algo que quiero hacer. Mi padre hará una reinauguración del restaurante en Lonin, remodelaron el lugar y mejoraron la cocina así como las recomendaciones de algunas recetas que propusiste antes de irte. 

    —Bueno era un trabajo continuo entre todos. Y me sorprende que haya iniciado con una renovación completa. 

    Laura se mostró más interesada con aquella propuesta. 

    —La economía del pueblo está creciendo bastante, así que hemos decidió renovarnos. No es el mismo Lonin de antes, es mejor ser parte de ese cambio, sin olvidar claro a nuestros fieles cliente y los nuevos, moviéndonos hacía adelante. 

    —Memorizaste eso —mencionó sorprendida. 

    —¿Lo hice bien? —preguntó apenado. 

    —Podrías ser un poco más amigable al decirlo. 

    —Tratare de hacerlo. Pero ¿Iras? 

    La cara de súplica de Mateo molestaba a Laura. 

    —¿Es acaso un intento de alguna cita? 

    Mateo lo negó rápidamente. 

    —Es una invitación abierta, puedes llevar a tu familia, además de que te encontraras con antiguos compañeros de trabajo, por supuesto que estaré allí, pero con tantas cosas puedes ignorarme, además mi padre quiere que vayas, has estado algunos años y has formado parte de la historia del restaurante. Es más una forma de agradecer a las personas que estuvieron con nosotros. 

    —Iré, y llevare a mi mamá, ella siempre quiso saber cómo era donde trabajaba, lamentablemente ya remodelaron —acepto un poco desmotivada. 

    —Perdónanos. 

    —Solo bromeo, iré —acepto finalmente con una sonrisa que era más típica de ella. 

    ************** 

    Laura fue al desayuno en Lonin. Llevó solamente a su madre que era la que única entusiasmada en ir, su padre decidió quedarse para terminar con algunos trabajos. Cuando llegó observo como había cambiado drásticamente el lugar, los pisos relucientes y con diferentes acabados de madera en puertas y sillas para hacer sentir más acogedor el lugar, además de las diferentes decoraciones de plantas y cuadros típico de una casa tradicional contrastando lo nuevo que se veía el lugar.  

    En el desayuno asistieron muchas amistades pasadas además del jefe Santiago que estaba agradecido con su gran ayuda, era extraño recibir más atención que las otras personas, pero era normal ya que había estado trabajando desde los dieciséis años, primero con trabajos pequeños como mesera y después ayudando en la cocina. Había hecho su propia historia en aquel lugar, que no supo porque ya no quería regresar, pero no podía cambiar de opinión si quería cambiar de página y de eso estaba bastante segura. 

    Saludo a varias compañeras y excompañeras de trabajo, se asombró de lo mucho que habían cambiado incluso pareciéndoles personas un tanto distintas. Pasó un tiempo entre charlas y rencuentros nostálgicos, también pudo mostrarle a su madre su trabajo y lo bien que la pasaba. Mateo no tardó en llegar, acercándose finalmente a saludarlas.  

    —Ella es mi madre, Cecilia —Laura presentaba a su madre. 

    —Gracias por la invitación —agradeció con una sonrisa. 

    —Es un placer tenerla de invitada, y al contrario debo agradecerle por tener tan buena aprendiz. 

    —Me alaga, y más saber que lo regaños valieron la pena. 

    —Puede que por eso Laura sea una buena chica y que también sea exigente. 

    Cecilia y Mateo rieron entre sí dejando a Laura con una mirada confusa. 

    —Oigan, sigo aquí. 

    Mateo tuvo una charla bastante animada con las chicas, rieron y comentaron una que otra anécdota del trabajo y de cómo Laura se llamaba a sí misma como un arma secreta. Laura notó que su madre se estaba divirtiendo como no la hacía hace mucho tiempo, así que lo dejo pasar por alto aunque sea por esta vez contarle una que otra cosa graciosa de ella. 

    Mateo se despidió para irse a dar su discurso, el cual llegó a conmover a las personas, motivando a los nuevos y moviendo algunos sentimientos en los antiguos empleados. Al acabar la fiesta las personas se despidieron, y llegaron a pasar un breve momento entre Mateo y Laura. 

    —Tu madre es una buena persona. 

    Laura sentía que podía decir un poco más de ella por lo amigable y atento que había sido Mateo. 

    —La tuvo difícil, incluso más que yo. Pensaba que tenía que esforzarme el doble de lo que mis padres se esforzaron, ya que yo no tengo ni la mitad de excusas, pero supongo que no puedo. 

    —No creo que sea la única razón por la que se esforzaron tus padres. Y si olvidas aquello es probable que no sepas quien eres. 

    Laura sabía que su consejo se le estaba siendo regresado, y ahora solo se preguntaba quien había sido ella durante todo ese tiempo. 

    —No creo que sepas a lo que me refiero —contesto girándose para mirar al atardecer. 

    —No lo sabía hasta que vi a tu madre por primera vez —Mateo dirijo la vista hacía el mismo lugar que Laura—. Nuestros lenguajes se mezclaron, nuestros rasgos se combinaron con los de los demás, nuestra cultura se llegó a diversificar tantas veces que con el paso del tiempo ya no se nota tanto; como en la comida. Tal vez para que también puedan llamar a este lugar igualmente hogar, y más si saben que no se puede regresar a los días pasados. 

    —Acaso tu…—Laura se dio la vuelta sorprendida. 

    —Mi padre fue el que emigro. Tal vez tenga muchas cosas que superar o apreciar, pero si solo pongo pretextos tampoco habría heredado su voluntad. 

    —¡¿Crees que yo hago lo mismo?! 

    Gritó Laura con unas lágrimas en sus mejillas 

    —Honestamente no lo sé —Mateo miró a la cara llorosa de Laura. 

    —He dicho que no me importa lo que digan los demás, pero al final siempre acabo por pensar en los otros, ya sea para no depender de nadie o para que pueda jugar con las intenciones de otros y ser más libre, pero quizás nunca lo sea por la misma razón. Por eso pensaba alejarme de ti porque no sé como tratarte. 

    Mateo se acercó a limpiar con su dedo las lágrimas que Laura tenía en sus ojos. 

    —Siempre tuviste razón sobre mí. Me sigues gustando, la diferencia es que no me importa si me acabas por hacer a un lado o que pienses que soy un fastidio como los otros chicos. Si con eso consigo ayudarte un poco. 

    —¿Y eso porque? Piensas ser… como un caballero hasta el final. 

    Mateo asintió con una sonrisa. 

    —Es que me importa más la persona que trato de apoyar, quizás es que por eso fui tan insistente contigo que termine fastidiándote. 

    —Incluso sabiendo como soy yo. 

    —Ya te dije que no me gusta juzgar, que puedo saber yo que no sepas tú. 

    —Gracias Mateo. Y no eres un fastidio. 

      

   



 Parte 5 

    La fiesta de fin de año se celebraba en la casa de Laura. Tenían de invitado especial que era el novio de Laura, platicaba de los planes que había en la ciudad y sobre un país que habían dejado. 

    Fausto seguía en la carrera de mecánico y Saúl iría a una prestigiosa escuela de preparatoria en la ciudad, su familia estaba muy orgullosos de ellos y también de su preciada hija que le conocían finalmente a un buen novio. 

    Fausto le acerco a su hermana con un regalo envuelto en una caja roja. Laura quedo sorprendida por el detalle que tenía, no lo conocía de esa forma, le agradeció pero antes de que dijera algo su hermano la interrumpió. 

    —Lo he estado pensando hermana, no tienes por qué sacrificar nada, puedes estudiar química, en cuanto salga de la universidad te pagare la tuya. La familia trata sobre apoyarse mutuamente. 

    —Gracias hermano —agradeció conmovida—, pero he pensado cambiar de carrera, elegiré gastronomía. 

    —¡Enserio! —Exclamo sorprendido— Pensé que habías dicho… 

    —Y no he cambiado de opinión, pero si en la forma de pensar en ciertas cosas. 

    —Ya veo, me alegra mucho. 

    De pronto su mamá la llamó a la cocina. Laura fue rápidamente a ayudarla a preparar los últimos detalles, aunque se extrañó que fueran solo unas dudas de cómo usar el horno, no era muy común en su mamá, estaba buscando un momento a solas con su hija y no tardo en revelarlo. 

    —Me preocupaste mucho por momentos, lamento no haber estado allí contigo. 

    Cecilia tenía un rostro afligido, los años habían pasado rápidamente en ella, las preocupaciones que le daban terminaron por desgastarla, aunque se veía más contenta aún estaba preocupada por su hija. 

    —Pude arreglármela sola, era mi forma de crecer para finalmente madurar —respondió Laura.  

    —Has cambiado de parecer desde entonces, tal vez fue por aquel apuesto chico que te hizo cambiar. 

    —Quizás —contestó incómodamente. 

    —Cuando oímos los rumores sobre ti y cierta persona, tu padre odio mucho aquella idea, y todo cobro más sentido cuando nos lo aclaraste. 

    A Laura le molesto aquel comentario, era cierto que con Mateo le iba mejor, pero sentía que la manera de referirse a ella dejaba a un lado el aprecio y apoyo que le compartía con Raquel que era despreciado vilmente. 

    —Piensan que Mateo me enderezo y tratas de alejar a Raquel de mí, aun cuando no está —contestó enojada casi instintivamente. 

    —¡No! —Se apresuró a decir apenada— Solo creo que no fuimos muy justos contigo, nos metíamos en tus problemas cuando nos molestaban, como estudiar enfermería e irte a vivir por tu cuenta, también al enterarnos de Raquel, y más cuando te declaraste bisexual. Estuvimos como un regaño y no como un apoyo como lo fuimos con tus hermanos, siempre fuiste la que maduro más rápido y por eso confiábamos en ti, que no nos dimos cuenta que fue igual de difícil para ti crecer, por eso lamento haberte metido en tantos problemas y haberte lastimado por no comprenderte. 

    Raquel recordaba aquellas extrañas pláticas que tenía con un psicólogo o teólogo, no recordaba bien y no quería hacerlo, supo que algo dentro de ella no regresaría a ser la misma, y a pesar de eso… 

    —Ustedes me dieron mucho, una razón para cuidar a la familia y quererla, es todo lo que necesito para proponerme lo que yo quiera, y poder conseguirlo. 

    Al salir de la cocina su papá hizo un brindis por su hija Laura, por lo que tanto que les había ayudado, estaba contento de cómo veía a su familia que con tanto esfuerzo estaba creciendo y aprendiendo.  

      

   



 Capítulo 11 Confianza 

    Parte 1 

    Eran las vacaciones de medio año, Miguel había regresado a la ciudad donde pasaría unos días con su papá, había faltado a las celebraciones de fin de año por la falta de efectivo y planeación con su estudio que era más trabajo, aprovecho la ocasión para quedarse unos días y así su padre no lo extrañara tanto, aunque con su nueva familia dudaba que lo hiciera no obstante estaba feliz por ello. Raquel estaba en ese momento junto con Miguel en un bar, charlando un poco sobre sus experiencias. 

    —Es un poco incómodo tener a alguien más en mi casa que tenga que llamar hermano, pero compre mi boleto de ida y vuelta juntos —explicó con cierta incomodidad. 

    —¿Te llevas bien con la otra parte de tu nueva familia? —preguntó Raquel con cierta intriga. 

    —Ese es el problema, no sé cómo manejar las nuevas etiquetas. No sé si pueda o quiera llamarlo hermano. 

    Raquel tomó un sorbo a su cerveza para dejarla a un lado. 

    —No sé qué tan complicado sea la integración de nuevas familias, pero al menos trata de acoplarte no creo que se fácil para nadie, quizás solo tengas que intentarlo. 

    —Te entiendo, si yo estoy mal no me imagino a mi padre o a los otros. Igual mi madre se casó primero. Pero cambiemos de tema que me cuentas tú. 

    —Vendí a mi amigo. 

    Hubo un momento de silencio incómodo, en que Miguel no entendía el código de aquel mensaje. 

    —¡¿Qué es lo que me cuentas Raquel?! —gritó sorprendido 

    —No tuve más opción estaba escasa de dinero y no creía poder tenerlo donde iba, de que me serviría, si estaba en casa solo se quedaría triste y mis padres no jugarían, solo se empolvaría. Extraño mi consola de videojuegos, espero que ahora este en un buen lugar. 

    Raquel estaba arrepentida se le notaba en su mirada, y la forma en como acabo su oración tomando un gran sorbo a su cerveza. 

    —Era la razón de tus ojos cansados, y no parabas de hablar de aquellas historias tan surreales, de acertijos y poemas. 

    —De hecho tenía un montón de juegos: simuladores y no simuladores de carreras, terror, aventura y los interminables RPG, y todos eran originales. Es una forma de agradecer a tan buenos artistas.  

    Mientras más explicaba más triste se ponía, quizás extrañaba un poco aquellos mundos. 

    —De hecho mi hermanastro tiene bastantes juegos también, yo no estuve tan acostumbrado a tener una consola de videojuegos, pero sí que son vistosos y entretenidos. 

    —Suelen ser bastantes caros, muchos piensan que es un pasatiempo lujoso —dijo sorprendida. 

    —…Claro —agregó con inseguridad mientras tomaba de su botella para beber un poco más. 

    Raquel le lanzo una mirada acusadora. 

    —Enserio que mal. 

    —Es un niñito, no le alcanza para algo tan lujoso —Raquel no cambiaba su mirada—. Le comprare unos si te hace sentir mejor. 

    —Bien. 

    Raquel pensaba en aquello días pasados donde solía leer y jugar video juegos, le hizo preguntarse algo que no hacía hace mucho tiempo. 

    —No crees que no dejamos de ser una clase de recompensa al final de las historias. Sé que las historias se adaptan cada vez más, pero aun así hay ciertos clichés —se preguntaba con cierta molestia. 

    —El cliché del amor es uno donde se puede convertir en algo completamente egoísta o todo lo contrario, es cuando el héroe puede demostrar que no todo se trata de él, y demuestra un poco de esa humanidad al tener deseos un tanto más sencillos y empáticos. Sobre todo después de revolcarse con tanto enemigo. 

    —¡Miguel! —grito regañándolo. 

    —Lo siento, pienso lo mismo que cuando era niño, pero creo ahora suena tan diferente. 

    —¿Diferente? —inclinó su cabeza confundida. 

    —Fantasía, aventura. 

    —Ja,ja,ja. —Raquel no pudo evitar echarse a reír como una niña. 

    —Te reíste —le reclamó—, lo ves. Lo bueno es que contigo me siento cómodo. 

    —Debiste de tener más cuidado con lo que deseabas. 

    Raquel detuvo su risa por un momento que dejo ver su rostro afectado por alguna extraña tristeza que contenía, haber bajado sus defensas la dejaba expuesta de nuevo a aquel sentimiento. 

    —¿Y porque esa cara? —preguntó Miguel. 

    —Regrese a Lonin, y no note lo mucho que había cambiado, todo era tan diferente que sentía que ya no era el mismo pueblo. 

    —No lograste recordarlo como antes. 

    Negó agitando levemente su cabeza. 

    —Lo recordé todo, pero ya no estaba allí, ni mis amigos, ni los parques, tampoco las estrellas. El pueblo se está renovando tanto que perdió lo que ya solo puedo ver en recuerdos y fotos. 

    —Te entiendo un poco —suspiró Miguel—. Lo mismo sucedió con la ciudad, pero fue a un paso más lento. 

    —Paso lo mismo, pero aun puedo reconocer la ciudad. 

    —Bueno todos nuestros compañeros han vivido sus vidas, y me sorprende lo mucho que han cambiado, son unas personas diferentes. Me agrado saber que Deyanira pudo cumplir su sueño y ahora está estudiando en el extranjero y sobre todo Rebeca que piensa casarse en un futuro. 

    Miguel le llegó también un extraño sentimiento de pesadez, solo por ella pensaba que no había sido del todo buena idea marcharse, aunque no podía dejar de lado su esfuerzo por rencontrarse con su mamá y dejar que su padre tuviera un segunda oportunidad con otra persona, además de que el viaje lo había ayudado a madurar y ser una mejor persona, y aun se preguntaba cómo sería con el amor y la comida de aquella chica. 

    —Son unas chicas muy tan talentosas y divertidas, las extraño mucho, aun las recordaba cuando estaba en la universidad. 

    —Supongo que es normal, la vida avanza, con o sin nosotros. 

    Raquel bebió un largo sorbo para acabar su cerveza dejando a Miguel atónito. 

    —Hubo algo más, no fue lo único que encontré en Lonin. 

    —¿Había algo más? —preguntó intrigado. 

    —Me encontré con Laura, ella iba… con su novio. 

    —Lo entiendo. 

    —Probablemente se casara. Fue difícil verla, pero se veía tan feliz que me sentí tan mal por ser tan egoísta de no ser más la persona a la que le sonríe. 

    —Es normal sentirse así, pero no te desanimes. Sé que es difícil, pero piensa que si ella logro ser feliz tú también tienes que serlo. Es lo que ambas habían querido de todos modos, aunque ahora no sea estando juntas.   

    Raquel observo sus manos para cerrarlas después fuertemente. 

    —Tienes razón. Regresaste como una persona bastante sabia. 

    —No, es solo que ahora me escuchas más. 

    “Lo dije más como experiencia propia, será mejor pasar ese tema”. —pensó miguel. 

    Después de platicar un rato, decidieron marcharse a sus casas. 

    —¿Estas bien? —preguntó Miguel observando la cara roja de Raquel por el alcohol. 

    —Me recupero rápido —dijo mientras estiraba sus brazos. 

    —Había olvidado que hablaba con una universitaria. 

    —¡No tomó tanto! —Reclamó con un puchero—Y ya es hora de irme. 

    —Te estas quedando en tu casa. 

    —Son las vacaciones en la escuela, es una buena oportunidad para quedarse en casa y ahorrar dinero. Aunque tenga que cocinar. 

    Miguel no creía que aún le costara mucho trabajo aquella tarea.  

    —¿Tu mamá no está? 

    —Ella regreso al país de mi abuela, fue a ver a sus familiares perdidos. Así que me quedo con mi papá, por un tiempo. 

    —¿Cómo le va al viejo Otto? 

    —Es una piedra, sigue bastante energético, le he dicho que consiguiera un trabajo menos exigente aunque sea en la misma empresa, pero insiste bastante en no dejarlo, dice que cuando un hombre deja de pelear por la vida esta se le va más rápido. 

    Miguel sentía que el trabajo le arrancaba cierta parte de él y los viejos tenían una disciplina bastante envidiable, consideraba más aquellas palabras como un consejo: sostener las cosas para mantenerlas un poco más, ya sea fuerza o trabajo. Aunque igual podías salir lastimado y futuro solo sería un esfuerzo inútil. 

    —Ha estado trabajando por mucho tiempo, es difícil dejar una rutina así de la nada. 

    —Bueno, falta poco para que se pensione. 

    —Entonces pidamos el taxi, te acompañare a tu casa. 

      

   



 Parte 2 

    Raquel estaba en el hospital, ella no estaba herida y sin duda estaba muy nerviosa que sentía podía caer rendida en cualquier momento. Esperaba a que alguien en especial saliera del hospital o recibiera noticias de él. Tenía muchas ganas de fumar un cigarrillo, pero no podía dejar la sala de espera mientras su hermano aun no llegaba, incluso su mamá tardaría otro poco más en llegar. 

    La habitación estaba bastante solitaria para ella de no reconocer a nadie, a pesar de estar llena de personas, y precisamente la agitación que generaba ese tráfico de personas no la dejaba tranquila, podría ser o no noticias de su padre. Ya era bastante presión que tenía en su vida, tenía que pagar la renta, no tenía el apoyo de Katya y la que era el amor de su vida estaba saliendo con otra persona. En algún momento de su vida sintió que necesitaba más, y ahora solo pensaba que lo tuvo todo de diferentes formas y ya no le quedaba nada. 

    Raquel se levantó para dirigirse a la puerta y fumar un cigarrillo. Cuando alguien repentinamente la tomó de su mano para detenerla. 

    —Debe ser difícil, pero es mejor esperar tan solo un poco más. 

    Le dijo una chica joven casi de su misma edad. De cuerpo esbelto y de tez clara. Su cabello negro azulado y unos ojos misteriosamente grises, que despertaron cierto asombro de Raquel al verlos. Su vestido blanco de una pieza la más denotaba más que cualquier otra persona en la sala. 

    —Sí, esperare un poco más —accedió con facilidad sentándose con igual nerviosismo. 

    —Oí sobre el accidente y también vine a esperar noticias. 

    La chica que estaba a su lado había pasado por la misma situación que ella, pero no la conocía que se preguntó si solo quería acompañarla un poco en aquel momento. 

    —Entonces hagámonos compañía. Es difícil estar sola —dijo Raquel aun mirando aquello ojos grises. 

    —Si lo sé. ¿Es tu padre quien está en el quirófano? 

    —Sí, estuvo en el accidente, ya no es tan joven como solía serlo, le dije que se buscara otro empleo, pero no quiso, tenía muchas personas detrás que se apoyaban de él. 

    —Mantuvo su postura como líder. 

    Raquel respiro profundamente, su padre era asombrosamente terco con el paso del tiempo y no sabía si eso era exactamente lo que lo hacía más trabajador. 

    —Sí, siempre piensa que tenía que ser un hombre para su familia y para los demás. Y en su trabajo solo inventa más excusas para aumentar su carga y seguir. Quien inventa excusas para trabajar. 

    —Sí que es un poco terco. 

    —Lo es bastante —dijo soltando una pequeña risita, había heredado la misma voluntad de su padre. 

    —Está bien sentir un poco de dolor, es el pago por querer tanto a las personas, así nos demuestra que un corazón es más complejo de lo que podemos pensar y que controlar lo que sentimos es imposible, y que lo mejor es comprender aquellos sentimientos. 

    —Hay momentos en los que realmente solo quisiera arrancarme el corazón para dejar de sentir. 

    Raquel no sabía de donde venía aquel consejo tan filosófico, pudo pensar que era una exreligiosa que ayudaba a las personas en aquellos momentos. 

    —Tú sabes que eso no es cierto, solo tienes miedo de sentir. 

    —Quizás. 

    Raquel desvió la vista al piso, ya no sabía que pensar y el tiempo se le hacía eterno. 

    —Es bueno que una hija este aquí para apoyarlo. 

    —Es un buen padre, y sé que hay muchas personas que también lo están esperando. 

    —Apuesto que por eso tú también serás una buena madre. 

    —No lo creo —negó con tristeza—, no soy una persona que pueda disciplinar a un niño o niña, soy egoísta y ni siquiera creo que alguien como yo este destinada a querer a un chico. 

    —Eso no importa, además creo que es mejor que una persona crezca a lado de alguien que sea fuerte y no se rinda así como lo es tu papá.  

    —Gracias. 

    Raquel suspiraba, estaba más relajada por hablar con alguien, siempre sentía que le daban los ánimos que no merecía o que no podía corresponder de la misma forma. Aquella chica que apareció de la nada le era un tanto extraña, sentía que no la conocía ni tampoco creía que fuera de este país, siendo más una extranjera que hablaba particularmente bien y sin ningún acento. Justo cuando estaba por preguntar más sobre ella y su extraño interés en el accidente así como su aparición, sus palabras fueron arrebatadas por aquella chica. 

    —Raquel, si las personas formamos parte de miles de recuerdos y partes de otros, el corazón seria la mezcla de lo que nos hicieron sentir e hicimos sentir a diferentes personas, por eso creo que incluso si sufrimos un poco al tener un corazón… es algo de lo que no nos arrepentiremos de tener nunca. Tu papá está en alguna parte de tu corazón ahora, así como formara parte de otros también en un futuro. 

    —No sé cómo sabe mi nombre, y lo que me dice aunque me ayuda suena un tanto fúnebre. 

    —Lamento no haberlo podido ayudar, solo puedo darte un poco más de él. 

    La chica le paso un trozo de papel a Raquel, y antes de que pudiera reaccionar o decir algo, un doctor se acercó a Raquel, tenía noticias que decirle.  

    Lo que le dijo aquel momento fue demasiado, que no pudo soportar derramar algunas lágrimas. 

    Apretó fuertemente el papel que tenía en la mano, recordando al instante el papel que aquella chica misteriosamente le había dado. Con un tanto de lentitud y cansancio sostuvo el papel, se sorprendió de saber que lo que estaba escrito era la misma letra de su padre. Leyó detenidamente aquellas palabras.  

    “Raquel, lamento despedirme de esta forma, tan solo quiero decirte algo que no te había dicho antes. Te conté que en mi juventud yo quería cambiar el mundo junto con las personas, y ahora sé que era imposible hacerlo, pero no por eso estoy triste, ya que si pude cambiar el mundo de una pequeña persona. Te quiere tu papá Oto” 

      

   



 Parte 3 

    Edgar regresaba a la casa para preguntar sobre su padre, el trabajo lo había mandado muy lejos que no pudo regresar tan rápido como quería, incluso se había llevado el traje que usaba. Cuando se encontró con su padre lo abrazo y lloró a su lado. Charlaron durante un rato y se pusieron al corriente de sus vidas, después de animar a su padre un poco regreso con su hermana que estaba tratando de hacer la cena. Edgar estaba sorprendido de aquel gran paso que daba su hermana, así que aterrado fue a ver qué tan cierto era aquello. 

    —Huele bien. No puedo creer que quien cocina seas tú. 

    Raquel miro con molestia a su hermano. 

    —He mejorado. Laura me enseño hacer unas cuantas recetas, aunque tal vez no sepan igual. 

    —Cada persona tiene su propia sazón. Y descuida sé qué si no puedes empeorar igual y mejoras. 

    —¡Estas criticando mi comida antes de probarla! —le reclamó altaneramente. 

    Edgar noto que el frasco del azúcar estaba destapado y a su lado estaba un sospechoso salero. 

    —Ese frasco es del azúcar. 

    Raquel se dio la vuelta rápidamente para probar el extraño salero que contenía azúcar. Lo probó dándose cuenta de su tardío error. 

    —Maldición, que bueno que aún no le he agregado nada —dijo soltando una sonrisa nerviosa. 

    —Es tu sazón Raquel. 

    —¡Silencio! 

    Se rieron un rato liberando un poco de presión acumulada. Edgar se acercó para ayudar a su hermana un poco.  

    —También estaba preparando una sorpresa para la cena así que es justo que yo también ayude un poco. 

    —Una sorpresa —dijo denotando cierta ansiedad—, ¿De qué se trata? 

    —Después de este accidente esperaba subir el ánimo. 

    —¿No me dirás? —inquirió molesta. 

    —Espera un poco más Raquel. 

    Edgar ayudo a su hermana a preparar la comida, quien estaba más acostumbrado a cocinar, así que le daba un poco de nostalgia regresar a cocinar en el mismo lugar de hace mucho tiempo. 

    —Lo he decidido Edgar —dijo Raquel. 

    —¿Qué has decidido? —preguntó confundido. 

    —Regresare a la ciudad, con un poco de suerte encontrare un trabajo de medio tiempo mientras estudio algo diferente y más local, así estaré con mamá y papá para cuidarlos y ayudarlos. 

    —No creo que papá quiera que dejes tu carrera a medias, con su jubilación y lo que pueda ayudarles sabrán arreglárselas. 

    Raquel estaba arrepentida de dejar su estudio, pero no quería dejar a su familia. 

    —Lo sé, pero también sería bueno que un miembro de la familia se quedara para ayudarlos. Además el dinero también se me está agotando. 

    —No lograste conseguir la beca. 

    Raquel negó apenada. 

    —Tengo cubiertos muchos gastos de la carrera, pero la estancia es bastante cara, además de que apenas puedo con el paso de la escuela, es muy difícil, las personas y el ambiente es algo que muchas veces es ajeno a mí, me extravió fácilmente en cómo solucionar mis problemas. 

    —¡Te darás por vencida tan fácilmente! —gritó enojado mientras que su hermana desviaba la mirada, no se atrevía a mirarlo. 

    Raquel soltó un suspiro cansado. 

    —Muchas cosas han cambiado y son diferentes a las que creía, sé que no todo es lo mismo a como uno piensa que sería o de lo que tenía esperanza. Y ahora después de tanto tiempo y esfuerzo, me siento… cansada. 

    —Todos se cansan en un momento, es por eso que lo que querernos nos motiva a no rendirnos tan fácilmente, sobre todo por lo soñadora que eres. 

    Asintió con tristeza. 

    —Antes no sabía a qué costo pasaban las cosas, pensaba que tenía una moneda que podía gastar cuanto quisiera y ahora no es lo mismo. Podía ver el futuro y saber cuáles eran todas mis posibilidades, parecía que nunca se acababan, ahora solo sé lo que he perdido. 

    Edgar respiro hondamente. Su hermana no pasaba por los mejores momentos de la vida, su padre había tenido un accidente, había estado durante un tiempo sola en la ciudad y se las había arreglado bastante bien, pero ella ahora estaba cansada del esfuerzo que dedicaba y lo sola que pudiera estar. Sabía que desconocía mucho de su vida ahora más que antes, pero pudo notar algo distinto y era que había perdido la confianza de una manera singular. 

    —Recuerdas los cursos que ibas ya sea de guitarra o pintura. 

    —Sí, los pagaba papá. 

    —Él creía que eras una chica demasiado hiperactiva que terminaría rindiéndose o cansándose después, la verdad es que no creía mucho en ti. 

    Raquel miro avergonzada a su hermano. 

    —¡Eres pésimo para decir palabras de aliento! 

    —Aún no termino. Él se sorprendió cuando realmente mejorabas y no ponías pretextos para detenerte, es lo que admiraba de ti, tampoco eras la más inteligente en la escuela, pero incluso te esforzabas en las noches estudiando. 

    —Bueno, supongo —contestó apenada por el alago. 

    —Después las cosas continuaron igual, yo preferí ser contador y quedarme en el mismo estado, pero tú no. Te fuiste hasta la capital a una de las mejores escuelas del país. Incluso mamá no sabía que hacer contigo o que esperar. Llego a pensar que con que te casaras y que pasaras alguna etapa difícil de tu vida llegarías a tener una familia y finalmente nos dejarías de preocupar.  

    —¡Me estás diciendo que nadie tenía fe en mí! —gritó, ya no sabía si por lo molesta o enojada que estaba, pero estaba segura que si se sentía bastante traicionada. 

    —Incluso yo me llegue a rendir en ayudarte a estudiar que por eso contratamos a Rogelio. Pensé que al final preferirías estudiar algo más técnico o al menos cercano. 

    —¡Me estás diciendo que todo el camino lo he recorrido sola! 

    El grito que dio Raquel expresaba la increíble falta de confianza de confianza anormal en su familia. 

    —Raquel, desde un principio no sabíamos que esperar de ti, y al final nos hiciste confiar en ti. No tienes que poner tu fe en lo que dice un maestro o tus compañeros, ni a tus habilidades o inteligencia, tampoco si eras hombre o mujer, tú nunca te rendiste a lo que querías porque eso definía quien eres. 

    —¿Quieres decir que tengo que confiar en mi misma? 

    —Tú, nos sorprendiste. 

    —Creyeron en la persona que confiaba en mí…yo. 

    Raquel tapo su cara por lo increíblemente avergonzada y conmovida. 

    —Así es, no te rindas Raquel, tú no tienes permitido rendirte después de que nos hiciste creer en ti.   

    Raquel se dio cuenta de que no era solo su familia, llegó a sorprender a muchas al igual que fue sorprendida por ellas. 

    —Gracias hermano, hare mi último esfuerzo. 

    ************** 

    Al acabar de preparar la sirvieron y llamaron a su mamá y a su papá. Se sentaron a comer y agradecieron la comida que les prepararon. Después de comer y una ligera charla Edgar con ayuda de su mamá preparó la sorpresa. 

    —¿Cómo esta Karen? —preguntó Elizabeth. 

    —Está bien. Está en el último semestre de su carrera, por eso no pudo venir, ya que está en sus exámenes finales. 

    —¿Cuánto tiempo tienes con ella? —preguntó con curiosidad su hermana.  

    —Tres años y unos meses, más o menos —dijo con un poco de indiferencia. 

    Raquel conocía lo loco que estaba por aquella chica, que ahora que no estaba quería aparentar lo mucho que la quería. 

    —Es una buena chica para ti —comentó su mamá con una sonrisa. 

    —No dirás que soy un buen chico para ella mamá —presumió con arrogancia. 

    —Siempre eres un tanto ruidoso cuando se trata de presumir —Comentó su papá uniéndose a la plática. 

    —Son las reglas del mercado, tiene que apreciar su precio para que este no baje. 

    —Hermana, yo no lo pondría de una manera tan material. 

    Raquel creía que su hermano al ver tantos números y mercados prefería olvidarlos en la vida. 

    —Es cierto, Edgar es un tanto cursi, se avergüenza un tanto contando sus relaciones, a pesar de ser bastante romántico —explicó Raquel cotilleándolo un poco. 

    —No soy romántico —replicó. 

    —Es por eso que sus novias siguen saludándome y preguntando por ti. 

    Edgar no sabía cuánto seguían persiguiéndolo aquellas chicas, a pesar de ser un chico simpático y atractivo no había tenido tantas novias como pensaba su madre. 

    —Era por sus románticas cartas, tengo entendido por algunas amigas y sus hermanos —dijo Raquel  con una sonrisa. 

    —Podríamos parar de hablar sobre mi vida como una novela. 

    —No podemos, aún falta tu sorpresa —dijo Raquel ansiosa. 

    Edgar no se había dado cuenta que había perdido mucho el rumbo de su plática. 

    —Mi sorpresa… cierto —dijo dubitativo—. Bueno quería decirles que…me ascendieron y ahora puedo ganar un poco más, pensaba ayudar a Raquel en sus estudios y también a ustedes. 

    —Estoy bien hermano, no hace falta que te preocupes por mí. 

    —No es preocupación hermana, tienes la mitad de la carrera, una ayuda podría hacer la diferencia, no hace mal que te ayude un poco. 

    Elizabeth se quedó pasmada al escuchar a su hijo decir algo así de la nada tan a la ligera. 

    —No sé qué planes tengas a futuro, tampoco sé si pueda con tanta presión de la escuela. Yo estaré bien, y creo que se los he demostrado, puedo cuidar de mi misma y de otros. 

    Octavio se dirigió a su hija con una sonrisa. 

    —Solo hay una manera de saber si lo sueños se cumplen Raquel. Inténtalo. 

    —Aun recuerdas lo que te dije de niña. 

    A Raquel se le salieron unas lágrimas de la emoción que sentía. 

    —De acuerdo lo intentare, y daré lo mejor de mí. 

    ************** 

    Después de la cena Elizabeth se acercó a su hijo que lavaba los trastes. 

    —Pensé que la sorpresa era que te casarías —comentó angustiada. 

    —Karen lo entenderá, ahora me importa cuidar de mi hermanita. 

    —Muchas gracias —soltó un suspiro de alivio.  

    —No se lo menciones a Raquel, ya es de por si mucha presión sobre ella. 

    Elizabeth estaba muy contenta de haber criado a alguien que podía ver por los demás.  

    —Lo entiendo, no le diré nada. 

    —Dime… aun crees en el destino —Edgar paro de lavar los trastes mientras observaba el rostro afligido de su mamá. 

    —Ya no sé si quiera seguir creyendo, a veces simplemente quiero olvidarlo. 

    —Entonces solo olvídalo. 

    Elizabeth aun recordaba aquella predicción que había tenido de su hija, siempre estaba asustada de lo que le pudiera pasar, que los años pasaron más rápido sobre ella de lo que se suponía tenían que pasar. Y al final no había pasado nada. Recordaba aquel cuento de la bella durmiente, no quería encerrar a su hija para protegerla, porque al final eso mismo era lo que terminaba cayendo en la tragedia de la princesa al no poder defenderse de la cosa más ridícula que hubiera en el mundo. Al final le contaba a Raquel cuentos de los cuales pudiera aprender, anhelando llegar a ser aquel chico que podía observar en sus sueños y que pudiera salvarla en un futuro, su yo más madura. 

    ************** 

    Después de la cena Raquel se sentó a relajarse un poco viendo televisión, no había nada que le interesara, pero escuchar voces de diferentes personas en un película que parecía una comedia la tranquilizaba, cuando estaba en la universidad solía prender la tele para poder escuchar algo y no sentirse tan solitaria. 

    Raquel bostezo, se dio cuenta de lo cansada que estaba y que ahora finalmente se podía tranquilizar. Apago el televisor cuando vio que su madre llegaba a platicar con ella. Raquel preferiría evadir aquella charla pero el inicio de la charla dejándola un tanto confundida. 

    —Hija, creo que hay algo que aún no te he contado sobre ti. 

    —¿De qué se trata? —preguntó bostezando nuevamente. 

    Elizabeth se sentó a lado de su hija.  

    —Yo creía en el destino porque me ayudo a cruzar muchos conflictos e incertidumbres del mundo, que llegue a fiarme totalmente de mis predicciones. 

    Raquel no entendía si quería explicarle algo empezaba hablar de ella. 

    —Me habías hablado de ello, aunque siempre creí que no me contabas todo o no querías. 

    Elizabeth sonrió apenada. 

    —Cuando practicas ciertas creencias, conocimiento e influencias; una se dedica a ver al mundo de una forma en la que podamos encajar y descubrirlo. Yo era una chica a la que le gustaba abrirse a nuevos conocimientos y perspectivas, y una de esas creencias es que la magia exitista y si existía para ayudarnos no debíamos negarnos a su existencia ni resignarnos al poder que nos ataba. 

    —Puedo entender eso, pero yo estoy bautizada y tenemos una religión, aunque no somos excepcionalmente devotos. Yo particularmente tengo conflictos con algunas creencias, pero es más como las descubro que si estuviera en contra de todo. Y lo que me cuentas no es algo a lo que este realmente de acuerdo. 

    —Lo sé, yo deje esa vida cuando supe que pude tener una vida sencilla y sin tantas convicciones ajenas. 

    En Raquel nació una extraña sensación de incomodidad, donde no quería descubrir una extraña profecía que se cumplía como en las películas, era ridículo para ella pensar que el destino usaba por puro capricho a los humanos como herramienta, que era diferente a ser la elegida a algo asombroso o especial. 

    —Y dime: ¿Cuál fue mi destino o lo que leíste en mí? —dijo con una sonrisa jocosa.  

    —Estas bien de salud y más allá de los problemas de tu infancia, ahora eres una mujer linda y estudiosa. 

    Elizabeth pellizco las mejillas de Raquel. 

    —¡Mamá! —se quejó molesta. 

    —Perdona no me pude aguantar. Después de todo nunca tuviste un corazón endeble. 

    Elizabeth dejo en paz las mejillas de su hija. 

    —¿Un corazón endeble? 

    Raquel se preguntaba a qué venia esa palabra, era más normal de lo que podía pensar. Y si bien era malo ser débil eso la hacía más fuerte al superar sus debilidades y afrontarlas.  

      

   



 Parte 4 

    Con un poco de ayuda económica de su hermano Raquel empezó a estudiar, esta vez tomando el consejo de su hermano. En su examen final tuvo que hacer un plano y trasladarlo a una estructura 3d. Empezó diseñando lo que creía saber tener una idea, fallo muchas veces, e incluso tuvo uno que otro despiste que la hacía repetir de nuevo todo lo que había fallado, se detenía y miraba cuales pudieran ser opciones dejaba que la alegría y que el aprendiza fluyera, sin prisa y sin agobio continuaba visualizando e imaginando pieza por pieza, todo se volvía lo imperceptible en cuanto más avanzaba en lo que trabajaba. 

    No sabía si podría ser la protagonista de alguna historia interesante, tampoco estaba muy segura de poder ser la mejor arquitecta o si quiera superar a sus compañeros y maestros, toda su vida pudo ser una simple coincidencia o terquedad suya de no rendirse. Tampoco creía que era la elegida a un poder único y legendario o de tener un asombroso linaje recorriendo sus venas que le otorgaría sorprendentes habilidades en un futuro. La vida pudo ser una rutina en sus futuros años, y en ese momento sentía que podía ser sorprendida en un futuro, incluso quería sorprender al mundo. Ella no olvidaba la sensación de ver el extenso mar por primera vez, en donde pensaba que podría viajar y sumergirse, solo necesitaba un poco de magia para volver a creer, y tener de nuevo la confianza en sí misma de estar escribiendo su propio destino. 

      

   



 Parte 5 

    Laura llegaba a la casa de su madre. Había estado viviendo en apartamentos, y regresar a su hogar le traía muchos recuerdos dejándole una extraña sensación de nostalgia, era cierto que visitaba a su familia recurrentemente, pero regresar también le traía un sentimiento de pertenencia, su cuarto estaba allí, las fotos familiares también. Sus padres ahora vivían tranquilamente en su casa mientras pasaban los años entre aquellos recuerdos. 

    Se preguntó dónde estarían sus hermanos, y si regresarían pronto, pero recordó que era poco probable que no lo hicieran, Fausto trabajaba en una fábrica como mecánico, ganaba bien y ahora podían estar tranquilos de que podía tomar un camino más recto, su otro hermano se había marchado de intercambio con una beca al extranjero, era un chico muy listo que había superado por mucho cualquier expectativa que tenían de él. 

    Laura había acabado su carrera en gastronomía y con unos años por delante se preguntaba qué sería de ella, su familia estaba ocupada en lo suyo, su novio se había marchado a tomar unos cursos al extranjero sobre repostería. Lo que planearía a futuro sería poner algún restaurante, en la ciudad o algún negocio de banquetes. No tardaría en regresar Mateo. Con el tiempo que habían estado apartados la hizo reflexionar de cómo sería la vida estando a su lado. 

    Todos habían conseguido lo que querían y eran felices, ahora solo faltaba que siguieran viviendo sus sueños. 

    Sin embargo algo seguía en la mente de Laura. Aun no olvidaba aquella chica que a menudo soñaba, la había apoyado y habían estado juntas en muchas ocasiones, y después de una larga pausa sentía que ella podría regresar en cualquier momento. Se preguntó si estaría con alguien más como ella, o si la visitaría nuevamente como antes. 

    Había pensado muchas veces que su pelea había sido muy repentina, era la primera vez que tenía una relación tan riesgosa que lo que la sostenía era la comprensión y el amor que se tenía, pero cuando eso no bastaba se quedaban en un lugar incierto y lleno de incertidumbre; familiares y amistades que no comprenderían lo que sentía. Aun se preguntaba qué fue lo que la hizo tomar aquel paso tan arriesgado. Sin duda había visto algo en ella que le atraía, era difícil llamarlo amor, siendo que siempre había sido un sentimiento bastante confuso y conflictivo. Lo que si sabía era que su corazón era llenado con sentimientos que pedían que la abrazara, y también con otros de inseguridad de que aquel amor prohibido las llevaría a lugares y enfrentamientos de los cuales no estarían preparadas. 

    De pronto recordó lo que había visto en Raquel. 

    Laura quería ser feliz, pero también tenía miedo de saber cuál pudiera ser su felicidad y si la merecería. Pensó que encontraría algún tipo de felicidad en otros, y si las personas que quería pudieran ser felices entonces ella también lo estaría, su familia y su novio lo eran en ese momento. Se preguntó si su madre al ser un tanto complaciente con su padre y hermanos le contagio aquello, pero ya era mayor y no podía voltear a señalar culpables, justo ahora era dueña de sus propias decisiones y su familia le había demostrado que no olvidara quien era ella y lo que podía lograr. No quería ser una cobarde; quería heredar al menos su voluntad. Cuando Mateo había llegado recobro un poco de aquella voluntad, de hacerse sufrir para poder disfrutar, ser fuerte para no depender de otros, ser la chica que aprendió todas las lecciones que la vida le había lanzado, y evitar el apego que la volverían a arrastrar al mismo error. 

    Se acercó a su mamá que estaba preparando la comida. 

    —Te gusta mucho cocinar —afirmo viéndola moverse con cierta emoción. 

    —Con el tiempo si me ha gustado. Poder cuidar a la familia con lo que más les gusta. Yo creo que también me entiendes un poco. 

    Laura sonría con un poco de tristeza. 

    —Hemos pasado muchas cosas juntas. Ahora se por Fausto y Saúl, que las personas pueden cambiar y superarse. 

    —Yo sé que lo aprendieron de ti. —miró compasivamente a su madre— Y ¿cómo era el lugar donde naciste? —preguntó Laura. 

    Cecilia aun recordaba aquel lugar y los recuerdos que se volvían cada vez más lúcidos y distantes. 

    —Era un lugar bastante humilde, con una vista bastante panorámica todos los días, no sé tenía mucho como ahora que hay de todo, pero era bueno lo que había, el trabajo por el que nos esforzábamos nos permitía disfrutar una vida exhausta y satisfactoria. Aunque tampoco te diré que todo era miel sobre hojuelas, a veces dependíamos mucho del poder que tenían varias personas y organizaciones, nos corrompía de cierta forma la incertidumbre que se generaba al quitarnos nuestro hogar; había política y violencia para asegurarse el poder y las influencias. En ese momento solo se podían ser la persona que el mundo te pedía que fueras, alguien fuerte y decidida, y por esa misma razón no siempre se gana por estar o no en lo correcto. 

    Laura entendía sus palabras, quería ser fuerte para ella misma, pero la fortaleza la encontraba en si misma a través de las personas que la querían. 

    —Fue difícil que te arrebataran tu hogar, sin ser capaz de hacer nada. 

    —Lo fue, pero también sé que no he dejado de ser una persona fuerte por las personas que quiero, es posible que no sea capaz de regresar a mi país o a mi hogar. Pero las cosas que llevo en mi corazón son las que me hicieron crear un hogar. 

    —Sé que nuestra familia se ha esforzado mucho, pero no es lo mismo para mí, de alguna manera había estado pensando en los demás y no en mi misma, que me canse y llegue a ser un tanto rebelde, ya no me importaba lo que pensaban los demás, pero ahora sé que siempre necesitare de otros, puedo ser más con los demás y también puedo crear un hogar con mi corazón. 

    Cecilia asintió alegremente aquellas palabras. 

    —Mateo es un buen chico, es muy afortunado de tenerte, sé que serás feliz a su lado y tendrán una hermosa familia. 

    —No creo que sea muy afortunado, lo único que pude hacerle fue traerle problemas. Sé que es egoísta, pero ahora quiero ser fuerte, pensar en mi misma y esforzarme con lo que me han dado todos. 

    Laura sabía que ser feliz era un problema mayor que cualquier otro que hubiera tenido, miraba a otros a través de ella y no ella a través de otros. La razón de su miedo e inseguridades era que no quería traicionarse a sí misma, ni mucho menos a los demás. 

    —Me estas asustando —Cecilia se acercó a hija bastante asustada—. ¿Acaso romperás con Mateo? Llegará muy pronto y él está apunto de… 

    —Pedirme matrimonio —interrumpió cabizbaja—, lo sé. Su cara y sus cumplidos lo delataban bastante. Me ofrecerá crear un hogar, después de haber habitado en su corazón y apropiarme de este, me es muy egoísta lo que hare, pero...he actuado así desde un principio, por eso quiero ser la persona que pueda quererme a misma. 

    —Laura, ¿Dónde iras? 

    —Ya hablare con Mateo, iré a la capital, te mandare cartas y te diré como me va en la gran ciudad. 

    Laura se despido con varias lágrimas en sus ojos que no paraban. Salía hacía la puerta mientras su mamá la seguía. 

    —¡Laura vuelve! —Gritó lográndola detener por un momento—. Te queremos. 

    —Yo también los quiero mucho. 

    Laura salió con su mochila, en su viaje la esperaba un avión rumbo a la capital, había sido seleccionada para trabajar en una franquicia hotelera la misma donde antes había trabajado en la ciudad. Era tan solo un sueño que había tenido por momentos, quería saber que podía hacer cuanto más se lo proponía, las puertas se le abrían cada vez más. Ocultándoselo a Mateo decidió aceptar aquel trabajo, se sentía dividida entre no saber lo que quería, o llegara a desear. Era demasiado egoísta tomar una decisión así de su parte, quería ser la persona que pudiera verse al espejo y saber que hizo lo que pudo y consiguió lo que se había esforzado para ella.  

    En el transcurso del viaje no pudo parar de llorar por lo que había dejado atrás. Sabía que si quería ser feliz tenía que buscar su propia felicidad y no la de otros, pero saber cuál era su propia felicidad era el paso más difícil a tomar, tenía miedo de ser feliz, pero no quería mentirles a las demás personas. Le parecía que fingir sentirse segura era poder mirar al frente cobardemente, ahora solo quería abrazar a su corazón y enfrentar aquello que la hacía sentir débil y que le aterraba, lo que siempre quiso ocultar para ser más fuerte, sintiendo aquel sentimiento de amor que tanto anhelaba de ella misma. 

      

   



 Parte 6 

    Raquel se encontraba en un bar junto con Katya. Era su reencuentro después de un largo tiempo, celebraban la graduación de Raquel y los éxitos que había tenido Katya como maestra de idiomas. En el pasado habían tenido varios desacuerdos y discusiones sobre su relación y si debían de continuar. Había un poco de tensión entre ellas debido a la inoportuna llamada de Katya que regresaría al país. Se habían dado un tiempo o mejor dicho Raquel quería separarse de Katya y saber si realmente la quería después de haberle mentido. Aceptado platicar y dejar su amistad en buenos términos si es que fuera posible, aún seguía sintiendo algo por ella, pero era un sentimiento del cual no estaba muy segura el tiempo y la distancia realmente las había separado, aunque no parecía lo mismo para Katya que se veía bastante entusiasmada. 

    Charlaron en bar en la tarde, rememorando aquellos recuerdos lejanos. Raquel tomaba unas cervezas, pero Katya decidió pasar de ellas por estar bajo medicación. 

    —Fueron buenos tiempos —dijo Katya con una sonrisa. 

    —Muy divertidos, nunca olvidare lo que hiciste por mí y como me ayudaste —dijo Raquel alzando su cerveza. 

    —Espero no haberme aprovechado mucho de ti. 

    —No digas eso.  

    El tono de Raquel era un tanto divertido y anormal, había tomado un poco demás que sus mejillas ya estaban un poco sonrojadas, sabía que era su culpa por adelantarse al bar y pedir unas cervezas para ella y su amiga. 

    —Lamento haberme puesto pesada contigo. 

    —No pude comunicar mis sentimientos de la forma apropiada, entiendo que hayas explotado, lo supe cuando desesperadamente me pedias que fuera artista. 

    —No sabía que te estaba aprisionando de alguna manera tus aspiraciones y lo que querías ser, por eso quiero tomar un último retrato tuyo, uno más artístico, algo que sentimos sobre las dos. 

    Raquel alzo las pestañas, había sido una causa de su separación, pero también una buena idea para mantener sus problemas arreglados. 

    —Sería un poco injusto para mí sí solamente yo fuera retratada, será más sincero si queremos retratar algo que compartimos. 

    —¿Por qué no vamos a mi casa? Tengo mis herramientas ordenadas y en montón, además de diferentes marcos, será como entrar a una juguetería para ti. 

    —A tu casa…Esta bien —asintió nerviosamente observando su botella. 

    —¡No hare nada que te disguste! Ni planeo aprovecharme de la situación. 

    —No, está bien…Digo —se corrigió apenada—: que no hace falta mencionar nada que no quieras mencionar. 

    Raquel no supo si su mensaje fue recibido debido a su nerviosismo. 

    —De acuerdo, entonces nos vamos —dijo Katy levantándose de su asiento. 

    —Tampoco es mala idea refrescar la memoria antes de pintar —agrego apenada. 

    Llegaron a su apartamento y después de algunos jugueteos, se quedaron durmiendo juntas. Al amanecer y después de un desayuno empezaron a retratarse por turnos, sería una posee de perfil a sugerencia de Katya. Raquel empezó primero y después siguió Katya. La pintura les había llevado gran parte del día. Cuando acabaron decidieron pintar el lienzo a su visión artística de lo que querían representar, llegando el atardecer donde comieron y tomaron un descanso mientras platicaban de diversos temas y curiosidades de sus países. Se hizo de noche, el tiempo había volado rápidamente para ellas dos, y ya solo faltaba la última parte de su pintura. 

    —Querías que fuera de perfil para unir las dos partes, es una idea bastante romántica. 

    Dijo Raquel observando el dibujo que habían creado. 

    —Hemos terminado, no creo que alguien más pudiera hacer una pintura igual si es que no conoce a la persona. 

    —Es un arte bastante personal sobre las dos, es cierto, pero creo que lo hicimos también que cualquier persona pudiera sentir la empatía que tenemos las dos. Y eso no es solo expresar nuestra arte sino lo que sentimos, algo sincero. 

    —Tienes razón. Ahora lo veo más claro. Cuando estuve contigo, quise pintarte a mi manera, te apoyaba y te ayudaba para que dependieras un poco más de mí, me gustaba ser la persona que te hacía sentir segura, así evitaba mis inseguridades de ser querida y tener otro desamor. Pero tú no necesitabas eso. No necesitabas depender de mí, solo querías que te apoyara, y ya que no era lo que necesitabas inútilmente solo logre ocultar tu propia luz. 

    Raquel quedo conmovida por las palabras de Katya, el tiempo la había hecho reflexionar y hasta reafirmado su amor por ella. 

    —Pero me gusta estar contigo. Si hubiera sido más fuerte, hubieras entendido más la persona que era, tenía que ser una tormenta y no solo unas gotas de agua. 

    —Creo que no fuimos muy honestas, ni siquiera con nosotras mismas. 

    —Está bien —la mira con una sonrisa—, no se trata de buscar culpables sino de entendernos mutuamente. 

    —Hay algo más que he estado pensando, ya que fue una obra conjunta sería bueno que también pusiéramos algo de nosotras, el ADN, un cabello, saliva o algo parecido. Y si no te es muy violento podría ser sangre. Podría pintar una parte de ti en la que me gustaría marcar de rojo. 

    —Es muy violento, pero que no sea mucha sangre. 

    Raquel se cortó levemente en su dedo índice al igual que Katya, la sangre que tenía la pusieron en un pequeño frasco que contenían pintura roja un tanto brillante.  

    —Me siento como una adolecente, hace mucho tiempo que no hacia esta clase de locura. 

    Sé puso un pequeño curita al igual que Katya. La sangre le producía un poco de vértigo a Raquel, había sido solo una pequeña cortada en su dedo pero ya se estaba arrepintiendo.  

    —Hiciste algo parecido antes. 

    —Fue una clase diferente de pacto, aunque hubo un poco de sangre. 

    —Estoy un poco intrigada —miró con asombro a Raquel, ella ya había hecho algo parecido que temía que no fuera tan especial aquel momento después de todo. 

    —Estaba jugando con un amigo y lo empuje por ser un tanto violenta y competitiva, casi se echa a llorar cuando se cayó, pero se detuvo al ver mi cara que también tenía una pierna herida y sin una lagrima, realmente estaba un tanto arrepentida de lastimar a mi amigo. 

    El rostro de Raquel reflejaba un nostálgico recuerdo que creía haber perdido. 

    —Hiciste un pacto de sangre con tu herida. 

    —Algo así, le dije que no llorara y que me disculpara. Enseguida llegó Laura a curarnos, era bastante cuidadora y linda. Le dije que no quería preocupar a nadie más y trataría de jugar mejor. 

    —Esperaba algo diferente, pero me asombra lo vívido que son tus recuerdos de la niñez. 

    —Fue la primera vez que la conocí, cuando la vi creí haber encontrado a la persona por la que quería ser más fuerte, la marca de la herida me es un recordatorio —Raquel no pudo evitar soltar un suspiro—. Espero que donde sea que este… este estupenda, con sus hijos o hijas y su esposo. 

    Raquel se dio la vuelta para ocultar su rostro. Tomó el frasco y uniéndose Katya comenzaron a pintar las partes más rojas, los labios y el corazón fueron coloreados con un fuerte color rojo, un tanto característico como raro. 

    —Nuestra sangre se combinó en la pintura al igual que en nuestros corazones. 

    —Sí. 

    Acabando finalmente su pintura firmaron y se miraron con una sonrisa por su trabajo. 

    —Hay algo más que quisiera contarte —dijo Katya con una mirada llena de felicidad—. He cambiado y sé que la vida puede cambiar en cualquier instante, me hiciste encontrar algo en mí que esperaba no solo sentir, también quise recrear lo asombrosa y espontanea que puede ser la vida. 

    —Yo también tengo suerte de haberte encontrado y reencontrado. 

    Rieron juntas. 

    —Lo sé, por eso sé que el amor puede crear y nos da motivos para seguir, y así pude encontrar uno. 

    —¿Cuál es? —preguntó con cierto ánimo. 

    —Está en la pintura. 

    Raquel se giró, miro de arriba abajo tratando de descubrir alguna pista, identifico una fecha que le parecía estar mal que se quedó pensando como un código, como el día que se conocieron o la hora, o algo por el estilo, se rindió y miró otros detalles, era demasiado evidente que se lamente no haberlo descubierto antes. Abría mucho los ojos y dio unos pasos atrás que casi cae de espaldas. 

    —¡Estas embarazada! —Gritó totalmente conmocionada— ¿De quién?  

    —Es in vitro. 

    —Entonces, tú y yo, ¿acaso es algo más que una propuesta? —Raquel quedo impactada. 

    Katy no sabía si la expresión de Raquel era de felicidad o entusiasmo. 

    —Esperaba ser madre y quedarme un tiempo en el país, con ayuda de mi familia que me apoyaría. Ya soy una persona un tanto mayor y económicamente estable, pero cuando te encontré, también pensé que podría ser un nuevo comienzo. Por supuesto que no quiero apresurarte a nada, ni tampoco a sentir que tienes alguna clase de responsabilidad, podría ser que solo lo intentáramos nuevamente, y no quiero ocultarte nada, ni la nueva persona que quiero ser. 

    —Podría pensarlo —respondió nerviosamente—. Es decir; necesito pensarlo. 

    —Lamento haber sido tan precipitada. 

    —Tenías que decirme tu condición, y lo entiendo —A Raquel le costaba mantener el aliento—. Te quisiste abrir a mí de esa manera, y no solo respeto tu decisión, el que quieras compartir esto conmigo también me deja pensando lo que sería un gran paso para mí, que tengo que saber si estoy preparada. 

    —Lo entiendo.  

    —Cuando regrese tendré una respuesta. Te lo prometo. 

    Raquel se dirigió a su casa. Llegando a ella tuvo mucho que pensar, ser madre no era algo que planeara a tan corto plazo, el día de ayer era soltera, y la propuesta que recibía sin duda se saltaba varios pasos y bases, que igual habían pasado el día anterior. No quería ser grosera con la propuesta de ser elegida por Katya como una madre, y muy probablemente se lo dijo para también ir al extranjero donde ella ensañaba arte, sería un nuevo comienzo para las dos. 

    No sabía cuánto podía dar de sí para cuidar a alguien, y como era que el amor pudiera cambiar su vida sino también dar una vida en cuanto a su crianza y cariño. No pensaba mucho la idea de tener descendencia, era una idea que decidía evitar por sus opciones, pero tener una oportunidad la posicionaba en otra posición que antes no había pensado. Respiro hondamente tomando un largo sueño para prepararse mañana en su trabajo, esperando que su mente estuviera más aclarada al igual que su corazón que no dejaba de palpitar. 

      

   



 Parte 7 

    Laura salía de su trabajo en un fin de semana, Mateo había dejado de llamar, pero su madre aun la llamaba recurrentemente para que los visitara cuando tuviera algún día libre. Habían sido unos meses difíciles desde su partida y con mucho trabajo llego a acostumbrarse a la vida tan agitada, aún era joven y su condición le beneficiaba bastante, así que esperaría subir a algún puesto en algún tiempo. 

    Decidió pedir algo de comer en un restaurante de comida rápida del centro comercial, y tomar un descanso para regresar a su casa, aun no decidía si era buena idea marcar a unas compañeras para pasar el rato, como las conocía pedirían ir a un bar o a bailar, y ella solo esperaba tener un día más tranquilo, además de que esperaba encontrarse con alguien. 

    Pensaba encontrarse con aquella persona. Laura había dejado un mensaje con la familia de Raquel, que la esperaría en aquel lugar cada fin de semana, pero como Raquel cambiaba mucho de departamento y lugar de trabajo era difícil que se comunicaran con ella, más bien era Raquel la que les hablaba.  

    Era el segundo sábado que la esperaría, sabía que quizás tendría una pareja para ese entonces, y aunque no tenía muchas esperanzas al menos quería verla una vez más. Y cuando menos lo espero vio a una chica de cabello rubio cenizo, tenía una coleta y llevaba mezclilla. Habían pasado algunos años desde su último encuentro con Raquel, que no estaba muy segura si sería ella. Aquella persona estaba muy nerviosa mientras miraba la vista panorámica de la ventana del restaurante, aunque podría ser que estuviera esperando a alguien, quería al menos saludarla.  

    “Que hare, porque me siento tan nerviosa, ¿qué le diré?” pensaba Raquel mirando la ventana. 

    De pronto en Laura volvieron a aparecer aquella sensación de hace mucho tiempo, pudo ser simple nostalgia, de tiempos pasados, o alguna muestra de cariño que recordaba de aquella persona y que ahora ella misma anhelaba, decidió dar un paso y descubrirlo por sí misma. 

    —¡Laura! Me sorprendiste. 

    Sin previo aviso Laura corrió a abrazarla fuertemente. 

    —Te extrañe. 

    Aprovecharon tener una cita en aquel lugar como no lo hacían desde hace mucho tiempo. Pidieron papás fritas con hamburguesa, haciéndolas sentir como si fueran adolecentes. 

    —Me da mucha alegría volver a verte, no esperaba que estuvieras viviendo en la ciudad. 

    —Estoy trabajando en un hotel de cocinera, ha sido difícil, pero me gusta el trabajo. 

    Raquel estaba asombrada de escuchar aquellas palabras. 

    —Que alguien diga eso es todo un logro. 

    —¿Y qué hay de ti? —preguntó con una sonrisa. 

    —Acabe de rechazar cierta propuesta —comentó apenada—, y estoy buscando relajarme un poco, y comenzar con mis proyectos. 

    —Debe ser difícil rechazar algo, espero que encuentres lo que te guste.  

    —No he tenido muchas relaciones, es decir, he intentado, pero nada serio ha surgido. Pero dime ¿Qué hay de ti? 

    Laura jugaba un poco con su refresco, no había sido fácil para ninguna de las dos, aun resentía su rompimiento. 

    —Rompí con Mateo, —dijo soltando un suspiro—. Estoy tratando de buscar mi pasó y mi camino, aunque honestamente me siento perdida en este momento, solo sé que el camino debe de ser todo recto si quiero avanzar. 

    Raquel se entristeció un poco al escucharla. 

    —Lo lamento. 

    —¿Porque? —preguntó confundida. 

    —Me alegre un poco. Quiero decir: pensaba muchas veces en ti, incluso soñaba contigo, y ya que no sabía si podía volver a verte, tan solo esperaba que fueras feliz aunque no estuvieras conmigo. 

    —En ese caso yo también lo lamento, también esperaba que fueras feliz y encontraras alguna chica que habitara en tu corazón. Aunque tenía celos de que ya no estuviera allí. 

    Buscaron sus miradas para encontrar sus ojos nuevamente, y aquel un momento que solo duro un instante les pareció que todo se detenía para que después todo continuara en una nueva marcha, uniéndolas en un lazo que crearon. 

    —Si aún deseas aquello puedes intentarlo, es decir: podemos intentarlo —dijo Raquel nerviosamente mirando los ojos de Laura. 

    —No mentiré —asintió con una sonrisa—, contigo fue la relación más compleja que he tenido, no sabía que era lo que quería o planeaba hacer, que solo me deje llevar. Los hombres tienen lo suyo,  pero contigo fue algo especial. 

    —¿Que fue eso especial? —preguntó Raquel sonrojada. 

    —Mientras más tiempo pasábamos juntas sentía que crecía algo dentro de mí, tú apareciste en mi corazón.  

      

   



 Parte 8 

    “Al principio pensaba en el tiempo como algo natural, una corriente de aire, una sensación, un recuerdo. Todo eso se mezclaba en la vida, y la creaban de alguna manera en momentos y recuerdos que no se repetían, que habría que continuar de alguna manera, en la persona que nos habíamos convertido y avanzar con lo que guardamos. Por eso cuando se pide más tiempo, no se sabe cómo usarlo para cumplir lo que se desea; cambiar o revivir un momento pasado, crear más recuerdos, decir algunas palabras más que faltaron. Al final descubrimos que no queremos más tiempo, sino conservar más aquella sensación y compartirla con los demás. 

    Tener una familia podría ser el comienzo de transmitir de nuevo esos sentimientos, siempre desde otro punto de vista, y esta vez yo sería la persona encargada de crear nuevamente esos recuerdos para que nunca desaparezca esta sensación de vivir. 

    Lo que yo pedía aquella vez no era tiempo para mí, y aun así esperaba cumplir mis tres deseos”. 

    Pensamientos de Raquel 

      

   



 Parte 9 

    Laura regresaba con su familia para festejar la fiesta de fin de año, ya que en su trabajo le habían dado unos días de vacaciones en compensación a su trabajo previo en navidad. Laura quería descansar y no tener tantas presiones, pero su familia y su repentina huida había dejado bastantes malentendidos. Era algo que tenía que solucionar, no quería alejar a su familia, y estaba a punto de tomar una decisión en la cual necesitaba su completo apoyo. Durante todo el camino se preguntaba cuáles serían las palabras que tenía que decir, ya no quería ocultárselos, quería a su familia que esperaba que ese amor siguiera con ella para que la pudieran a entender.  

    A una calle de su casa se encontró con su hermano que estaba parado en la esquina, su porte y actitud le indicaba que ya la estaba esperando. 

    —La hija prodiga ha regresado. 

    —Hola Fausto. 

    El reencuentro llegó a ser bastante incomodo, se quedaron mirando por unos momentos sin ninguna palabra que decirse. El primero en hablar fue Fausto al ver que su hermana no entendía el ambiente. 

    —Nunca me llamaste hermano, no pensé que llegaría el día en que agradecería que no lo hicieras. 

    —Sé que no tengo pretexto de mi huida. 

    —¡¿Y entonces porque lo hiciste?! 

    Fausto estaba furioso y se acercaba a su hermana para enfrentar su débil y arrepentida figura. 

    —Tenía envidia, todos podían cumplir sus sueños, pero yo no, era suficiente con ser feliz conformándome con lo que tenía. Me sentía incompleta y débil, yo solo quería estar orgullosa de quien era. 

    —¡Te dije que pagaría tu universidad, solo necesitaba un poco más de tiempo! 

    Laura no podía mirar de frente a su hermano que lo regañaba como antes no lo hacía. 

    —Tampoco quería depender de ustedes, han sido mi familia y los quiero a todos, los aprecio mucho y por eso también quise cuidarlos. Pero hay cosas en las cuales yo quería descubrir, y si ustedes estaban en medio jamás lo sabría. 

    Fausto no entendía lo que decía su hermana, porque los problemas solo en ella se habían acrecentado cuando sus hermanos pensaban superarse, no tenía duda de que era envidia, pero ahora no estaba arrepentida de nada y mostraba algún cambio de opinión aceptando sus errores. 

    —Eras la chica perfecta, con notas altas y sonrisa encantadora, a pesar de ser linda eras humilde y te respetabas a ti misma, pero solo era un engaño para nosotros. Recuerdo a Tyler, los rumores de tus amigas, y lo que decían de ti. Mamá decía que eras una chica muy madura, tuviste que serlo. 

    —¡No quiero excusarme en el pasado! —Gritó finalmente alzando la vista con sus ojos llorosos— Solo quiero superar mis obstáculos, no trataba de engañar a nadie con mi apariencia, solo quería… 

    —Me disculpo por ser un mal hermano para ustedes, creía que si podría ser un mejor ejemplo para ti y Saúl dejaría de preocuparlos, y así fue. Pero aun no entiendo el motivo de tu huida y porque le rompiste el corazón a Mateo. ¿Acaso tiene que ver con…? 

    Fausto se dio cuenta en ese instante la verdadera razón de su egoísmo. 

    —Lo lamento, lo intente y di lo mejor de mí para los demás, y también para mí. Pero no tienes que pensar en mí de esa manera. Regresemos a casa con mamá y papá. Les contare a todos mis planes, porque también quiero que estén en ellos. 

    Fausto se interpuso entre Laura y su camino. 

    —No te dejare pasar Laura. 

    Ahora era Fausto el que no quería mirar a su hermana. 

    —¿Porque? 

    —¿Que les puedes decir a mi familia este día? Que eres una degenerada con desvaríos y perversiones. 

    —¡No lo soy! 

    Laura empujo a su hermano apenas moviéndolo un poco. 

    —Decidiste pensar en ti a tu manera. 

    —Es porque la amo. 

    Las lágrimas de Laura brotaban y su hermano no voltea a verla más. 

    —Habías dicho que cambiaste, después de las pláticas que tuviste. ¿Cuál es el propósito de tu relación con una chica? ¿Tendrás familia, y si la tienes como piensas educarlos? ¿Cómo te verán las demás personas?  

    —He estado pensándolo, ya sea con o sin la chica que amo, siempre pasa lo mismo. Por eso quiero luchar por lo que amo. 

    Fausto miro a su hermana, y con una mirada decidida y conmovida le dedico unas palabras más. 

    —No tienes que pensar más en tu familia, Laura. Dimos todo de nuestra parte para ayudarnos, pero si es una carga para ti, deja que yo me preocupe por los viejos a partir de ahora. 

    —¡Quiero ver a mamá y a papá! Decírselos. Quizás entiendan. 

    Los gritos y reclamos de Laura no llegaban a su hermano. 

    —Eres libre Laura, puedes vivir la vida que quieras, pero no permitiré que perjudiques más el orgullo de nuestra familia, ni dejare que mis padres la pasen mal por tu culpa. 

    —Por favor Hermano. 

    Fausto meno su cabeza en negación. 

    —No pasaras sobre mí. Puedes intentarlo si quieres, pero ya sabes el resultado, somos muy distintos y con diferentes propósitos, y eso te lo puede demostrar cualquiera. 

    Fausto se interpuso como un muro que no dejaba pasar a Laura, por más que lo tacleara o lo empujara, Fausto no se movía. Era más fuerte y alto que su hermana, que pronto Laura se canso  

    —Regresa a tu casa Laura. Mi papá me pidió que me quedara aquí el tiempo que fuera necesario. Y estoy dispuesto a cumplirlo. 

    Por más que lo intento no pudo pasar sobre su hermano. Si su padre y hermano no la aceptaba solo quedaba intentarlo en otra ocasión al menos trataría de no rendirse de ver a su madre. No había nada más que hacer para ella que regresar. 

      

   



 Parte 10 

    Laura despertaba. Tenía que marcharse a trabajar. La monotonía del trabajo la estaba dejando exhausta y cada vez más pesada conforme pasaban los días. Miro a la chica durmiendo a su lado con una cara un tanto atolondrada, diría que era linda, y un poco fastidiosa por cómo se pegaba a ella en las noches, pero así era ella. La despertó con un beso que no tuvo mucho efecto que después tuvo que usar la clásica sacudida y advertirle de la hora para que se apresurara. 

    Desayunaron juntas y se prepararon para el trabajo. Saliendo se despidió de Raquel acordándole la cita que tendrían. Tenían planeado marcharse del país, a otro lugar donde pudieran encontrar un mejor trabajo, lograr casarse y vivir más tranquilamente, habían juntado el suficiente dinero para pensar cual paso sería el siguiente para ellas. 

    Ernesto el padre de Laura no había parado de hablarle y decirle que volviera, Laura no sabía si lo que estaba haciendo era lo correcto o no, pero sabía que si ella quería ser feliz tenía que buscar su propia felicidad y no solamente la de otros. 

    Después de otro cansado día donde Laura no paraba de cocinar y Raquel había terminado unos planos de arquitecta y ser aplaudida por su trabajo, esperando hacer un buen currículo para su próximo trabajo de maestra en una universidad de una ciudad un poco alejada.  

    Cuando llego la noche se encontraron para acompañarse y resguardarse un poco del frio. 

    —Que frio —dijo Laura juntando sus brazos. 

    —Si estuviéramos en Lonin me dirías que me alejara un poco —bromeó Raquel inclinándose un poco en Laura. 

    —Y tú pedirías unos helados viendo el anochecer. 

    —¡No hables de helados con este clima! —exclamó sorprendida. 

    —Te conozco Queli, sé que quieres uno —dijo con una pequeña risita—. Por cierto me te ves bien en aquel vestido. 

    Queli era el apodo que le había puesto Laura a Raquel, para dirigirse a ella de forma cariñosa. 

    —Quizás. Aunque puedo sentir un poco más el frio al usar un vestido. 

    Raquel usaba un vestido para su cita, no estaba muy acostumbrada pero tampoco tenía algo en contra de usar uno, hasta llegó a pensar que era buena idea usarlo de vez en cuando, y el rostro de Laura y los halagos la motivaron a descubrir un poco más aquellas partes de ella.  

    —¿Te queda grande? —preguntó Laura observando las medidas. 

    —No necesariamente… —comento apenada. 

    —Te lo arreglare, puedo zurcir bastante bien y creo que con un arreglo como un moño podría quedar bien. 

    —No paras de sorprenderme Lau. 

    Se dirigieron a su departamento a continuar con su velada, a observar la noche y preparar su cena. 

    —Me gustan mucho estos paisajes —dijo Laura observando la ventana. 

    —A mí también, tengo que admitir que solía mirarlos sola, ya sea en Lonin o en la ciudad, pero ahora que estas aquí conmigo me gusta un poco más compartir estos momento. 

    —Me gustaría compartir muchos más momentos así. 

    —Los compartiremos. 

    Raquel se sorprendió de lo romántica que era aquella inesperada cena, con una rosa y un vino para servirse. 

    —Tenías todo preparado para este día. 

    —Hoy es un día importante, pensaremos en el futuro y pensaba amenizar la plática. 

    Ambas hablaban de los planes que tendrían a futuro y lo mucho que se abrían las leyes para la nueva época en la que vivían; mentirían si dijeran que no llegaron a tener miedo de su relación, o de que harían los padres de Laura si se enteraran de lo que planearían hacer después, y no era tanto por ellos sino por las demás cosas. Todo el futuro les parecía por demás caótico e incierto, todo podría girar en contra suya, y el país que aunque dialogaba sobre su integración no sabían cuando podían cambiar de opinión y si la mayoría de las personas estaban en su contra.  

    Tuvieron una charla y hablaron sobre cómo sería su futuro y donde planeaban vivir. Tenían como principal destino a una pequeña ciudad llamada Silene; que no hace mucho era un pueblo que poco a poco crecía. No estaba muy alejado de una cercana ciudad, aunque si un poco de la capital, allí planearían vivir durante un tiempo hasta juntar el dinero necesario y marcharse a otro país.  

    —La población local en Silene es bastante mixta entre nuevos habitantes y viejos, muchos se marcharon a la ciudad por trabajo, así que la otra mitad es gente nueva que proviene de la ciudad o la capital, y debido al crecimiento y nuevas ofertas de trabajo es que está creciendo cada vez más el lugar —explicó Raquel. 

    —Es lo que te ha contado Rogelio. 

    —Abrieron un nuevo hospital, y está trabajando allí, quizás nos lo encontremos, pero por lo ocupado que esta no creo que sea muy seguido. 

    —Lo mejor sería encontrar una casa y rentarla, y comparar que no sea mucho el tiempo de diferencia de tiempo entre el trabajo y Silene. 

    —Bueno aun faltaría acomodar nuestros trabajos. Eso sería todo por este día, después iremos a ver los lugares, Rogelio me recomendó varios. 

    Laura notó que Raquel estaba temblando, no había sido el frio ya que el departamento estaba cálido y acogedor, a comparación que afuera. 

    —¿Tienes miedo Raquel? —Preguntó Laura. 

    —Mentiría si dijera que no. Aunque quizás sean los nervios, desde pequeña no me pasaba esto. 

    Habían tenido una charla de lo peor y lo mejor que podía pasar para cada destino, así como una segunda opción a seguir. Esperaban no tener tantas sorpresas. 

    —Yo también tengo un poco de miedo. 

    Laura acerco su mano a la de Raquel que estaba en la mesa. 

    —Aunque es un poco extraño, también tengo miedo, pero sé que puedo enfrentarlo más ahora que antes, es decir: ahora hay una razón. 

    Sus miradas se cruzaron con una sonrisa. 

    —Cuando era adolecente solo buscaba razones para hacer lo que quería —continuo Laura pensativamente—, jamás me preguntaba porque quería ser así. 

    —Si te soy sincera, yo pensaba que siempre andaba a ciegas, no era confuso solo era difuso lo que podía hacer, y ahora sigo sintiéndome un tanto igual. 

    —Siempre te veías animada y querías disfrutar del momento —inclinó la cabeza confundida. 

    —Si disfrutaba del momento dejaría de pensar en el futuro, es un truco o consejo para no pensar en el futuro, y vivir solo lo mejor del presente. 

    —Siendo tú con tantos planes me es un poco raro que pienses así —comento con un tono conciliador. 

    —Igual tengo que entretener a mi mente. Pero no fue por eso que le tenía miedo al futuro. 

    —Fue por tu abuela. 

    Raquel asintió son un leve suspiro. 

    —Tachaba los días del calendario para irla a ver, era un poco interesada ya que ella me daba dinero a espaldas de mi padre, y siempre fue muy buena conmigo, ella cumplía muchos caprichos míos —explicó con melancolía. 

    —Fue un tanto cómico cuando de pequeña te preguntaron quién era aquel personaje y tú contestaste orgullosamente que era el tipo que estaba en el billete de 100. 

    —Si lo era —asintió con una leve sonrisa—. Y así fue como esperaba los días para ver a mi abuela y Ritter su perro, aunque estaba viejo me la pasaba jugando mucho. 

    Raquel se detuvo por unos momentos antes de querer continuar. 

    —Está bien si quieres hablar, sé que no sueles hablar de nada trágico a menos que quieras sacarlo.  

    Raquel accedió a la propuesta con una leve sonrisa. 

    —Desde ese momento tuve cierta ansiedad por el paso del tiempo, fui con algunos psicólogos e incluso tuve cierta ayuda profesional, pero tampoco me ayudó mucho que unos meses después  Ritter alcanzaría a la abuela para ayudarla en su camino. Creo que tampoco quise cuidar a una mascota por eso. 

    —No te culpo. Fue difícil. 

    —Pero ya no le temo al futuro —alzó la voz recobrando el ánimo—, antes pensaba en el tiempo como algo que se escapa y que era imposible de capturar o tener, aunque podía percibirlo este siempre me parecía imperceptible en un pestañeo. Pero ahora pienso en el tiempo de una manera distinta. 

    —¿Cómo piensas ahora? 

    —En algo que transforma las cosas. Todo cambia, y por eso también soy alguien diferente. Raquel la chica tomboy, un niño, un poco punk, deportiva, competitiva, artística, soñadora. Todas esas Raquel se esfumaron pero siguen dentro de mí porque el tiempo paso, incluso de las que me avergüenzo. Puedo ver el pasado y ser una persona que cambia, pero que existe con todas las demás que dieron pasó a quien soy ahora. Y no solo eso, en mi corazón está mi abuela, ella nunca se fue, y ahora mi padre también está conmigo, no se han ido y no dejare que lo hagan. 

    —Yo también estoy allí y estaré contigo por lo que resta de la vida Queli. 

    —Gracias, Laura. 

    Raquel se llenaba de felicidad con la proposición que le insinuaba, y la voz de Laura se empezaba a quebrar un poco por su timidez. 

    —Hay algo más que quisiera decir. 

    —Te escucho. 

    Raquel coloco toda su atención a la tímida Laura que tenía de frente. 

    —Hemos estado viviendo juntas durante un tiempo así como hemos crecido. 

    —Han sido dos años y medio el que hemos estado juntas, cada vez se percibe menos el tiempo. 

    —Así es. Hablaste de como el tiempo no transcurre sino que transforma las cosas, y al final queremos transfórmanos en algo más, pero cuando este transcurre muy rápidamente queremos tan solo vivir el momento, y es por eso que yo no solo quiero vivir el momento, también quiero crear recuerdos. Y quiero siempre estar en los tuyos.  

    —Laura, te amo mucho —lloró conmovida. 

    —Eres la persona que amo y quiero atar mi vida junto a esos recuerdos. Formar parte de ese futuro y pasado. ¿Te casarías conmigo? 

    A Raquel se le salían las lágrimas de felicidad mientras abrazaba a Laura con mucha fuerza tomando aquel anillo.  

    —Acepto encantada. Y hay algo más. 

    De su bolso saco lo que parecía otra argolla. 

    —Nos elegimos. 

    —Nos elegimos. 

      

   



 Parte 11 

    Una pequeña caminaba entre el frio de una jungla artificial labrada a base de rudimentarios elementos transformados en su más fría y pesada forma. Las personas no paraban de ir a un lugar a otro a varias direcciones que aparentaban solo seguir una línea, a pesar de estar tan cercanas a ellas solo su sombra podía pisar y sin embargo eso era lo único contacto que podía lograr.  

    Al ser particularmente pequeña su visión del mundo era una que le indicaba su insignificancia y como el mundo la miraba desde abajo. Decidió pararse a descansar cerca de un anaquel, no podía creer lo reluciente y brillante que era el mundo en su reflejo, que casi no se distinguía quien era, y las joyas dentro de aquel lugar le parecían ridículas y hasta sospechosamente demasiado brillantes que le molestaban.  

    Se dio la vuelta para continuar su travesía en aquel opaco y frio lugar, tenía que encontrar un caballero azul que eran famosos en varias expresiones y en muchas leyendas. Esperaba que le ayudara a encontrar su lugar y a su familia, y aunque no estaba muy seguro de regresar a los gritos que daban sus padres, le diría al caballero azul que al menos lo guiara hasta la casa  de su abuela.  

    Se dio la vuelta para observar a alguien de aspecto azul a lo lejos, que cuando lo vio se alegró enseguida. Antes de atreverse a cruzar la calle espero a que las bestias mecánicas domados por hombres pararan su marcha, con una simple señal verde tendría la oportunidad de continuar. Le costaba ver un poco los carros que venían por su estatura y le estorbaban un poco a las personas más grandes. Pero sabía que solo tenía que cambiar el color del semáforo para cruzar la calle. En lo que esperaba el semáforo cambio a amarillo y ya solo faltaba un poco para que aquel mundo pudiera ser transformado a uno más gentil, uno que esperaba le diera la bienvenida nuevamente. 

    Finalmente el semáforo se puso verde y sin perder más tiempo corrió a ver al caballero azul, lo que no esperaba es que no todas las bestias habían sido domadas, y no todos lo domadores sabían manejar su propio ser. Un carro se salió de la línea avanzando a toda velocidad, y antes de que pudiera reaccionar ya era demasiado tarde, sus piernas se paralizaron por un momento y aunque no lo estuvieran no sabía si podía evadir aquel inminente accidente, pero todo había sucedido tan rápido que apenas si pudo reaccionar. Aquel valor y fuerza que le faltaba una chica de cabello rubio cenizo se lo había prestado, se había interpuesto entre ella para protegerla, sintiendo un alivio o seguridad, no sabía si escaparían, pero lo que esperaba era que si lo hicieran las dos. 

    Un empujón había mandado a la pequeña al lado contario de la calle, se había salvado por poco, pero alguien no lo había logrado. La pequeña respiraba súbitamente al ver aquel accidente, el cuerpo de una chica había sido arrollado, y estaba en un estado deplorable que no había visto nunca en una persona. No sabía si sus gritos estaban saliendo de ella o de alguien más que sentía que eran los mismos. La gente se acercaba a ver y el tumulto solo se acrecentaba, ya todo era confusión entre la gente y al culpable que no dejaron que se escapara. 

    —¿Estas bien? —una chica le preguntaba. 

    —No lo sé. 

    La niña se dio la vuelta observando a la chica que le hablaba, no podía creer lo que veía, estaba casi segura que aquella chica de cabello rubio cenizo estaba en el pavimento, pero al mismo tiempo le estaba hablando. 

    —Iré a ver la chica espera aquí. 

    La chica se levantó con mucho trabajo, y la pequeña asustada trato de seguirla. Se acercaron a ver a la chica tirada, se dio cuenta que ella tenía el cabello negro y unos extraños ojos grises que sobresalían entre todos los del alrededor. 

    La chica de cabello rubio cenizo se acercó a verla y solo pudo pronunciar unas palabras.  

    —¿Cómo es que sucedió esto? Estoy segura que… 

    Estaba a punto de llorar de haber sido ella la que estaría en el suelo. 

    —Estoy contenta de que por fin pude encontrar a alguien como tú. 

    Raquel no pudo más y se desmayó en medio de la calle. 

      

   



 Epilogo 

    Raquel estaba en la cocina preparando un pastel con su esposa Laura. Las indicaciones parecían simples, pero fácilmente podían ser tomadas de diferentes formas y las pistas en cuanto a las proporciones eran un tanto inexactas: “una pizca o dos”, “solo un poco” incluso con un “tal vez sería mejor menos” dejaron confusa a Raquel. No creía que alguien que escribiera así podía seguir su receta al pie de la letra. Laura parecía entender un poco más aquella receta aunque algunos modos o consejos le parecían trucos de magia, como esperar a que repose para después aplicar, hornear a fuego lento y después subir la llama. 

    Tratando de no desanimarse siguieron cuidadosamente cada paso lo más exacto que se podía, teniendo una vaga fe en los consejos escritos. Después de divertirse un momento y tener un pastel comprado por si fallaban, descansaron en el sillón poniendo una alarma que les avisara de haber acabado con su obra maestra, la cual era su tercer intento de llegar a la perfección. Fueron cuarenta minutos en los que se acurrucaron juntas.  

    Pasando el tiempo correspondiente la familia se sentó a comer. Esperaron finalmente poder ser dignas de su esfuerzo para probar aquel pastel, aunque sabían que tenían un segundo plan este ya les sabía cómo un delicioso y triste fracaso. Querían festejar aquel día tan especial para el aniversario de su encuentro, junto con aquel pastel de particular receta, que le traía muchos recuerdos a Raquel. 

    —¿Y bien? —Preguntó Raquel. 

    —Por favor, se honesta y no te preocupes por nosotras. 

    —¡Esta estupendo! —gritó su hija con una enorme sonrisa y su pulgar alzado. 

    Las mamás respiraron aliviadas de ver a su hija feliz, también de por fin poder haber preparado tal hazaña. 

    —Coman también ustedes, para que vean que no les miento. 

    Sugirió su hija con mucho entusiasmo. 

    Irisia había cumplido los quizás doce años que tenía, además de haber pasado ocho años de encontrarse con su familia. Ella era una adolecente bastante feliz de cabello castaño y ojos color miel, que casi siempre tenía una jocosa sonrisa, además de ser demasiado hiperactiva. 

    —Sabe igual al pastel de mi abuela. 

    —Lo logramos Raquel. 

    Estaban felices mientras comían aquel pastel. 

    —Entonces era lo que probabas en tus cumpleaños —dijo Irisia. 

    —Parte de ellos, sí. Hasta este momento. 

    —Estoy contenta de que puedas compartir ese momento conmigo. 

    Irisia estaba conmovida al igual que sus madres. 

    —Tal vez le cause demasiados problemas a Laura,  

    —Fue divertido, además de que teníamos el otro pastel. 

    —¡Otro pastel! Ustedes sí que saben cómo consentirme —comentó con una gran sonrisa. 

    —Será para otro día. 

    —Por supuesto. 

    Charlaron por un tiempo, sobre la escuela, trabajo y donde irían las próximas vacaciones, además de contarle a Irisia como fue que decidieron casarse, aprovechando una ley que no tenía mucho tiempo de haberse aprobado. 

    —¡Entonces no planeaban adoptar! —gritó conmocionada Irisia. 

    —Al menos no en ese momento —respondió Raquel—. Nosotras acabábamos de salir de Silene cuando apareciste de la nada. 

    —Teníamos nuestro papeles para adoptar a alguien —comentó Laura—, pero era algo que esperábamos pasara con el tiempo, así podríamos vivir en el extranjero más tranquilamente. 

    —Tengo suerte de estar aquí —dijo Irisia asustada de saber que fue suerte aquel encuentro, y no imaginaba como podría ser de otra manera. 

    —Quizás si fue suerte, pero por con todo lo que hemos pasado y como nos hemos esforzado para lograrlo —respondió Raquel con una sonrisa—, es darle mucha importancia solo a la suerte o al destino. 

    —Lo entiendo, hay más fuerzas que el simple destino o la suerte, además de las contrarias fuerzas del bien y del mal, también se trata de estar preparado para ese momento. Espero estarlo yo también. 

    —Al final de todo, conservamos solo lo que amamos, amaremos solo lo que entendemos y entenderemos solo lo que nos es enseñado. Es así como te quisimos educar. 

    —Recuerdo aquella frase —intervino Laura entusiasmada—, estaba en un museo de aves en una ciudad cercana de donde vivimos. 

    —Sí, fuimos cuando éramos pequeñas en una excursión. Me sorprende que tengas tan buena memoria como yo. 

    —Yo iba varias veces al museo incluso cuando ya sabía el recorrido. 

    —Conservar lo que amamos —murmuró Irisia. 

      

    Fin 
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